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En el verano de 2017, apenas dos semanas después de haber tomado mis vacaciones como profesor de Educación Secundaria, visité el hospital Marina Salud, a las afueras de la antigua Denia, para someterme a una cirugía quirúrgica de una hernia de hiato. Aquel tipo de operación simple y de bajo riesgo se solía realizar con anestesia local, si bien el equipo médico, por razones probablemente económicas, decidió aplicar una anestesia general por vía respiratoria, a base de varios compuestos halógenos y óxido nitroso. El hospital era una empresa privada y tenía una concesión por parte del distrito, entonces llamado “comunidad autónoma”, por la que cobraba por cada intervención. Es de suponer que de estas intervenciones las que mejor se pagaban eran las que implicaban anestesia general.

La operación se realizó sin contratiempos y yo fui curado de mi hernia, aunque antes de despertar se produjo un incomprensible error médico. En aquel hospital saturado, obligado a practicar una intervención tras otra, se solían abandonar los pacientes ya operados, aunque aún inconscientes por la anestesia, en una sala contigua hasta que despertaban. Las enfermeras arrastraban las camas, que tenían unas rudimentarias ruedas de plástico PVC, y las dejaban allí en la penumbra. Antes de eso, identificaban al paciente con una cinta de papel a modo de pulsera. En mi caso, la identificación se produjo erróneamente y, por coincidencia de mi nombre de pila y primer apellido con los de otro paciente de cincuenta y tres años, ya cadáver tras una fallida operación de bypass, fui trasladado al recién inaugurado centro IE Crion, de Requena, para ser criogenizado.

Mientras mi madre de sesenta y cuatro años, a la que nunca más he vuelto a ver, esperaba en uno de los bancos de plástico junto a la cafetería el aviso de las enfermeras para visitarme en alguna de las habitaciones, en Requena los especialistas vaciaron toda mi sangre, sustituyéndola por agua salada, me sumergieron boca abajo en un tanque de nitrógeno líquido, que sellaron debidamente, y esperaron a que mi cuerpo alcanzase los -130º. Luego llamaron a la esposa del cadáver cuya identidad me atribuyeron, que aún yacía pudriéndose sin remedio en la sala postoperatoria del Marina Salud, para comunicarle que todo había salido a la perfección.

Cuando las enfermeras detectaron que el cuerpo de mi tocayo Alberto Noguera Ruiz no sólo no había vuelto a la vida, sino que estaba en parada cardíaca y mostraba los primeros signos de descomposición, como el color morado de la cara, avisaron al equipo médico, que intentó sin éxito varias maniobras de reanimación, y posteriormente comunicaron a mi madre mi fallecimiento por complicaciones postoperatorias que no pudieron realmente aclarar. Cuando mi madre, ya acompañada también por mi padre, pasó a ver el cadáver, detectó inmediatamente, como es lógico, que no era yo y se desencadenó una investigación interna que, en pocas horas, a las 4:00 AM del viernes 7 de julio, determinó el error de identificación. Mi madre pudo ver el vídeo que, a modo de documento interno, había grabado el centro IE Crion, en el que se mostraba mi cuerpo, pálido y ya sin sangre, en los momentos previos a mi criogenización, o más exactamente, mi vitrificación (procedimiento más avanzado que ya se usaba en aquella fecha).

He podido acceder, a través del Archivo Histórico General, a todos los documentos de los procedimientos legales que se iniciaron por aquel error, es decir a las querellas interpuestas tanto por mis familiares como por la esposa del señor Noguera Ruiz, que fue enterrado en su nicho familiar de Denia y a quien su mujer acompañó seis años después.

Desde las primeras investigaciones se comprobó que el centro IE Crion ofrecía servicios de vitrificación sin tener la más mínima idea de cómo posteriormente desvitrificar y volver a la vida a los cuerpos. Todos los expertos consultados coincidieron en que cualquier método que se intentase usar para mi reanimación implicaría daños celulares irreversibles, especialmente en el cerebro. Algunos de aquellos expertos indicaron que la reanimación de cuerpos vitrificados era de dudosa viabilidad, incluso en cualquier momento del desarrollo científico futuro.

En su sentencia del 18 de marzo de 2021 el juez Adrián Artigues Velasco determinó que mi reanimación, en aquel momento, era imposible e implicaría necesariamente mi muerte. Determinó también que el centro IE Crion quedaba exento de cualquier responsabilidad y atribuyó la negligencia al hospital Marina Salud, que debió cargar con el coste de las indemnizaciones. A la viuda de Noguera Ruiz le concedió el derecho a percibir 3.600€ únicamente por daños morales, puesto que el certificado de defunción ya había sido expedido y del tratamiento y operación de sus dolencias no se desprendió error alguno, aparte del reembolso de la cantidad entregada a IE Crion, que era de 155.000€. A mi familia le correspondió una indemnización de 32.000€ por “lesiones graves”, puesto que no se disponía de un certificado de defunción a mi nombre y científicamente seguía vivo. Hubo una nueva reclamación por daños morales, al privar a mis familiares del contacto conmigo, que fue denegada por “falta de argumentación”. El abogado que usaron mis padres fue un sobrino suyo especializado en pequeños tráficos de cocaína y disputas sobre lindes de huertas y parcelas. IE Crion quedó obligada a cuidar de mí para la eternidad, exactamente en los mismos términos que cualquier otro de sus clientes.

Los medios de comunicación dieron amplia cobertura a mi caso, incluso en otros países. Mis padres concedieron entrevistas gratuitamente, a pesar de que la facturación por mi imagen, en las diversas televisiones, emisoras de radio y webs informativas, debió superar los cien millones de euros. Se organizaron tertulias y debates acerca de las posibilidades científicas, las implicaciones éticas y morales y el importe de las indemnizaciones. Fue muy sonado el debate entre Hermann Tertsch y Jorge Verstrynge, en el que Verstrynge defendía mi inmediata descongelación e incineración, con la emisión del certificado de defunción. He encontrado también la pequeña y displicente esquela de Verstrynge en algunos periódicos, no muchos años después. También he encontrado las cuentas que IE Crion presentaba al Registro Mercantil, que muestran un gran aumento de facturación después de mi caso.

Y, cuando se desvaneció la atención mediática pocas semanas después, la vida siguió su curso. En mi lugar en el IES Ifach de Calpe apareció otro profesor y mis ex alumnos siguieron su camino hacia la universidad, la Formación Profesional o el mundo laboral, para ir luego envejeciendo y falleciendo. Mi contrato de alquiler del pequeño apartamento de Benissa fue resuelto de común acuerdo por el propietario y mi padre. Mi viejo Ford Focus de 1999 fue enviado al desguace y su seguro dado de baja. Quedó mi hermano como propietario de mi Yamaha T-Max, que tampoco era muy nueva. Mi padre intentó vaciar mi cuenta bancaria de ING Direct, aunque esto se lo impidieron. He accedido al auto del juez, emitido meses después durante la ejecutoria de la sentencia, en el que determina mi estado legal de “ausente” y atribuye a mis padres el derecho a cancelar todas mis obligaciones que impliquen gastos (incluidas deudas, aunque no tenía), pero no a disponer de mis activos, que se limitaban a unos cuantos miles de euros en mi cuenta corriente y a mi cartera de acciones de la empresa química Ercros y el banco BBVA, valorada en algo más de 30.000€. En cuanto a mi condición de funcionario interino, el juez determinó que mis derechos se mantenían exactamente igual que los de cualquier trabajador que estuviese de baja laboral por tiempo indefinido. Mi DNI, pasaporte y otras documentaciones quedaron depositados en el juzgado, a petición de mis padres.

Mis efectos personales, mi bicicleta GT de aluminio, mi ordenador Dell Inspiron, mi televisor Samsung, mis varios cientos de libros, mi teléfono móvil, mi ropa y hasta mi Sony e-reader quedaron almacenados en la casa de mis padres en Pedreguer, en la planta alta donde antiguamente vivía mi abuelo.

Mi madre nunca perdió la esperanza de que yo fuese reanimado mientras ella aún vivía. Se especializó en búsquedas en Google acerca de la llamada “ciencia criónica”, que se encontraba aún en estado embrionario, y hasta llegó a contactar con los principales expertos norteamericanos, vinculados a Alcor Life Extension. Fue atendida amablemente, pero no obtuvo solución alguna. También me envió repetidos e-mails, primero dando detalle de todos los acontecimientos posteriores a mi “congelación” y luego hablando como si yo pudiese leerla en ese momento. Mi madre murió en 2036, seis años después que mi padre. Mi hermano aún se alargó hasta 2068.

El hospital Marina Salud, sobre el que pesaban numerosas acusaciones de corrupción, desvío de fondos y nepotismo, aparte de demandas por negligencia, fue asimilado a la red pública en 2025 y quedó bajo el control de la comunidad autónoma. Las enfermeras responsables de mi problema fueron apartadas de sus puestos durante diez años, aunque pudieron seguir ejerciendo en la sanidad privada.

Cuando murieron mis padres, mi hermano quedó como propietario de la casa familiar, aunque apenas la usó y la mantuvo cerrada durante décadas, con la ropa apolillándose y los libros cubriéndose de polvo. He accedido a varias fotografías de Google Street View, de 2043, 2060 y hasta 2092. Hasta la muerte de mi hermano, la vivienda quedó intacta exteriormente, salvo por cierta herrumbre en la puerta de la cochera. Los azulejos amarillos y marrones, tal como había previsto mi padre al mandarlos instalar en 1980, aguantaron sin inmutarse el paso de las décadas. Pedreguer siguió en una leve decadencia y despoblación, con un porcentaje creciente de casas abandonadas. En la fotografía de 2092 aparece un solar vacío e inmediatamente después un nuevo edificio acristalado y domótico. Ignoro si mi hermano, ya muy anciano y sin hijos, se hizo cargo de mis libros o directamente los mandó triturar.

Sobre la titularidad posterior del solar he encontrado el nombre de Juan Balaguer Mompó, con probabilidad dueño de la casa acristalada, y a su hijo Guillem Balaguer. Un siglo más tarde aparece la empresa OxiPEM, dedicada a la distribución de agua mineral, que aparentemente derribó las viviendas y unió varios solares. Por alguna razón, no puedo acceder a las fotografías de Google Street View. He accedido a un vídeo de 2091, grabado por un dron, que muestra un aumento del polígono industrial pero también muchos tejados desvencijados y derruidos en el casco urbano, donde probablemente los residentes ya eran muy pocos. En muchas de las calles, adoquinadas y peatonalizadas, crecían las malas hierbas y habían desaparecido casi por completo los coches aparcados, tal vez por la automatización o el uso de aparcamientos subterráneos.

Es posible rastrear, hasta ya entrado el siglo XXII, el relato de mi caso en diversos medios y tertulias, con cada vez mayor escepticismo acerca de las posibilidades de reanimación. En 2126 había en Google casi dos millones de resultados por mi nombre, muchos de ellos en publicaciones personales. Puede que yo llegase a ser una pequeña leyenda cibernética, al estilo de Walt Disney, tan del gusto de aquella época. Luego ya las referencias se espacian mucho y a partir de 2300 desaparecen por completo. El periodista que más se interesó por mí fue Jason Kotov, que realizó un reportaje para el YouTube que llegó a tener doce millones de visualizaciones.

El periodo más difícil para los pacientes de IE Crion, como es comprensible, fue el de las guerras nucleares de 2520. Aunque la localización apartada de las instalaciones fue una ventaja, y no estuvimos prácticamente afectados por la radiación, pasamos casi todo 2526 sufriendo cortes de suministro eléctrico, especialmente en las semanas de finales de marzo, cuando los cortes duraron días enteros y varios de los cuerpos estuvieron a temperaturas superiores a los -79º. Ignoro si ése fue mi caso y en qué grado me pudo llegar a afectar.

Tras la guerra, por parte del nuevo gobernador del distrito se llegó a cuestionar la financiación de IE Crion, cuyos activos de renta fija habían desaparecido. Se solicitó una nueva provisión de fondos, ya en criptomoneda, que fue denegada, si bien se consiguió reservar una pequeña partida en el presupuesto anual. Existe una única noticia, por parte de la agencia ACR, que tasa el mantenimiento de nuestro suministro eléctrico en sólo tres salarios mínimos, aunque también insiste reiteradamente en que no hay la más remota posibilidad de reanimación y califica al centro IE Crion como “el producto de una era de superstición pseudocientífica”. Más adelante sólo encuentro la pequeña noticia de una nueva provisión desinteresada de fondos, por parte del magnate Abu Tristán, que fue invertida en un 40% en renta fija y el resto en bonos de la empresa fotoeléctrica Gelsamsa sin interés, pero a cambio de un contrato indefinido vinculante de suministro. Este contrato sigue vigente hasta el día de hoy.

He encontrado también, en mi expediente de IE Crion, que figura igualmente en mi historial médico, el registro de las inspecciones a las que me sometían cada veinticinco años. Estas inspecciones dejaron de producirse entre 2520 y 2782, pasando luego a ser cada 50 años.

El doctor Miguel Daurín, en 2042, refiere lo siguiente:

“A las 9:30 horas del 12 de noviembre de 2042 los tornillos de sellado de la criocápsula son removidos, rompiendo el vacío a las 9:38. Se comprueba que el nitrógeno líquido cubre completamente el cuerpo del paciente, unos cuarenta centímetros por encima de los pies. Con ayuda de la grúa, la criocápsula es volcada y se extrae al paciente. La bolsa de sueño con la que fue envuelto es rasgada con un objeto cortante y retirada. También es retirado el papel de aluminio con el que se cubrió todo su cuerpo. El paciente es inmediatamente sumergido en una piscina con nitrógeno líquido completamente abierta, en la que se va a proceder a su observación. Este proceso se completa a las 10:03 horas. Un examen visual externo muestra a un varón bien desarrollado y bien nutrido, que aparenta menor edad que la registrada de cuarenta años. La piel en la parte superior del tórax y el cuello aparece pálida y eritematosa, desde la mandíbula hasta unos dos centímetros por encima de las areolas. La cabeza está girada a la izquierda y dos marcas de punción aparecen aproximadamente un centímetro por sobre el aspecto anteromedial del músculo esternocleidomastoideo (aproximadamente en paralelo a la arteria carótida interna). Estas marcas no tienen coagulación y muestran un aspecto fresco y húmedo. La piel de la parte izquierda del cuello está distendida por lo que aparenta ser el bulto de un fluido inyectado en el espacio subcutáneo. Una mancha de sangre rojo claro cubre la piel de la nariz y la boca, en lo que parece el resultado del uso de la máscara respiratoria. Los ojos están parcialmente abiertos y las córneas están completamente blancas por el hielo. El cráneo está cubierto por un cabello castaño, ralo e irregularmente canoso. La piel del abdomen y de las piernas aparece libre de lesiones y tiene color normal. El pecho está cubierto por un vello negro y algo canoso. Se observa que, además de la presencia de agua congelada ocultando los genitales, hay otra masa de agua congelada entre el brazo derecho y el abdomen, justo por encima de la pelvis. Una parte de esta agua congelada es retirada y se comprueba que aún retiene gran parte de su forma original de cubo, lo que atestigua que el paciente no ha estado hasta el día de hoy a una temperatura superior a 0º. Atendiendo a las condiciones del examen, por estar el paciente sumergido en nitrógeno líquido, la parte dorsal no puede ser examinada”.

Las inspecciones de 2067, 2092, 2117 y siguientes hablan en los mismos términos.

El debate sobre las posibilidades de reanimación de los pacientes vitrificados declinó hacia 2200, cuando se pudieron comprobar más directamente los daños celulares por la cristalización de los fluidos, además de la muerte de las neuronas en los momentos previos a la vitrificación. A partir de 2600 empiezan a aparecer noticias de avances en este campo, y proliferan los centros criónicos en todos los países. Los problemas de cristalización son solucionados definitivamente en 2632, a partir de las técnicas del Dr. Santos en su centro de Tijuana. La normalización de la eutanasia, ya a partir de 2200, había solucionado el problema del deterioro cerebral por hipoxia post mortem, puesto que ya los pacientes entraban en su estado de “suspensión” técnicamente vivos.

Las primeras reanimaciones de mamíferos comenzaron en la década de 2640, e inmediatamente después las de pacientes humanos vitrificados unos cien años antes. Las reanimaciones siguieron el sistema last in first out por motivos obvios. Dependiendo de la enfermedad padecida, se reanimó primero a los pacientes de cáncer y se les trasplantaron nuevos órganos producidos con su propio ADN en laboratorio. Los pacientes de los cuales sólo se conservaba la cabeza no comenzaron a ser reanimados hasta la década de 2850.

En mi historial médico figura que en la revisión de 2867 ya se aconsejó mi reanimación, aunque ésta no se produciría hasta un año después de la siguiente revisión de 2917. Se especuló con la irreversibilidad de las lesiones que el agua salada que se me inyectó en sustitución de la sangre podría haber producido en las neuronas, aunque de ello no había prueba alguna. Ningún paciente vitrificado con anterioridad al siglo XXVII había sido reanimado por ese mismo motivo. En 2917 la Dra. Susi González, especialista del Departamento Federal de Investigación, realiza un informe recomendándome a mí como primer candidato de mi época, por haber sido el único que había entrado en “suspensión” sin padecer ninguna enfermedad terminal.

El 23 de julio de 2918, por parte del departamento de Sanidad del distrito de Loix, se emite informe favorable y se deja vía libre a la operación. El 24 de noviembre del mismo año, 901 años después de mi ingreso en IE Crion, fui devuelto a la vida en el mismo lugar, por el equipo de las doctoras Katy Grof, Ainhoa Miranda y Luciana García, acompañadas por ocho asistentas cuyos nombres no figuran.
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La recuperación de mi consciencia fue un proceso paulatino. Cuando el equipo médico me devolvió a la temperatura ambiente, apenas se limitó a rellenar mis vasos sanguíneos con sangre sintética y a poner en marcha el corazón con ayuda de un desfibrilador. Luego me trasladaron al Hospital de Requena y me mantuvieron intubado y con respiración artificial, con una actividad cerebral nula. El segundo día me inyectaron 90 ml. de virus sintéticos que fueron reproduciéndose y regenerando mis neuronas, además de otros tejidos.

Noté primero un ligero sueño, con sensaciones e imágenes inconexas. Luego pasé a una fase más angustiosa, con percepción por los sentidos y estado semiconsciente, aunque con imposibilidad motora, ni tan siquiera de abrir los ojos. Este proceso duró tres semanas. El 16 de diciembre a las 21:46 h. vine a la consciencia.

Cuando abrí los ojos e intenté hablar, me rodearon dos enfermeras muy altas, con unos rostros que me parecieron bellísimos. Me miraban afectuosamente con sus ojos oscuros y sus sonrisas perfectas. Llamaron rápidamente a una doctora también muy alta, muy seria y estirada, que me auscultó con unas manos blancas y grandes. Muy pronto se llenó la habitación de otras doctoras, de aspecto similar. Preguntaron primero mi nombre y respondí correctamente. Preguntaron luego otros datos como mi filiación y mi lugar de trabajo, que no supe responder. Me pareció excesiva y casi ofensiva la alegría que ellas mostraban, teniendo en cuenta que no podía mover el lado derecho de mi cuerpo y que, mientras respondía a sus preguntas, noté defectos en la articulación de algunos fonemas, especialmente las vibrantes múltiples.

Tomaron muestras de mi sangre y luego manipularon unas pequeñas pantallas que llevaban en los bolsillos de sus batas. Apoyaron un objeto metálico en mi frente, probablemente para medir mi actividad cerebral, y luego, viendo el resultado en sus pantallas, se mostraron eufóricas. Varias de ellas salieron al pasillo y mientras se alejaban iban dando gritos y felicitándose.

Me pidieron que estuviese tranquilo y descansara unas horas. Cuando me dejaron a solas con las enfermeras, que me observaban fijamente, les dije bastante alterado que no podía mover la mitad derecha de mi cuerpo y que algo extraño le ocurría a mi memoria. Me dijeron que estuviese tranquilo, que “todo está padre”. Noté en ese momento por primera vez que todas hablaban con acento mexicano, aunque eso me preocupó mucho menos que mis secuelas postoperatorias. Recordaba perfectamente que había sido ingresado por una operación muy simple y me pareció que algo no había resultado bien.

Ya casi de madrugada aparecieron dos doctoras que me invitaron a incorporarme lentamente en la cama. Lo hice sin gran dificultad, aunque con un ligero mareo, si bien cuando intenté ponerme en pie noté que mi pierna derecha no me sostenía, lo que me hizo mantenerme sentado en la cama. Una de las doctoras me dijo que muy pronto recuperaría todas mis funciones e incluso rejuvenecería unos cuantos años. Aquello me pareció un sarcasmo y a punto estuve de protestar, aunque no hice nada.

Llegó otra enfermera con una silla de ruedas y me empujó lentamente por el pasillo, mientras yo sostenía mi bolsa de alimentación intravenosa.

La regeneración neuronal por virus sintéticos fue desarrollada por el Dr. Richter en los laboratorios Sandoz de Hamburgo en 2470. Ya tan pronto como en la década de 2200 el equipo de Yuan Li en la Universidad de Shanghai había sintetizado códigos genéticos completos, en concreto de derivados de moscas del vinagre. La programación genética avanzó a buen ritmo en los dos siglos siguientes, aunque en humanos se aplicaba tímidamente. La regeneración neuronal siguió siendo un terreno vedado.

Los virus del Dr. Richter no tenían ni la rapidez ni el alcance de las actuales terapias genéticas, pero cumplían su cometido. Richter modificó un tipo de virus de ARN de la familia Orthomyxoviridae, en concreto el de la gripe común, para que reactivase la neurogénesis de manera transitoria y, en lugar de reproducirse sin control, se extinguiese por sí solo. Desde los primeros experimentos, los resultados fueron excelentes, y Richter llegó a crear más de doscientos tipos de sus virus sintéticos, uno para cada tipo de célula humana.

En mi caso, la terapia duró quince días, con una inyección cada 48 horas.

Muy pronto fui sometido a todo tipo de pruebas y exámenes. Se tomaron muestras de todos mis tejidos, se parametrizaron mis ondas cerebrales, se analizaron los fluidos, se sintetizó y analizó mi código genético y sobre todo se inspeccionó mi pene. La Dra. Carla Zarazate estuvo tomando medidas y fotografías, en reposo y en erección, de la base, la corona, el glande, los testículos y el vello púbico. Ecografió los cuerpos cavernosos, midió la actividad celular y tomó muestras del esperma. Luego fui devuelto en la silla de ruedas a mi habitación.

Al día siguiente, pedí unas gafas de miopía y me proporcionaron unas lentillas permanentes.

Yo empezaba poco a poco a recordar cosas. Recordaba, por ejemplo, a las mujeres más pequeñas y algo más rechonchas, especialmente las de mayor edad. Recordaba ciertas imágenes del IES Ifach de Calpe, de mi apartamento de Benissa e incluso de las últimas horas en el Marina Salud. El hospital en el que me encontraba poco tenía que ver con el centro en el que fui ingresado. Todo era mucho más silencioso y aséptico, las pacientes manejaban sus propias sillas de ruedas con motor eléctrico, las habitaciones eran individuales y mucho más grandes, la comida era de excelente calidad, los ventanales proyectaban toda la información útil, pero sobre todo me resultaba chocante que todas las personas fuesen mujeres, las médicas, las pacientes, las enfermeras y el personal de administración y servicios. Todas medían alrededor de metro ochenta y aparentaban una edad máxima de treinta años. Encontré, mientras paseaba en mi silla de ruedas automática por los pasillos, a alguna adolescente tumbada en la cama con unas gafas de realidad virtual, e incluso a alguna niña, que parecía estar allí sin sus padres, pero no había nadie en quien pudiese observar el más mínimo rastro de envejecimiento, salvo yo mismo.

Poco a poco, fui entendiendo que algo muy extraño había sucedido, algo que escapaba a mi comprensión. Era consciente de que mi mente fallaba y entendía que mi problema ya no era de hernia de hiato. Empecé a pensar que retrasaban mi contacto con el exterior porque intentaban ocultar sus negligencias durante la operación, incluso pensé que me encontraba en un estado terminal y esperaban que pronto falleciese. No recordaba a nadie de mi familia, de modo que no sabía por quién preguntar. Tal vez por miedo, o por vergüenza de reconocer mis lagunas mentales, guardé silencio.

Mi rutina en el hospital era bastante simple y agradable. Cuando despertaba, las persianas subían solas (y esto me sorprendía) y sonaba una agradable música. Me sorprendía también que el aire no estuviese cargado de CO2 y del olor de mi aliento, sino agradablemente perfumado y oxigenado. Días más tarde, cuando pude mover mi mano derecha, las enfermeras me cedieron un pequeño dispositivo para que regulase todos aquellos aspectos, incluida la humedad ambiental. Cuando entraba la enfermera con el desayuno (pan de centeno con aceite de oliva, tomate y jamón serrano, como yo había solicitado, además de un vaso de zumo de piña) me preguntaba con su acento mexicano por mi estado físico y anímico, y luego comprobaba la evolución de la movilidad de mi brazo y pierna derechos. Todo evolucionaba muy favorablemente casi cada día, al igual que mi memoria. Los problemas de dicción habían desaparecido por completo en los primeros días. Pasaba la mañana leyendo alguno de los libros que había solicitado, como Un paso por delante de Wall Street, de Peter Lynch, o Common Stocks and Uncommon Profits, de Philip Fisher. Antes de mediodía solicitaba mi silla de ruedas y visitaba el centro de rehabilitación, en la tercera planta, donde la chica me ayudaba a trabajar con el andador.

A partir de la segunda semana, comencé a recordar a mi familia, a mis alumnos e incluso a mi ex mujer. Como es lógico, comencé a realizar todo tipo de preguntas a las enfermeras, con cada vez mayor vehemencia. Ellas sólo respondían: “No te preocupes Alberto, todo está padre, descansa tranquila”. Insistí con las médicas, que respondieron más asépticamente, diciendo que no estaban autorizadas a dar esa información.

Cuando ya pude caminar por mí mismo, con una leve cojera, estuve inspeccionando de forma más exhaustiva el hospital y encontré que las pacientes accedían sin restricciones a cualquier zona, incluida la sala de espera, en la que permanecían sentadas pacientes externas, que con seguridad venían de la calle. Entonces, una tarde decidí acercarme a estas mujeres, con mi pijama azul y mis alpargatas de piel vuelta, para entablar conversación. Estaban casi todas tatuadas y tenían varias perforaciones en labios y nariz, donde ponían pequeños pendientes. Su reacción fue en principio amable y algo burlona, aunque miraron con mucha extrañeza mi cara sin afeitar. Cuando oyeron mi español peninsular quedaron pasmadas y casi aterrorizadas, lo que las hizo levantarse y avisar al personal de seguridad. Rápidamente, aparecieron dos enfermeras que me acompañaron muy amablemente a mi habitación.

En los días siguientes, mientras intentaba infructuosamente aprender a manejar el rudimentario ordenador cuántico para ponerme en contacto con mis familiares, decidí que debía cambiar mi actitud. Ya tenía confianza casi plena en mi mente, ya recordaba con la mayor exactitud mi pasado, la dolencia por la que fui ingresado y mis obligaciones laborales, y comencé a exigir a las enfermeras una entrevista con la responsable del hospital. Esto se me negó en un principio, pero ante mis amenazas de interponer una querella contra el hospital por detención ilegal la entrevista se acabó dando, aunque en términos muy distintos a lo esperado por mí.

Me reuní con la directora, Pilar Waters, una noche después de cenar. Yo había tomado la pequeña costumbre de leer los dietarios de Josep Pla después de tomarme mi pechuga de pollo, mi huevo hervido y mi yogur con miel. Entró una de las enfermeras y me preguntó si aún estaba interesado en entrevistarme con la directora y que, en caso afirmativo, en ese momento podía ir a su despacho. Salté de la cama (mi agilidad y tono muscular ya eran superiores a los de mi antiguo cuerpo de cuarenta años) y seguí a la enfermera por cientos de metros de pasillos. La mayoría del personal ya había terminado su jornada y el silencio era sepulcral. Yo temía que me informasen de que tenía un cáncer terminal que había derivado en todo tipo de metástasis, o que había sido declarado judicialmente inhábil para la vida civil por mis trastornos mentales.

La directora me esperaba con su ropa de calle, no con la bata blanca de las otras médicas. Tenía, como las otras mujeres que había visto en la sala de espera, sus brazos casi completamente tatuados, con inscripciones que no alcancé a leer. Era rubia y muy bien formada, algo más alta que yo. Llevaba una camiseta negra de manga corta y unos pantalones ajustados hasta la rodilla. Se levantó muy afablemente y, mientras se acercaba para darme dos besos, vi sus blancos pies descalzos sobre la moqueta, también tatuados. Me invitó a tomar alguno de los zumos que tenía en botellitas de plástico.

—Querida Alberto, estaba ansiosa por hablar contigo, aunque esperé a tu completa recuperación. Fuiste la primera paciente del siglo XXI que conseguimos reanimar, has sido para nosotras todo un logro y estamos muy felices de verte tan bien. Ha sido admirable tu capacidad de recuperación, sobre todo teniendo en cuenta que tu genética aún procede de la era sexuada y no sabíamos cómo ibas a reaccionar. Tengo que decirte que intentos de reanimación de pacientes sexuadas como tú ha habido hasta la fecha sólo nueve en todos los distritos, y sólo el tuyo ha tenido éxito.

Como es comprensible, mi ansiedad aumentó aún más ante aquellas afirmaciones, para mí en aquel momento disparatadas. Le pedí que explicase claramente el motivo de mi retención en el hospital, a pesar de mi completa recuperación.

—La época en la que tú naciste y viviste es distinta de la época actual. Según tu informe médico, padecías una hernia de hiato por la que te sometiste a una operación, y durante el postoperatorio se produjo un error tan imperdonable, tan dramático, que hizo que fueses vitrificada y hayas permanecido en estado de suspensión hasta ahora.

Pilar Waters tenía una blanca y ancha sonrisa, unos ojos color miel y una melena muy espesa, de un rubio claro como el trigo, que caía por su espalda. Tomé un trago de mi zumo y, obviamente, comencé una acalorada discusión en la que mezclé la ira, los insultos, la risa nerviosa y la desesperación. Ella me enseñó en una de las paredes la pequeña ciudad de Requena, con sus chalets orgánicos, los apartamentos modulares, la organización reticular, los coches automáticos y el flujo de drones. También me mostró los robots de limpieza, las explotaciones verticales, las fábricas automáticas y hasta la producción de carne. Unos minutos después, por mi insistencia, me enseñó el asqueroso vídeo de mi reanimación.

No hace falta decir que seguí albergando la duda de que yo padeciese alguna psicopatía de la que no era consciente.

Pedí a Pilar Waters que me acompañase al exterior, para mostrarme in situ todos aquellos adelantos. Ella me prometió asignarme al día siguiente una asistente social que me ayudaría en mi “reincorporación” a la sociedad. Apenas conseguí aquella noche conciliar el sueño.









Me despertó la enfermera a las diez de la mañana, aunque yo tan sólo había dormitado unas cuatro horas. Pasé por la ducha, desayuné y me dijeron que esperase a la asistenta social, que se llamaba Kitty.

Cuando Kitty apareció, se dirigió a mí con una amplia sonrisa y puso sus cálidas manos en mi cara.

—Qué alegría verte, Alberto, no sabes lo bien que me han hablado de ti. Es un gusto por fin encontrarte, qué bonita cara, qué sana te veo.

Kitty era una muchacha apenas veinteañera, algo más baja que yo, con un rostro redondo y suave, piel morena y casi aceitunada, las cejas gruesas y los labios carnosos. Tenía una frente despejada, que brillaba levemente, y unos ojos grises, grandes y con pestañas largas. Me llamó la atención su nariz afilada, aunque con la base muy ancha y los orificios casi tapados. Tenía, como las otras mujeres, varias punciones en las que había colocado pequeñas agujas y pendientes. Sus manos rozaban mi áspera barba de tres días y sus ojos examinaban mi ralo cuero cabelludo. Pensé que, a pesar de sus efusiones, sentía algo de aprensión o asco.

La enfermera me entregó ropa de calle, una camisa azul de nylon y unos pantalones largos de algodón. Kitty le preguntó si ya me había hecho calzado y le respondió que no, por lo que me invitó a ponerme las alpargatas y visitar luego una zapatería cercana.

Salí, por primera vez en novecientos años, a pisar la dudosa luz del día. Brillaba un sol resplandeciente en un azul limpio y puro. Hacía un calor casi insoportable, como de mes de julio, aunque recordaba haber visto en las pantallas de las tabletas fechas correspondientes a marzo. Pregunté a Kitty por qué todos los transeúntes eran mujeres y ella rio como una niña. Seguimos por la acera, saludando a las vendedoras, las tarotistas y algunas chicas que tal vez conocían a Kitty. Me llamó la atención la ausencia absoluta de coches, incluso de los automáticos que me había mostrado Pilar Waters. El silencio era total, tan sólo se oía alguna conversación lejana o los neumáticos de alguna bicicleta que pasaba lentamente. Entramos en la zapatería, tomaron mis medidas y nos entregaron un par de zapatillas deportivas, que me puse sin calcetines.

Caminamos luego por el adoquinado y me llamaron la atención los edificios acristalados, algunos similares a los antiguos invernaderos del siglo XXI. Pregunté a Kitty si se trataba de establecimientos o viviendas, dado que me parecían muy expuestos al público pero no tenían ningún cartel anunciador y sus puertas estaban cerradas. Me explicó que eran módulos comunales que habitaban las chicas que estaban de paso en la población. Añadió que incluso ella los había habitado durante unos meses y me sugirió alojarme provisionalmente allí. Aquellos módulos carecían de cualquier privacidad, salvo por unas persianas automáticas, que a veces bajaban. Podía verse a las chicas tumbadas en el sofá, leyendo en sus tabletas, manejando las redes neuronales o vertiendo leche en su bol de cereales. Kitty saludó a algunas de ellas, que respondieron efusivamente y me miraron con bondad y cierta lástima. Intuí que ya todas estaban al corriente de mi caso y que tal vez sabían más de mí que yo mismo.

Había otro tipo de viviendas más privadas, con varias plantas y estructuras de metal, fibra y vidrio. Aquellas viviendas se asignaban a residentes a muy largo plazo, como por ejemplo Kitty, que llevaba seis años en su plaza de Requena. Me explicó que cada residente ocupaba una planta de unos 400 m2.

Me llamó la atención una de las tarotistas, de raza negra, que prestaba servicios bajo una barraca de madera, con el techo de paja. Llevaba una túnica blanca, de tela más bien gruesa, y una especie de turbante. Pedí a Kitty realizar unas consultas, a lo que accedió. Nos sentamos en los taburetes, frente a la mesita de mimbre, y primeramente le pregunté en qué año estábamos. Esto dejó a la mujer muy sorprendida, aunque Kitty le pidió que respondiese y le indicó que yo acababa de ser reanimado desde una época muy lejana. La tarotista rio muy divertida y respondió que en el solsticio de invierno de 2918.

La tirada de buzos me señaló como hijo de Ogum, el guerrero mitológico, y me previno de complicaciones sentimentales, aunque de menor importancia. Me dijo que veía un pequeño cambio de residencia y que el espíritu de una persona muerta, probablemente mi madre, me rondaba cerca e interfería con mis flujos de conciencia.

Quedé desconcertado por la tirada, y no por las profecías ni por los espíritus, sino por la seguridad y aparente sinceridad con la que había respondido a la fecha: 2918. Hasta ese momento había actuado sin apenas reflexión, pensando en mi libertad. Todo, en el fondo, me había parecido una broma, un montaje de un parque temático. Pero en ese punto comprendí que todos mis familiares y sus posibles descendientes, todos mis alumnos y todas las personas que había conocido habían desaparecido, eran polvo o cenizas. Me pareció una suerte no haber tenido hijos. El mundo de Kitty y Pilar Waters, un mundo en apariencia sólo para mujeres (y me prometí averiguar pronto el motivo de aquella anomalía), resultaba agradable a simple vista, pero muy extraño, casi atemorizante.

Kitty tal vez percibió mi angustia, y me invitó a visitar su apartamento. Subimos a un carro descubierto, bastante lento, y llegamos en unos cinco minutos. La zona que habitaba Kitty era residencial y tranquila, sin apenas actividad en la calle. Me miré en el espejo del ascensor y vi que el sudor resbalaba por mi cara.

El apartamento de Kitty me pareció amplio y lujoso, comparado con la vida hacinada y mísera del siglo XXI. Todo me pareció bastante familiar, el suelo de gres, las paredes blancas (aunque una de ellas reproduciendo gráficos fractales), los muebles de madera y tejido, la cocina sin apenas robotización.

Kitty quiso ver mi pene y yo la invité a una interacción erótica. Fue una chica que yo amé mucho, en los once años que compartí con ella, y con la que tuve innumerables horas de erotismo e intimidad. Su cuerpo desnudo, largo y moreno sobre el colchón de látex, con tatuajes de colores vivos, me pareció el de una bailarina de samba. Tenía los pechos pequeños, con grandes pezones casi negros. Recuerdo especialmente el calor de su piel y la fragancia de su melena negra, que generó de inmediato una conexión emocional. Ella me mostró sus consoladores y otros juguetes para causarme placer anal, a lo que me negué.

Después de ducharme y comer varias croquetas de pescado de su nevera, le pedí que me prestase ropa algo más fresca. Kitty me sugirió, antes de eso, depilarme la barba, las piernas y el pecho. Le seguía llamando la atención el vello de mi barba, que observaba muy de cerca. Me mostró una maquinilla de depilación eléctrica no permanente y estuvo durante más de una hora pasándola lentamente por mi cuerpo. Finalmente, también depiló mis antebrazos y el dorso de las manos.

Abrió luego un pequeño armario, del que extrajo una cajita de píldoras. Me dijo que eran mis complementos. Quedé extrañado y me explicó que eran vitaminas, aminoácidos, hormonas, virus sintéticos y algún antibiótico. Yo pensé que intentaban hormonarme para cambiarme el sexo, incluso pensé que la mitad de las mujeres que había estado viendo eran varones hormonados. Me aseguró que podía estar tranquilo, que todo el mundo tomaba su complemento cada día, basado en su perfil genético y situación actual. Manipuló un poco su tableta y me dijo: “Habla con Pilar”.

Apareció en la pared Pilar Waters sentada en uno de los sillones de cuero de su despacho, con sus musculosos brazos al aire y su ancha espalda. Estaba descalza y estiraba las piernas sobre la moqueta. Pensé que parecía una de las nadadoras de la selección olímpica de EEUU. Tenía el tamaño natural y me pareció tan real que me acerqué para tocar la pared. Luego me di cuenta de que Kitty y yo seguíamos desnudos, aunque decidí no comentar nada.

—Querida Alberto, hemos diseñado tu complemento como hacemos con todas las ciudadanas de la localidad. Es importante tomarlo cada día para, entre otras cosas, detener el envejecimiento. En caso contrario, revertir el proceso es más complicado e intrusivo. En tu caso, hemos detectado, como era previsible, cortisol y adrenalina en niveles excesivos. Además, tu producción de melatonina no es la adecuada, por lo que vienes teniendo problemas para dormir. He añadido también un inhibidor del 3% de la recaptación de serotonina, que te ayudará a aceptar tu situación. Además, tu porcentaje de grasa corporal supera el 15%, por lo que se ha incluido algo de leptina y otras hormonas. ¿Cómo te encuentras ahora?

—Relativamente bien, Pilar, debo asumir la muerte de mis padres y hermano.

—Lo entiendo, querida amiga, no olvides venir cada semana a tu chequeo y pasa por mi despacho para compartir algunos minutos juntas.

Me despedí afectuosamente y pregunté a Kitty si Pilar había podido vernos. Respondió afirmativamente, mencionó que probablemente habíamos aparecido en la pared de su despacho.

Kitty me preguntó si quería solicitar a la consejería del distrito un módulo comunal. Le propuse, con algo de atrevimiento, quedarme en su apartamento unos días. Ella aceptó y me enseñó varios dormitorios de invitados, aunque yo tenía la obvia intención de dormir con ella. Luego me tumbé en un sillón extensible y estuve leyendo en la tableta mientras ella se puso un pequeño casco para manejar la red neuronal. Había en los estantes una colección de miniaturas de moai, varios osos de peluche y una muñeca rusa. La pantalla de la pared iba cambiando a toda velocidad, mostrando gráficos, textos, vídeos y listados incomprensibles para mí. Le pedí aprender a usar aquel artilugio y dijo que requeriría de un entrenamiento de un año como mínimo, aunque me enseñó un ordenador portátil, muy parecido a los del siglo XXI, que podía actuar como adaptador. Abrí el portátil y encontré una serie de solapas, con unas opciones predefinidas, que eran muy incómodas de manejar. Lo cerré y seguí leyendo en la tableta. Luego pedí a Kitty que buscase algunas informaciones que me causaban curiosidad y que abriese el Street View.

Cuando estuvimos cansados de buscar, Kitty me propuso pedir algo de comida. Elegí bucatini all’Amatriciana y ella arroz con pollo. Cuando se levantó diez minutos más tarde para recoger el pedido del armario quedé muy sorprendido y le hice varias preguntas sobre el sistema de distribución subterránea. Luego estuve por fin, gracias a las pastillas de Pilar Waters, durmiendo plácidamente.









Al cabo de unos días, en los que estuve realizando alguna burocracia, pasando por mi chequeo médico y conociendo a algunas de las amigas de Kitty, pedí visitar mis antiguos lugares de residencia, especialmente Pedreguer. Kitty accedió y nos desplazamos por la vía magnética hasta el enlace de Valencia y luego por el tubo hasta Denia. Cuando salimos a la superficie terminó definitivamente mi sensación de “parque temático”, si es que algo de ella quedaba. Denia me pareció un jardín tropical, una selva húmeda y bochornosa. La densidad de población era mucho más baja, los edificios acristalados dominaban el casco histórico, junto con algunas antiguallas de otros siglos. Tomamos unas bicicletas y circulamos por las calles. El castillo musulmán se había conservado, al igual que la iglesia de San Antonio. La lonja y los demás edificios del puerto habían desaparecido y en su lugar había yates amarrados. Seguía existiendo una infinidad de restaurantes, muchos de ellos automatizados, y cafeterías al aire libre. Era sábado y las adolescentes corrían gritando por las aceras. Yo no paraba de sudar y Kitty me compró limón granizado de una máquina.

Denia ya no era mi ciudad ni allí quedaba nadie conocido, tan sólo aquellas mujeres grandes y amables con acento mexicano. Pregunté a Kitty por el valenciano y dijo que se había extinguido. Caminamos por la calle Marqués de Campo, peatonalizada y silenciosa, viendo la intimidad de las personas a través de los cristales y oliendo la carne asada, las gambas a la plancha y el vapor de mejillones. Quise pedir una tarrina de helado en una de las mesas de la acera y apareció una muchacha con un uniforme de colores, que nos tomó nota y nos dio algo de conversación. Estuvimos comiendo con las cucharillas de plástico, viendo a las chicas pasar. Algunas llevaban vestidos largos estampados y sus melenas cobrizas ondulaban lentamente mientras pedaleaban con sus musculadas y morenas piernas. Pensé que los inhibidores de recaptación de serotonina de Pilar Waters estaban haciendo efecto. Kitty me explicó que la población de aquel lugar tenía una alta rotación, que la mayoría optaba por residir allí durante algunos años para volver luego a sus lugares de origen. Le pregunté cuáles eran sus profesiones y dijo que abogadas, directivas, programadoras, diseñadoras y otros trabajos a distancia. También dijo que algunas no estaban trabajando porque habían obtenido licencias por sus méritos anteriores.

Pedaleamos luego por la carretera de Les Marines y vi que los bloques de apartamentos en primera línea habían sido derruidos, y en su lugar había pinos, palmeras y algo de césped. Al otro lado se podían ver los chalets orgánicos desperdigados, de tamaños modestos y con poca actividad aparente. La zona parecía de poco interés para aquella nueva civilización.

Pregunté a Kitty ya de un modo vehemente dónde estaban los hombres, si había inseminaciones artificiales con selección del sexo. Ella respondió: “Algo así”. Y luego añadió: “¿Te gusta?”. Yo no le respondí, aunque en el fondo pensé que sí. Algo más adelante, mientras paseábamos por la arena, me confesó que Pilar Waters había dado instrucciones para dosificarme la información hasta que estuviese “aclimatada”. Yo, en realidad, seguía pensando que algunos eran hombres hormonados.

Por la tarde, decidimos dejar las bicicletas y tomar un coche hasta Pedreguer. Yo estaba sudado y la camiseta se me había pegado a la espalda. Elegimos un trayecto por asfalto, por antiguos caminos rurales. Todo estaba verde y hasta agreste, los grillos sonaban muy fuerte y los mosquitos se pegaban a mis antebrazos. Pasando La Xara vi que había un gran flujo de drones en dirección a Pedreguer. Sentía una solemne tristeza ante el paisaje tan familiar y la extrañeza que aquella sociedad me provocaba.

Divisé el casco urbano y apenas se me hizo reconocible. La capilla de San Blas seguía en pie, pero ningún otro edificio había sido conservado. Pedreguer era un polígono industrial, un centro logístico que abastecía a las poblaciones costeras. Podía verse la vía magnética que cruzaba de norte a sur, con un flujo de contenedores considerable. Incluso había tráfico por carretera, casi totalmente de mercancías. Kitty dijo que era posible que no estuviésemos autorizados a estar allí, dado que la zona aparentaba estar completamente automatizada. Circulamos por las calles con cierto riesgo, puesto que los camiones se nos cruzaban a gran velocidad. No pude encontrar mi casa familiar, todas las calles habían sido reorganizadas y en el lugar aproximado había unas naves blancas de fibra, completamente cerradas. Kitty comprobó con su tableta que ya no se autorizaba a residir en Pedreguer y que sólo la visita a la capilla de San Blas estaba permitida en horario diurno.

Pedí subir a la capilla y pude divisar el complejo, que era de un tamaño considerable. Las grúas iban cargando y descargando contenedores en camiones y vías magnéticas. Por las puertas de las naves no dejaban de entrar y salir drones. Unas sencillas placas solares cargaban las inmensas baterías. Así funcionaban día y noche, sin intervención humana, explicó Kitty.

Eran las cuatro de la tarde, había ya poca luz y decidimos abandonar el lugar para volver a Requena. Pasamos por la zona del Pou de l’Ovella, donde mi padre había tenido varias parcelas de tierra y una casa que nunca acabó de construir. Era una zona deshabitada, probablemente sin dueño, cubierta por la maleza e infestada de diminutos mosquitos. Paramos el coche, caminamos unos metros y vimos las ruinas de un edificio orgánico, de un siglo o dos atrás, con los cristales rotos y la corteza descascarillada. Oímos a varios animales moverse entre los matojos y decidimos volver al coche. Kitty marcó la posición de su apartamento y el coche tomó pronto una de las vías magnéticas para enlazar enseguida con el tubo. Yo tenía la determinación de no acercarme nunca más por allí.
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Unos días más tarde, me llegó una notificación electrónica por parte de la dirección del distrito, en la que se me emplazaba a una reunión a la mañana siguiente, a las 11:30 h., con la gobernadora. El mensaje adjuntaba una geoposición cercana al antiguo Benidorm y añadía el sello del Distrito de Loix.

Kitty restó importancia al asunto y se ofreció a acompañarme. Tomamos a las 11:00 h. la vía magnética y salimos del tubo a las 11:20 h. frente a la Sierra Helada, en lo que antiguamente se llamó Rincón de Loix. El Benidorm conocido por mí se había transformado en una megaurbe con edificios descomunales con pasarelas entre ellos, que albergaban piscinas, jardines y hasta granjas verticales. El casco urbano se extendía hasta las montañas, absorbiendo lo que había sido Alfaz del Pi, Finestrat y Villajoyosa. El coche nos introdujo en un aparcamiento subterráneo y tomamos un ascensor hasta nuestro destino, en la vigésima planta.

La gobernadora nos esperaba de pie frente al ascensor, que daba directamente a su despacho.

—Queridas Kitty y Alberto, qué alegría recibiros. Tenía tantas ganas de conocer a Alberto, me han hablado muy bien de ella, es un gran orgullo para nuestro sistema sanitario.

La gobernadora era una mujer pálida y reseca, con los labios finos y el pelo muy corto, como si acabara de pasar por la quimioterapia. Me tendió una mano huesuda y venosa, algo pegajosa. Nos ofreció dos butacas reclinables y ella se sentó en una especie de posición de loto en un sofá.

—Tenía que comentarte, Alberto, algo acerca de tu situación jurídica. Creo que sabes que entre 2017 y 2918 estuviste en un estado legal de “ausente”, que no implicaba la extinción de tu personalidad ni de tus derechos. Actualmente, nos hace muy felices que vuelvas a ser una ciudadana de pleno derecho, y muy pronto estoy segura de que tu integración en nuestra sociedad será muy beneficiosa para todas. Sin embargo, hay algo que estoy obligada a comunicarte, y es que ha sido tan admirable tu recuperación, ha sorprendido tanto a nuestro sistema de asistencia social, que nos hemos visto obligadas en la dirección del distrito a reunirnos para tratar específicamente tu caso y tomar unas medidas para evitarte riesgos innecesarios en tu aclimatación. Esto afecta muy directamente a mi querida Kitty, de la cual tengo excelentes referencias, porque es la responsable de facilitar todo ese proceso.

Kitty sonrió y asintió con la cabeza.

—En concreto, tenemos dudas del efecto que pueda provocar la divulgación de tu diferencia genética, dado que procedes de la era sexuada. No sabemos cómo puedes reaccionar, o cómo pueden reaccionar nuestras ciudadanas, ante estructuras mentales tan genetizadas como el patriarcado o la familia. Esto, obviamente, se irá descubriendo con el tiempo y en ningún caso debe afectar a tu calidad de vida, pero en este momento sí que debo decirte que hemos tomado unas medidas de protección como son tu localización permanente, con libertad plena de movimiento en el municipio de Requena, y la privacidad completa de tu hecho diferencial. De esto será responsable Kitty, de quien me consta que siente un gran afecto hacia ti. Ella te guiará en tu día a día y facilitará la expansión de tu afectividad hacia el resto de ciudadanas, evitando reproducir patrones de la era sexuada.

Kitty pareció muy satisfecha con aquellas palabras. La gobernadora nos ofreció luego varias bebidas granizadas y unos helados crocantes. Seguimos departiendo amistosamente durante varios minutos y luego nos despedimos para subirnos otra vez al coche.

Kitty, durante el trayecto, me confirmó mis sospechas: durante mi reanimación, el equipo médico había introducido un pequeño chip en mi cuerpo, con el que Pilar Waters obtenía datos médicos, y que, mediante orden judicial o ejecutiva, podía servir de localizador con precisión de milímetros. Este chip era igual al que todas las demás chicas llevaban desde su nacimiento. Era completamente ilegal intentar inhabilitarlo y mucho menos extraerlo quirúrgicamente.

También Kitty me confirmó que los eufemismos de la gobernadora venían a decir que yo no podría salir del término municipal de Requena, que mi condición sexual masculina debía ser silenciada (sin interferir, en todo caso, con mi derecho a las relaciones sexuales) y que probablemente pronto deberíamos dejar de convivir, para no reproducir un patrón familiar o de pareja exclusivista.

Kitty me preguntó por qué yo aún no me había interesado por tener relaciones con otras chicas, y le respondí que lo ignoraba. Me preguntó qué chica me atraía más física o afectivamente. Le dije que Pilar Waters había sido muy amable conmigo.

En los días siguientes estuve esforzándome por dominar el adaptador de la red neuronal para realizar búsquedas, porque entendí que necesitaba ir emancipándome del cuidado maternal de Kitty. Descubrí muy pronto que el distrito de Loix era sólo uno de los 1.032 distritos censados en el mundo y que sus dominios se extendían por todo el territorio de la antigua corona aragonesa. Cada distrito tenía una independencia casi total de funcionamiento, por lo que las facultades de la gobernadora, a pesar de su trato familiar, eran casi ilimitadas. Creí entender también por qué Kitty y yo no pagábamos nunca en ningún sitio, aunque los mecanismos económicos aparentaban ser altamente complejos.

Me preocupé, como es de suponer, por mis derechos. En ningún documento encontré referencia alguna a conceptos como la privacidad, la protección de datos o la libertad de movimientos. La carta de derechos del distrito de Loix era muy amplia, especialmente en cuanto a la manutención, la vivienda, la asistencia sanitaria, el puesto de trabajo, la amistad y las relaciones sexuales, pero la afirmación de la individualidad era una especie de tabú. Y más sorprendente aún me pareció la total ausencia de oposición o crítica a esto. Tan sólo aparecían ocasionalmente distorsionadas referencias al “mundo sexuado” y a las injusticias que se cometían, aunque rara vez las llegaban a explicar concretamente. El País de Loix, al igual que el resto de distritos, sentía desprecio por el mundo en el que yo me había criado.
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La gestación humana con úteros artificiales comenzó experimentalmente mucho antes de 2674. Ya en el siglo XXIV aparecen documentados los experimentos del Dr. Nutting en el Reino Unido, por los que fue encarcelado varios años. En 2412 el gobierno de Tian Lee anuncia el nacimiento de Zhao Ming, el primer ser humano gestado en un útero artificial completamente biológico. Zhao Ming vivió ochenta y seis años con completa normalidad. Cuando murió, existían cuarenta millones de seres humanos gestados en úteros artificiales. La mayoría de ellos compartía el código genético.

Fue en 2674, con la instauración de los Principios Fundamentales del Mundo, cuando se estableció la androginia obligatoria en todas las secuenciaciones genéticas destinadas a la gestación, permitiendo únicamente la variación racial. En 2796 se documenta la muerte natural del último ser humano sexuado.

En los tres meses que me tomó el aprendizaje del manejo de la red neuronal, investigué exhaustivamente el funcionamiento de la sociedad andrógina, o Mundo Igualitario (como lo solían llamar).

La idoneidad de la androginia fue argumentada por diversos científicos, sociólogos y políticos ya desde los tiempos de Zhao Ming, pero fueron los trabajos de Joseph Waksman, en concreto su monumental obra Consideraciones sobre la genética humana, los que inspiraron el Título VI de los Principios Fundamentales del Mundo.

Para Waksman, la diferenciación sexual carece de sentido desde el momento en el que la reproducción se emancipa del útero femenino. Para él, la mujer es un ser deficiente, condicionado en su dimorfismo sexual por la reproducción vivípara y la necesidad de un cuidado muy prolongado de sus crías. Argumenta que tanto las diferencias físicas (glándulas mamarias, mayor porcentaje de grasa corporal, amplitud de las caderas, menor talla, menor fuerza muscular, menor tamaño relativo del cerebro) como las psicológicas (emotividad, empatía, sociabilidad, sumisión, conservadurismo, aversión al riesgo) son inservibles sin el condicionante de la protección de sus crías. En el mismo sentido, opina que algunas de las características del varón, como la competitividad y la violencia, han quedado también obsoletas.

El andrógino que propone Waksman es básicamente un varón con menos testosterona, aunque el modelo que se impuso en el Mundo Igualitario distó luego mucho de esa idea. Los modelos genéticos que primeramente se comenzaron a implantar a partir de 2600 se basaron en mujeres, a las que se añadió un cerebro prácticamente masculino, aparte de mayores estatura y masa muscular. Se mantuvo la vagina, aunque se eliminaron los demás órganos reproductores. La idea, como expresó en sus memorias con notable sinceridad el Dr. Lomebyda, jefe de la Unidad de Desarrollo Genético del distrito de Aguascalientes en la década de 2600, era diseñar una sociedad con “paz social permanente” y que siguiera usando el sexo como “forma de cohesión social”. Esta orientación se mantuvo posteriormente en los modelos de Lara y Torres Martínez, e incluso en los de Necker, ya con variación aleatoria, que se implantaron en el Mundo Igualitario.

Kitty, Pilar Waters y las otras mujeres que conocí eran básicamente un modelo de Necker con ciertos retoques a nivel celular para facilitar las terapias contra el envejecimiento.

Otro campo de estudio fue para mí la organización política. Desde el día de mi primer contacto con la gobernadora intuí el cariz autoritario de aquel sistema superficialmente amable.

Destacaba, en primer lugar, la total descentralización. Cada gobernadora aunaba, dentro de su distrito, el poder legislativo y el ejecutivo. En general, se ayudaba de su secretaria para la programación de las distintas normas, pudiendo realizar cambios en cualquier momento. Tan sólo debía ajustarse a los Principios Fundamentales del Mundo y pasar el filtro de una red neuronal centralizada. Todo el corpus legal de todos los distritos fue reseteado en 2674, estableciendo como base unas Leyes Constitucionales y legislando repetidamente sobre ellas. En el caso del distrito de Loix, que fue el que más investigué, la maraña legal era ya inabarcable, y se requería de una red neuronal como apoyo para las juezas y abogadas. La mayoría de las veces, a pesar de la docilidad de la población, los incumplimientos acababan impunes o con un indulto. Mis intentos de encontrar la normativa que me permitiese reclamar mi libertad de movimiento fueron infructuosos. Tengo que decir incluso que en una de las normas más antiguas, y aún vigentes, encontré la definición de ser humano a partir de la androginia y el ADN sintético.

Existían unas “juntas interdistritos” que eran una especie de cónclaves en los que se decidían las políticas comunes. Cada año, las 1.032 gobernadoras se reunían en una ciudad y pasaban dos o tres semanas negociando o pronunciando pequeños discursos. Por las noticias de estos eventos, que se pueden aún consultar, se comprende que las reuniones tenían un componente social y de tradición, porque la verdadera coordinación se hacía telemáticamente o sobre la marcha. Tampoco era infrecuente que alguna de las gobernadoras tomase un tubo o incluso un avión para entrevistarse con una de sus colegas.

Había en el sistema legal una base consuetudinaria. Esto lo discutí un día con Pilar, quien me ilustró con detalle. Primero se establecían unos usos y costumbres, en función de los criterios éticos que se consensuaban, y posteriormente se apelaba a la gobernadora para dar soporte legal. La ley quedaba normalmente olvidada hasta su siguiente reforma.

La gobernadora accedía a su cargo por oposición y de forma vitalicia. Solía, en general, ser elegida de entre las tres o cuatro funcionarias con una trayectoria más destacada, algunas de ellas ya en excedencia permanente. Existían, en todo caso, numerosas destituciones registradas, la mayor parte por “bajo rendimiento”, sin especificar otro motivo. En el capítulo 22 explicaré quiénes eran las encargadas de su destitución y en qué consistía el procedimiento normalizado.

Con respecto a esta forma de gobierno, tengo que discrepar de Bertrand y González, en su tratado Economía y política en el Matriarcado. El Mundo Igualitario (término que prefiero utilizar) tenía una desconexión fundamental entre su corpus legal y su funcionamiento efectivo, por lo que el estudio pormenorizado de las normas me parece inadecuado. En este sentido, recomiendo el estudio de Caty Schultz La vida cotidiana en el Mundo Igualitario. La gobernadora ejercía una autoridad moral y sus instrucciones se cumplían a veces con cierta laxitud, según la interpretación que cada funcionaria hiciese en su momento.

En mi caso, bien por el carácter más racional de Kitty, bien por el vínculo emocional que habíamos desarrollado, la restricción de movimientos se cumplió totalmente. De igual forma, en cuanto a mi anonimato, pienso que fue una medida muy acertada, teniendo en cuenta los acontecimientos posteriores. Alargué, en todo caso, la convivencia con Kitty.

Una de las particularidades del distrito de Loix, y pienso que uno de los secretos de su prosperidad, era la existencia de un Consejo Económico con funciones consultivas. Cada norma que tuviese relevancia económica, especialmente la planificación anual, quedaba sometida a su revisión, con derecho de veto. El Consejo Económico fue creado por una de las primeras gobernadoras y aceptado por todas las siguientes. Estaba formado por un grupo de programadoras que analizaban datos y decidían la distribución del gasto y la inversión. Entre sus principios estaba la diseminación de la población por todo el territorio, el control de la iniciativa privada y la planificación inmobiliaria.

Me interesé también por el poder judicial, que me había parecido bastante opaco a simple vista. Descubrí que había una decena de juezas, que trabajaban en un segundo plano a través de mensajes y en asuntos casi siempre de interpretación normativa. La jurisdicción penal apenas se usaba, aunque las ciudadanas tenían un miedo casi mitológico a aquel tipo de procesos. Pude leer algunas sentencias de la jurisdicción contencioso-administrativa, que me parecieron francamente subjetivas. Las juezas accedían a su cargo por oposición, estudiando el corpus legal, y permanecían en él indefinidamente, salvo en los periodos de excedencia. La jubilación, como es de suponer, no existía.

El País de Loix no tenía ni ejército ni policía, y esto determinó su desaparición, como luego explicaré. Ya desde los tiempos de Lomebyda, esto es lo que se había buscado. El Mundo Igualitario no necesitaba la violencia institucionalizada para mantener el orden. En las pocas ocasiones en las que una ciudadana podía llegar a perder los nervios y agredía a otra (y a mí esto se me hacía impensable), las otras ciudadanas la neutralizaban espontáneamente y luego se mandaba mensaje a la gobernadora para que tomase alguna represalia administrativa, como aumentar sus horas de trabajo o reducir en varios días el saldo acumulado para su próxima excedencia. Generalmente, ninguna quería pasar por la vergüenza pública de ser sancionada. En cuanto al ejército, no se entendía su necesidad, no se tenía enemigo exterior, e incluso se creía que era el principio de todo mal, algo propio del “mundo sexuado”. Tengo que reconocer que llegué a creer en sus teorías.

Un ámbito que conocí muy bien fue el del sistema educativo, donde se alcanzaron logros aún no igualados. Su gestión era totalmente pública y el fracaso escolar era nulo, gracias a un sistema de tutorías individualizadas y una flexibilidad casi total del temario. Las niñas entraban en el sistema desde su nacimiento, y vivían en internados hasta la mayoría de edad, a los dieciséis años. No conocí, en el tiempo en el que pude servir como educador en Requena, ninguna patología ni comportamiento antisocial, ni tan siquiera errores genéticos. No existía ni la hiperactividad, ni el déficit de atención, ni la indisciplina, ni el bajo rendimiento. No existía ni tan siquiera la superdotación. Todas las personas eran perfectamente integrables socialmente y aptas para la felicidad. Sobre este tema, me extenderé más adelante.

Mucha más atención dediqué a la economía. En principio, la práctica supresión de la iniciativa privada y la planificación económica me recordaron a la Unión Soviética, el experimento fallido del siglo XX. Pero, en realidad, la administración del distrito sólo controlaba cuatro sectores económicos: sanidad, educación, infraestructuras y vivienda. El resto de actividades económicas estaban, en su práctica totalidad, en manos de corporaciones globales, que operaban en todos los distritos. Estas corporaciones, en ocasiones, ya eran conocidas por mí: Bayer, Microsoft, Toyota o Samsung. Otras eran de más reciente creación, aunque ninguna tenía menos de un siglo de antigüedad. Apenas se creaban nuevas empresas y tan sólo en algunos casos las empleadas operaban en régimen de franquicia. La competencia no existía, cada empresa había ido ocupando un sector a lo largo del tiempo y mantenía su actividad y sus beneficios año tras año sin apenas cambios. Tampoco existía la publicidad, ni tan siquiera en las puertas de los locales. Las personas que accedían, tras su educación obligatoria, a un puesto en estas corporaciones permanecían indefinidamente y se tenía un sentido de pertenencia a esa organización.

El PIB del País de Loix permaneció prácticamente estancado desde su fundación. Esto se puede comprobar en el Archivo Histórico General, en la sección de estadística. Medido en dólares, el incremento anual del PIB estuvo por debajo del 0,3% de 2674 a 2923. Teniendo en cuenta el leve incremento de la población, el PIB per cápita decreció un 0,2% de media. El País de Loix no tenía entre sus principios el crecimiento perpetuo, y pienso que tampoco el crecimiento de ningún tipo. Con una masa monetaria rígida, el control de la actividad económica era muy sencillo. Cada nuevo negocio, franquicia o incluso producto debía autorizarse previamente, al igual que cada nacimiento. Teniendo en cuenta que seguían produciéndose algunos avances, por descubrimiento, aunque fuese casual, de técnicas o materiales nuevos, o por la simple optimización de procesos, debemos entender que el tiempo y el esfuerzo dedicados al trabajo tendían a decrecer a lo largo de los años.

Los sectores primario y secundario se encontraban ya altamente automatizados. Prácticamente toda la producción agropecuaria provenía de granjas verticales situadas en cada localidad. Apenas había transporte de producto fresco, y muy poco del empaquetado. Estas granjas pertenecían a varias corporaciones, como Suniv, Yum, Grupo Gaucho y otras, que desarrollaban o compraban sus patentes genéticas y replicaban sus centros de producción en miles de localidades. En ocasiones, como era el caso de Yum, la misma empresa producía el alimento, lo procesaba, lo cocinaba y lo entregaba sin intervención humana y a un coste casi nulo. El resto de la producción industrial, incluso la minería y la química básica, funcionaba de la misma forma.

La ausencia de comercio entre distritos era algo muy llamativo. Se consideraba un error de organización la necesidad de importar o exportar productos. Tan sólo había intercambio de ciertas materias primas y materiales de alta complejidad o uso muy infrecuente. Allí donde se detectaba la demanda, tendía a instalarse un centro de producción, que podía tener a veces un tamaño muy pequeño, no superior al de una vivienda. Lo único que las corporaciones tenían centralizado era el desarrollo genético o tecnológico y la programación de robots.

Había, entre estas fábricas, un tipo especial, que eran las que producían seres humanos y recibían el nombre de “gestadoras”. Tuve la ocasión de visitar uno de aquellos centros y comprobé que para las ciudadanas eran algo muy normal y hasta divertido.

Como se ha comentado repetidamente, la mayoría de los empleos eran muy poco productivos. Cada chica, al llegar a su mayoría de edad, se orientaba según sus preferencias hacia una actividad profesional, normalmente un servicio que implicase la relación social. Se reservaba, en todo caso, un tercio de la fuerza laboral para actividades de programación, tanto genética como tecnológica. En los distritos que albergaban varias corporaciones, este porcentaje podía ser mayor. El desarrollo científico se reservaba únicamente para la sanidad, con un intercambio gratuito entre distritos de todo el conocimiento. Sólo las mejores estudiantes eran aceptadas en estas actividades, y si conseguían méritos reseñables podían acceder a cargos directivos o a excedencias de larga duración.

Un 20% de la fuerza laboral se destinaba a actividades como las adivinaciones, el tarot, el coaching o los servicios de estética. Estas profesionales actuaban bajo el paraguas de una corporación, como por ejemplo Alicia Galván, y sólo en algunos casos accedían a una franquicia, lo que les permitía acumular un cierto capital. También las había que actuaban completamente por libre, incluso como amateurs, sin que el distrito se preocupase mucho de aquella economía sumergida. Kitty, por ejemplo, era muy devota de una especie de santera mulata, que echaba las cartas y los buzos, leía los posos del café y fumaba ciertas drogas para comunicarse con los muertos.

Un aspecto que ha permanecido oculto ha sido el de las parafilias. Teniendo en cuenta la generalización de la pederastia y la intensa actividad sexual que se desarrollaba desde la infancia, esto era una consecuencia lógica. Asistí con Kitty a espectáculos sexuales sadomasoquistas, que en ocasiones causaban lesiones serias, así como a varios clubes de juegos eróticos colectivos y hasta de zoofilia. La tolerancia hacia aquellas prácticas era tal que hasta las gobernadoras asistían y participaban sin restricción alguna. Cerca del 3% de la fuerza laboral estaba dedicada a estas actividades, con procesos de selección bastante duros.

En cuanto a la pederastia, tuve conocimiento de ella desde el principio, aunque siempre me negué a participar. Kitty la consideraba de un alto valor educativo y la recordaba casi con nostalgia.

Otros negocios un tanto peculiares eran las terapeutas de reiki, las sesiones de yoga y las sanaciones con ayahuasca. No todas las ciudadanas se atrevían a usar substancias alucinógenas, aunque era algo perfectamente legal. Kitty había llegado a desplazarse al distrito de Cuzco para vivir una experiencia en grupo.

Me interesé por el negocio del entretenimiento, que seguía controlado por Amazon y YouTube. Había cientos de miles de escritoras y youtubers, casi todas aficionadas, que ofrecían sus contenidos para mejorar sus relaciones sociales. También existían productoras más profesionalizadas, en manos de grupos empresariales anónimos y sin ideología. Estos grupos operaban en todo el mundo y estaban fuertemente regulados por los distritos para evitar su influencia en la opinión pública. Me llamaba la atención la casi total ausencia de la ficción, que se reservaba en exclusiva para las menores de edad. El interés estaba en la información de estímulo emocional o afectivo, en el seguimiento de vidas ajenas e incluso en la participación ciudadana, con un enfoque local.

No hay que decir que yo me cuidaba mucho de aparecer en alguno de aquellos documentales.

En cuanto al medio ambiente, existían políticas muy estrictas de reforestación y control climático. En las zonas que llegué a conocer, que incluyen la mitad este de la Península y una pequeña área de Centroamérica, la alta densidad arbórea se debía a la distribución automatizada de semillas y a la producción artificial de CO2. Aunque el Ciclo Solar 106, que correspondió a mi estancia en el Mundo Igualitario, mostró una muy baja actividad, cercana al Mínimo de Maunder, la temperatura media se mantuvo estable desde el óptimo climático del siglo XXVI, especialmente en el hemisferio norte. Esto se conseguía simplemente con el control del CO2 y el albedo de los polos. Existían otras formas más locales de control climático, como las torres ionizadoras o el uso de yoduro de plata para aumentar la pluviosidad.

Había también un control exhaustivo de la biodiversidad, con una amplia recuperación de especies ya extintas. Aunque fueron muy escasas mis incursiones en territorio no urbanizado, pude contemplar, en plena Meseta, ejemplares de lince, oso, búfalo e incluso león. Todos ellos eran sexuados y tenían una reproducción natural, aunque los distintos centros de reproducción que los distritos financiaban no dejaban de sintetizar y clonar nuevos ejemplares. Sólo se permitía la producción de aquella fauna que había sido autóctona en el territorio en algún momento del pasado, si bien los criterios eran bastante laxos y estaban sometidos a cierta controversia. La mayoría de la población vivía completamente ajena a aquellos ecosistemas y apenas salía de los núcleos urbanos. El mundo salvaje les resultaba inhóspito y lo evitaban a toda costa, especialmente por la posibilidad de morir lejos de un centro de vitrificación y sufrir un deterioro neuronal ya irrecuperable.
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El periodo previo al Mundo Igualitario, que corresponde con mi fase de suspensión, ha tenido un lógico interés para mí. Es un periodo más bien mediocre, poco atendido por los historiadores, que lo han calificado de postcapitalismo. Sin embargo, pienso que los casi siete siglos que transcurren desde mi nacimiento hasta la redacción de los Principios Fundamentales del Mundo, aun con sus intrigas y bajezas, merecen un mejor estudio. Por más despreciables que puedan parecernos aquellas sociedades y por más rechazables que sean sus continuos baños de sangre, el impulso científico fue indudable y sentó las bases genéticas del ser humano actual.

El siglo XXI, del que yo viví casi dos décadas, fue el siglo anglosajón por excelencia, caracterizado por el individualismo y la hipocresía, por la ficción de un crecimiento perpetuo y las expansiones y contracciones sin control de la masa monetaria. La práctica desregulación de los mercados abocaba inevitablemente a crisis cíclicas que generaban desempleo y convulsiones sociales. Esto se ocultaba a la población, y los dirigentes, incentivados económicamente por las élites financieras, prometían que cada recesión sería la última. Hubo en todo el siglo, hasta la primera guerra EEUU/China, seis recesiones cíclicas en 2008, 2026, 2041, 2057, 2072 y 2089. En todas ellas se achacó el problema a errores que no se volverían a producir, y en todas ellas se adoptó como solución la inyección de más crédito, previa destrucción e impago del crédito anterior.

Durante todo el siglo, EEUU fue la primera potencia económica y militar, muy por delante de China. Sus grandes corporaciones tecnológicas, recién creadas a finales del siglo anterior, fueron absorbiendo la economía hasta llegar a un grado de oligopolio en los principales mercados: publicidad, banca, energía, automoción, alimentación y genética. A esto ayudó el proceso llamado globalización, que fue la primera homogeneización, aunque defectuosa, de todas las culturas. Esta globalización fue más intensa a partir de mediados de siglo, sin que el poder político de EEUU consiguiese aumentar.

El segundo tercio del siglo se caracterizó por los avances en la automatización de fábricas y vehículos, lo que permitió el subsidio de grandes colectivos de baja productividad, como minorías étnicas y mujeres. A partir de 2040, tanto Europa como EEUU vieron aumentada su población infraproductiva por encima del 50%.

El XXI fue el siglo de los ciborgs. En 2080, el 30% de la población de EEUU tenía algún implante mecánico, en ocasiones de miembros enteros. Hay que tener en cuenta que el desarrollo genético se encontraba dificultado por regulaciones muy restrictivas, amparadas en unos “principios éticos” de raíz monoteísta. Aunque estos implantes rudimentarios generaban rechazo en el resto de personas, se especulaba con un implante de cuerpo completo que nunca se llegó a producir. El Archivo Histórico General documenta numerosas noticias en los medios sobre este tema, que generaban expectativas infundadas en la población.

Un problema que ayudó a la caída final de los EEUU fueron los desequilibrios demográficos, contra los que no hubo apenas políticas públicas. La natalidad fue reduciéndose progresivamente entre las mujeres blancas, primero, y entre las hispanas y las negras después. En la década de 2050 las antiguas familias monógamas habían prácticamente desaparecido y la natalidad bajó de un hijo por mujer en su edad fértil. El 15% de los embarazos eran inseminaciones de donante anónimo en mujeres lesbianas o sin pareja conocida.

Esto abocó a políticas laxas de inmigración y a una cierta sustitución cultural a favor de lo hispano. En el momento de la invasión china en 2115, el español es la lengua materna de cerca del 40% de la población de EEUU.

Aquí en la Península, las cosas cambiaron mucho menos. España siguió existiendo tras la disolución de la Unión Europea y se mantuvo aún hasta 2153, año en el que ya todo el continente se asimiló al Imperio Chino.

En 2096, tras la recesión de 2089, la más fuerte de todo el siglo, EEUU entró en una fase de confrontación con China, debida sobre todo a la deuda acumulada y a los intereses que debía pagar. China, en la última década del siglo, experimentó un gran crecimiento económico, al tiempo que EEUU se estancó y pasó a un segundo lugar. Durante el mandato del presidente O’Hara, la escalada verbal dio lugar al impago de la deuda y a una recesión aún mayor, lo que desencadenó el clima bélico.

La primera guerra acabó con el armisticio de 2105, dada la imposibilidad para los dos bandos de doblegar al rival sin usar armas nucleares. La paz duró apenas diez años y, en agosto de 2115, estalla la segunda guerra EEUU/China, en la que se usa profusamente armamento nuclear. EEUU recibió la ayuda de Europa, mientras que China fue ayudada por Rusia. En pocos meses, EEUU declaró su rendición, tras haber perdido el 80% de sus efectivos militares, que apenas sumaban cinco millones, y afrontar una revolución popular por las cerca de diez millones de muertes de civiles. China, por su parte, tuvo bajas muy superiores, de cerca de diez millones de soldados y casi cincuenta millones de civiles, pero sus efectivos de combate, con veinte millones de profesionales y un 70% de la población en la reserva, aparentaban ser ilimitados.

El tratado de paz de 2116 impuso el desarme completo de EEUU, la instalación de bases militares chinas y el pago de la deuda antigua más una abultada penalización.

Todavía en 2129 estalló una tercera guerra, comandada por cabecillas hispanos, que fue llamada la Guerra de la Independencia. Esta revuelta asimétrica fue sofocada después de cinco años, con grandes esfuerzos, y desencadenó la total anexión de EEUU y Canadá al Imperio Chino, con imposición del sistema económico comunista y hasta del idioma mandarín.

La economía planificada, incluida la nacionalización de las grandes corporaciones y el cierre del mercado de crédito, conllevó una gran recesión económica y un descenso de la actividad cultural. Ignoro si hubo reacción social contra esto, por la dificultad para acceder a documentos de estos años, aunque es fácil suponer que el régimen comunista aplastó cualquier disensión y borró la cultura popular y el way of life. Sí que he accedido a un documento interno del gobernador de Nueva York en el que se queja de que la población sigue empleando el inglés y el español en sus domicilios y hasta en su vida social. También argumenta que el bajo índice de matrimonios mixtos indicaría un sentimiento profundo y callado de preservación de la raza blanca. No sé la influencia que pudieran tener informes como éste en la prohibición de la maternidad del siglo siguiente.

China llevó a cabo intensas políticas de natalidad en Norteamérica, consiguiendo duplicar la población antes del siglo XXIII. Se establecieron incentivos fiscales y una política de guarderías públicas desde los cero años, pero también se impuso la procreación obligatoria de un mínimo de dos hijos por mujer en su edad fértil, con inseminaciones forzosas en algunos casos.

La anexión europea de 2153 se produjo voluntariamente, tras muchas negociaciones. La mayoría de países estaban ya usando el mandarín como segundo idioma y, a consecuencia de la inmigración, ya la mitad de su población era china. El Tratado de Barcelona, que corresponde a España, mantuvo en un principio cierta autonomía de funcionamiento y una economía aún capitalista, pero dos décadas después aparecen múltiples referencias a una total asimilación de toda Europa, con imposición de la planificación económica, por razones que desconozco.

El siglo XXII vivió grandes avances en genética y robótica. Las ediciones de ADN de embriones humanos fueron cada vez más frecuentes y de mayor alcance, aunque su uso, fuera de lo experimental, se limitó a la eliminación de defectos congénitos. Aparecen múltiples argumentaciones, como el artículo del genetista Wao Ming, a favor de la programación genética en humanos, pero esta opinión fue minoritaria hasta el siglo siguiente. En la robótica, fue la gran época de los humanoides, a veces incluso con rostros de látex. La población desde un principio ya los encontraba desagradables y su uso fue confinándose en la industria. Esto no frenó la proliferación de robots especializados, más bien rudimentarios, que probablemente ayudaron a la disolución ya irreversible de la convivencia en parejas.

El conocer todos estos acontecimientos no causó en mí gran sorpresa, dada mi poca fe en el futuro de Occidente. Tal vez no esperaba la ambición imperial de China, aunque entiendo que su razonamiento era de simple supervivencia: en el mundo sólo podía quedar una potencia. La sociedad de la Península, aún llamada España, en estos siglos me pareció, a la vista de los vídeos, fotografías y artículos, una caricatura, con la mezcla de español, inglés y mandarín, los coches automáticos, las ciudades turísticas abandonadas, los partidos de fútbol y hasta las corridas de toros. El pueblo español siguió siendo frívolo, ruidoso y deshonesto aun bajo el dominio chino.

El tercio final del siglo fue bastante pacífico, salvo por esporádicas revueltas en el Magreb, que fueron aplastadas. China colonizó África sin ningún impedimento, primero comprando miles de kilómetros cuadrados de tierras de cultivo y luego ya mediante invasiones militares.

Durante más de doscientos años, el mundo estuvo dominado por China. El periodo se caracteriza por el impulso de la robotización, la inteligencia artificial y sobre todo la genética. Es llamativa la forma en la que el Gobierno controló la natalidad sin disponer aún de úteros artificiales, dedicando un tercio de la población femenina a la reproducción y liberando completamente al resto. La maternidad libre fue prohibida y se empezó a usar ampliamente la edición del genoma. Esta época fue llamada la Época de las Reproductoras. Las mujeres reproductoras gozaban de amplios privilegios, entre ellos una jubilación a los 38 años. Desconozco los motivos por los que China decidió tomar esta medida, y sólo he encontrado referencias por parte de historiadoras del Mundo Igualitario. Toda la información relativa a estos siglos, hasta el XXVI, desapareció durante las Guerras Nucleares, por destrucción de los servidores o por el borrado sistemático ordenado por Zhou Yu.

Sabemos que, del siglo XXIII, destaca la asimilación pacífica de Rusia y la imposición de la censura previa de todos los contenidos de internet.

A principios del XXIV, China se impuso por fin a Latinoamérica y suprimió definitivamente las revueltas del Magreb, lo que le permitió instaurar un gobierno mundial. A partir de entonces, tal vez por un exceso de confianza, se produjo una ampliación de las libertades que conllevó un gran impulso económico, creativo y cultural. Se recuperaron géneros casi desaparecidos como el cine o los videojuegos. Aún se pueden comprar en Amazon algunos libros de aquel tiempo, como Las muchachas de Tánger, de Tamou Mouassaid.

Entre los muchos avances médicos, destacan las terapias de reversión del envejecimiento celular, así como los primeros trasplantes cerebrales. En cuanto a la cuestión de los úteros artificiales, he mencionado arriba los experimentos del Dr. Nutting. Estos experimentos eran ilegales por cuanto los embriones que daban lugar a los úteros artificiales eran considerados técnicamente seres humanos. En cualquier caso, las autoridades chinas recabaron y guardaron muy celosamente los experimentos de Nutting, para usarlos casi un siglo más tarde.

Culturalmente, el hecho más relevante del siglo XXIV fue la prohibición definitiva del monoteísmo en 2356, tras varias décadas de restricciones crecientes. El budismo pasó a ser la religión única, junto con marginales cultos politeístas por los que se tenía un interés folclórico. Las razones de esta decisión son bastante obvias para cualquiera que estudie la historia desde Moisés hasta Wei Lee. La medida no tuvo un gran efecto en la vida cotidiana de la población, porque ya más del 80% era atea. El 20% restante siguió practicando sus ritos a escondidas.

En la industria se alcanzó la automatización completa, lo que, dados los materiales primitivos que se usaban y la práctica ausencia de planes de reciclaje, agravó aún más los problemas medioambientales que se venían arrastrando, con agotamiento de las materias primas y contaminación de extensas áreas de los océanos.

Rastreando los pocos contenidos accesibles de esta época en YouTube, puede verse la vuelta de la libertad y la frivolidad, un mundo amable, vistoso y falso que recordaría el apogeo anglosajón del XXI. El proceso de enriquecimiento y posterior relajación moral parece recurrente en la historia humana. El Imperio Chino sufrió una paulatina descentralización desde principios del XXV, e incluso se permitió usar las lenguas vernáculas que aún se conservaban, como el castellano o el inglés. Viendo los vídeos de la época, es notable el aumento del ruido de fondo, de la indignación ciudadana sin sentido. Son numerosas las protestas y las manifestaciones, con altavoces, pancartas y consignas en diferentes lenguas.

Muy pronto, México comenzó una revolución de independencia, que se extendió a toda Latinoamérica. China sofocó parcialmente las revueltas y reaccionó con medidas represivas, como la prohibición del castellano o la planificación racial de los embriones, que pasaron a ser asiáticos. Sin embargo, en amplias zonas de Latinoamérica y África se fueron usando otra vez los partos naturales en secreto.

Parece bastante evidente, por los vídeos conservados y las decenas de artículos que he consultado, que China perdió, entre 2410 y 2430, progresivamente el control de su imperio. La primera declaración de independencia, en 2431, fue la de Australia, territorio al que China había prestado tal vez poca atención. He encontrado el discurso que pronunció Arthur Short, el nuevo presidente, en el que se refiere a la recuperación del inglés, la libertad de fecundación y la privatización de empresas.

Europa recibe en 2442 un Estatuto de Autonomía que la mantiene bajo dominio militar chino pero la habilita para recuperar su cultura y organizar su propia planificación económica. Es seguro que esta medida se debió también a los crecientes problemas para controlar el territorio.

Tal vez la peor noticia del periodo fue el resurgimiento del monoteísmo en Oriente Medio, con la aparición de un nuevo profeta llamado Gabriel, que resumió su doctrina en unos escritos que aparentan ser una refundición del Pentateuco, la Biblia y el Corán. Gabriel aglutinó en dos décadas a cientos de miles de fieles dispuestos a la guerra de religión, y China debió emplearse a fondo para sofocar las revueltas, incluyendo exterminios masivos. El monoteísmo se dio por extinguido en 2472, cosa que no evitaría un nuevo rebrote en el siglo XXX, como veremos más adelante.

Todo este proceso de descomposición ocurrió sin que la mayoría de la población urbana abandonase su frivolidad. Se siguieron sucediendo los reality shows, las fiestas multitudinarias, los desfiles de homosexuales, las tertulias sobre temas banales y las manifestaciones con pancartas. Aparecen en YouTube debates sobre la prostitución, el feminismo, la composición nutricional de los precocinados o la adicción a los analgésicos. Mientras tanto, en África se había instalado el caos tribal, con vuelta al Neolítico, en Latinoamérica había un Estado paralelo y en Europa se declaró directamente la independencia. China no reaccionó con contundencia y muy pronto los EEUU y los países del Magreb siguieron el mismo camino. El Imperio Chino quedó reducido de facto al bloque asiático.

Entre 2520 y 2530 las explosiones nucleares provocaron, tras la glaciación de Würm y la erupción del Toba, la tercera gran extinción humana. A los millones de muertes por las explosiones y la radiación se sumaron centenares de millones por las hambrunas, el desabastecimiento, las enfermedades y el invierno nuclear (20º menos de media durante varios años). Parece que el deterioro de las comunicaciones fue tal que grandes grupos poblacionales quedaron completamente aislados, algunos de los cuales se extinguieron rápidamente. Ninguna nación desarrollada quedó a salvo, aunque Europa y China fueron especialmente afectadas, con una destrucción casi total de sus ciudades y reducción de un 80% de su población. Como ya he explicado, el centro IE Crion, donde yo esperaba mi reanimación, sufrió varios cortes de luz en esta época, e incluso algún intento de desmantelamiento, que ignoro cómo fue evitado. Sé que varios centros similares en Madrid, Barcelona y muchas otras ciudades fueron arrasados por las bombas.

Ulrike Mainzer ha estudiado las causas del desastre en su obra La Guerra Euroasiática, concluyendo que el proceso se debió a la locura colectiva de las clases dirigentes. Existen muchas otras obras similares, aparte de material audiovisual, aunque en gran parte sin traducir. El odio entre Europa y China aparece ya en 2508, en el Discurso a la Nación Europea de Alfred Schell, aunque fue cinco años más tarde, con el ascenso al poder de Bernard Köhler, cuando se inició una carrera armamentística, empujada por discursos supremacistas y belicistas, que ya no tendría marcha atrás. 

Esta época ha sido recordada como una de las más negras de la historia humana, aunque el enfrentamiento y el exterminio fueron recurrentes durante varios miles de años. La única diferencia era la posibilidad técnica de la destrucción total, una posibilidad que existía desde 1945 con la invención de las primeras armas nucleares. El ser humano como primate vivíparo sexuado terminó aquí, porque sus instintos naturales encontraron un callejón sin salida en sus propios conocimientos técnicos. Pienso que, si estas conflagraciones no se hubiesen producido en el siglo XXVI, lo hubiesen hecho más adelante, obligando igualmente a la intervención genética.

El periodo de posguerra duró algo más de un siglo, hasta la instauración de los Principios Fundamentales del Mundo y la androginia obligatoria. Estos años se caracterizaron por la formación de ciudades-estado, algunas con apenas un par de miles de individuos. Entre estas ciudades, que dificultosamente intentaron restablecer las comunicaciones, había algunas que mostraban un desarrollo similar al de épocas anteriores, aunque otras sobrevivían prácticamente en el Neolítico. Sospecho, por el contacto que luego tuve con uno de estos grupos, que rebrotó el monoteísmo, con una confusión de nuevas interpretaciones y profetas. La zona del sur de Europa quedó asimilada al Magreb, con un rudimentario comercio mediterráneo y la proliferación de grupos nómadas que desguazaban y reutilizaban maquinaria de las antiguas ciudades. 

Se produjo también en este siglo la colonización pacífica de EEUU y Canadá por México, con la desaparición del inglés y la creación de una cultura hispana panamericana. Esta cultura sería la que un siglo más tarde se convertiría en hegemónica en el Mundo Igualitario.
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Tras la primera fase de aclimatación, pasé aún varios meses conviviendo con Kitty, a pesar de los cada vez más frecuentes reclamos de la gobernadora para acelerar mi emancipación. Pilar Waters, con quien inicié relaciones eróticas y de amistad muy pronto, fue uno de mis mayores apoyos. Hasta finales del verano siguiente, me encontré en una fase de nula ambición, en la que mis objetivos se limitaban a alargar unas vacaciones que se habían convertido ya en año sabático. Kitty dormía conmigo y yo, poco a poco, iba tomando control de ella, cosa a la que nunca se negó. Compartimos momentos de gran amistad, incluida mi depilación permanente y mi iniciación en la penetración anal.

Pasado el solsticio de invierno, mi dominio de la red neuronal era ya óptimo y ocupaba gran parte de mi tiempo. También, mientras Kitty acudía a su trabajo, donde ayudaba a pacientes convalecientes como yo, me aficioné a la natación en una de las piscinas comunitarias que las chicas habían olvidado, tal vez por su situación más alejada. Yo apenas notaba el invierno, la variación térmica era de dos o tres grados, aunque el sol mantenía su ángulo de inclinación según la fecha.

Es posible que los tratamientos contra el envejecimiento celular tuviesen un impacto también en los procesos mentales, porque muy pronto se me contagió la alegría y la frivolidad de Kitty y sus amigas. Tuvimos frecuentes actividades de ocio, especialmente “salir de antro”, como ella decía. Le gustaba la zona de Barrio Arroyo, en la carretera hacia Utiel, donde tomábamos combinados con alcohol, aspirábamos la pipa de agua, escuchábamos “música viejita”, sin artificio electrónico, y compartíamos conversaciones sobre el siglo XXI. En ocasiones se nos unían varios grupos de amigas suyas, que desconocían mi condición masculina. Algunas de ellas eran prácticamente copias de Kitty, con las cejas gruesas, la perfección del rostro y la peculiaridad de la nariz, pero siempre mis ojos encontraban alguna imperfección, asimetría, rigidez o falta de aseo que hacían a mi amada Kitty superior para mí.

En ocasiones Kitty deseaba hacer pequeños viajes de pocos días y yo, dadas mis restricciones de libertad, no podía acompañarla. Esto me dejaba solo en su apartamento, consumiendo los platos industriales que me llegaban por el dispensador y entregado a las masturbaciones y los celos, que iban arraigando lentamente en mí. Ella, en su candidez, me enviaba grabaciones de su diversión y su práctica sexual para hacerme sentir mejor, lo que conseguía el efecto contrario. Pronto dejé de visualizar aquellos vídeos, aunque conseguí, no sin mucho esfuerzo, evitar las discusiones y los enfados.

Solicité reiteradamente, por iniciativa propia y a través de Pilar Waters, el levantamiento de mi restricción de movimiento, lo que me fue denegado durante más de un año. Tal vez por esto, empecé a desarrollar un cierto rencor hacia la gobernadora, cosa que a Kitty no pareció bien.

Otras veces, las amigas de Kitty nos visitaban cuando conseguían excedencias. Con frecuencia se quedaban a dormir unos días y, durante las conversaciones de sofá, yo me limitaba básicamente a escuchar sus comentarios y opiniones. Apenas discutían y rara vez criticaban el sistema político, aunque lo conocían bien a fondo, en algún caso por tener responsabilidades de gestión en el distrito. Aunque se interesaban educadamente por mí, yo les ofrecía poco interés intelectual. Era frecuente que me ignorasen durante horas. Yo sospechaba que, al menos una de ellas, llamada Sheila, estaba al corriente de todos mis secretos, por la gran confianza que tanto Kitty como Pilar Waters depositaban en ella como experta jurista. Especialmente, yo notaba su mirada hacia mi entrepierna y su rostro pensativo, como deseoso de hacerme preguntas.

Kitty y sus amigas no tenían la docilidad y la adaptabilidad de las mujeres del siglo XXI. Muchas veces dominaban la conversación y eran algo escurridizas, sin abandonar sus modales amables. Pienso que me consideraban un retrasado mental, por las muchas cosas que ignoraba. No sabía nada de moda, de diseño nutricional, de destinos turísticos o de genética estética. Incluso, para mi frustración, fui incapaz de conversar adecuadamente sobre mi supuesta profesión de educador. Y creo que tampoco entendían muy bien mi convivencia con Kitty y mi inhibición en los ejercicios eróticos.

A finales de 2919, conseguí que la gobernadora levantase parcialmente la restricción de privacidad. Alegué que la necesidad de ocultar mi condición masculina, que implicaba esconder mi pene, restringía mi libertad sexual. Recibí, entonces, permiso para “compartir mi hecho diferencial” con un pequeño número de mujeres vinculadas a la gobernación del distrito, que coincidía en parte con el círculo de amistades de Kitty. Esto me permitió participar mejor de las conversaciones y de las otras actividades.

Recuerdo que en esta época yo tenía el absurdo anhelo de volver a conducir sin automatismos, por una mezcla de nostalgia y necesidad de riesgo. Esto estaba, lógicamente, prohibido y sólo se podía hacer en circuitos acotados. Contacté con una tienda de quads dentro de los límites del municipio, en la carretera a Siete Aguas, que ofrecía el servicio de alquiler y, por mediación de Kitty, conseguí un quad eléctrico durante dos semanas. Era un modelo de gama baja, de conducción totalmente manual, apenas con el preceptivo control de accidentes. Estuve durante varios días conduciendo por las zonas acotadas, en unas planicies con grava y tierra endurecida. A veces, cuando paraba el motor y bajaba del quad, imaginaba que aún me encontraba en el mundo sucio y libre del siglo XXI. Pero luego debía volver a la asepsia y al control, lo que me entristecía. Expliqué esto a Kitty y me recomendó devolver el quad antes de tiempo.

Poco a poco, fui entablando relaciones de intimidad con las chicas del círculo de Kitty. Especialmente, de entre las menos frívolas, había dos que me agradaban. Sus nombres eran María e Irina.

María era una terapeuta transpersonal, que pasaba consulta muy cerca del apartamento de Kitty. A diferencia de las otras chicas, era aficionada a los mensajes y entabló conmigo una relación llena de curiosidad. Por algún motivo, estaba convencida de que en su vida anterior había sido una celadora de un hospital del Bronx entre 1960 y 2000. Pronto, empujado por Kitty, tuve pequeñas citas con ella, en alguna de las terrazas de las calles adoquinadas o en su apartamento. Sentí cierta atracción por su cuerpo, algo más rechoncho de lo normal, casi como el de una mujer sexuada.

María me llevó hacia Irina, programadora de la industria textil. Con ella tuve interesantes conversaciones, a veces en compañía de María, sobre los aspectos más técnicos del distrito de Loix. Pienso que Irina me amó al estilo sexuado, como luego haría Pilar Waters, con una dependencia emocional que intentaba ocultar. A mí su cuerpo no me pareció tan apetecible como el de las otras chicas, a pesar de su evidente atractivo. Mi deseo erótico empezaba a saciarse en exceso, lo que limitaba la ampliación de mi círculo social.

Pienso que algunos de los modelos Necker que se usaron en aquel tiempo, con una aleatoriedad demasiado baja en mi opinión, mostraban patrones sexuados. Digo esto porque, así como Pilar Waters era un andrógino perfecto, Kitty y María me recordaban a mujeres. Esto se debió muy probablemente a la costumbre de editar el ADN por módulos, evitando intervenir excesivamente a más bajo nivel.

En los meses siguientes, comencé a aislarme más y a sumirme en la nostalgia. No sólo pasaba gran parte del día manejando la red neuronal sino que encargué decenas de libros de mi época con la idea de estimular aún más mis recuerdos. Esto Kitty lo percibió, aunque yo lo negué para evitar que Pilar Waters introdujera más modificadores del carácter en mis complementos. También, tras muchas búsquedas, encontré un taller artesanal de disfraces en París que me fabricó unas simples bermudas y camisas de manga corta a medida y me las entregó en pocos días. También volví a cortar mi pelo al estilo masculino y rechacé el maquillaje. Esto no agradó a Kitty, quien me dijo que estaba obligada a informar a la gobernadora. La respuesta fue lacónica y displicente: “esto ya se esperaba”.

Pasado el solsticio de verano de 2920 volvimos a tener otra reunión con la gobernadora, en la que nos presentó un documento con un pequeño plan para mi “reinserción total”. La primera fase incluía mi total emancipación de Kitty, para pasar luego a mi reincorporación a la docencia en uno de los institutos de Requena. Previamente, habría una publicidad de mi “hecho diferencial” y se levantaría la restricción de movimientos. Esto cubría, en parte, mis expectativas y me permitía volver a actuar como hombre. Firmé el documento y me comprometí a abandonar la convivencia con Kitty en el plazo de cuatro semanas.

Decidí inspeccionar en bicicleta las afueras de la localidad para buscar un chalet orgánico que fuese de mi agrado, dentro del rango de 200-300 unidades que se me había asignado. Tenía la intención de hacer una vida lo menos expuesta posible y limitar mi vida social a tres o cuatro personas. Primero estuve con Kitty visitando unos adosados ya viejos, con un aspecto gris y carcelario, aunque con habitaciones de buen tamaño. Luego estuve en un pequeño complejo exótico y tropical, con climatización externa, que imitaba un poblado africano o amerindio. Aunque me atrajo la gran piscina circular, en cuyo perímetro quedaba una vivienda libre, consideré finalmente que la nula privacidad acabaría afectando a mi estado de ánimo. Me interesé más por un bajo de un edificio de dos plantas, con dos patios, uno en cada fachada, y una ubicación ya periférica, casi en el campo. El entorno era muy silencioso, sin carreteras ni vías magnéticas cerca, a espaldas de unas colinas silícicas con pinares muy tupidos. Me gustó la piscina comunitaria de tamaño olímpico, en la que podría seguir ejercitándome. La agente, tras mostrarle mi interés, comprobó algunos datos y simplemente programó el escáner biométrico y me entregó una llave electrónica. Luego se marchó y nos dejó examinando las estancias sin muebles, recalentadas por días sin climatización. Kitty comprobó el funcionamiento de la domótica y luego se ofreció a aconsejarme sobre la elección del mobiliario e incluso de la decoración. Había ya anochecido y todo era triste y sombrío, con una alegría fingida. Cerramos la puerta, subimos al coche, volvimos a casa y cenamos en un silencio más bien incómodo, sólo roto por solemnes frases huecas y prescindibles.

Cuando tuve los muebles instalados, que eran del gusto minimalista y sobrio de Kitty, empaqueté mis escasas pertenencias en dos maletas y me mudé. Los primeros días recibí las frecuentes visitas de Kitty, que luego pasaron a mensajes que fragmentaban mi atención y me fueron cansando. La gobernadora también se preocupó de contactar por videoconferencia y comprobar la “acertada decoración” y la “funcionalidad del conjunto”. Luego quedé bastante solo, leyendo a Stendhal y esperando la restitución de mi plaza de educador.

El distanciamiento de mi amada Kitty me hizo entrar en una espiral de dudas. Me preguntaba si los andróginos Necker tenían la capacidad de amar como yo lo hacía, o si por el contrario esas áreas mentales habían sido también suprimidas. El azúcar inicial había devenido en acíbar y el vacío se iba apoderando de mí.

Encontré que por las mañanas nadie visitaba la piscina, porque estaban en sus puestos de trabajo, y me acostumbré a realizar varios largos. Pronto perfeccioné mi técnica para usar más eficientemente los pies, lo que me permitió aumentar a cuatro los largos diarios, que luego con los días fueron llegando hasta seis. También, por consejo de Pilar Waters, configuré mi planificación dietética para reducir aún más los carbohidratos, lo que dejó mi grasa corporal por debajo del 10%. Pasaba las tardes manejando la red neuronal para buscar contenidos del siglo XXI y muchas veces dejaba los mensajes de Kitty sin responder. Por las noches dormía profundamente, ayudado por los complementos, pero tenía frecuentes pesadillas y no era raro que despertase sobresaltado e incluso sudado, con alguno de mis brazos dormido y paralizado.
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La primera vez que visité el domicilio de Pilar Waters, después de múltiples encuentros en su despacho y la habitación anexa, me quiso invitar a una cena cocinada por ella misma. A partir de mi emancipación de Kitty, nuestros contactos habían sido más frecuentes, casi diarios, especialmente por videoconferencia. Me sorprendió, en todo caso, su invitación, por la cordialidad formal y oficial con la que nos habíamos estado relacionando hasta el momento. Intuí que ella preparaba algún cambio, lo cual me agradó, dada mi situación.

El coche encontró sin dificultad su casa en el campo, un pequeño complejo con varios edificios separados, de una sola planta, alrededor de un lago artificial. Aunque sabía que la automatización de la construcción había abaratado enormemente el coste de las viviendas, me sorprendieron la suntuosidad y el refinamiento, muy alejados del minimalismo que me había inculcado Kitty.

Ya en los primeros minutos de nuestra charla, se encontró más suelta y sincera, haciendo incluso pequeñas críticas al sistema. Yo empezaba a albergar la sospecha de que Pilar tenía responsabilidades en el distrito que iban más allá de la dirección del hospital de Requena. Esto no se lo comenté.

Antes de cenar, caminamos descalzos por el césped artificial, contemplando las nubes oscuras y los flujos de drones en el nácar del atardecer, sobre las colinas terrosas de Utiel. Yo quise nadar en el lago, de agua mineral canalizada por una tubería privada. Ella me acompañó y estuvo criticando mi estilo, que consideraba ineficiente. Le pregunté por la distribución de su vivienda en varios edificios pequeños y me respondió que eran módulos orgánicos de producción muy barata.

Pronto salimos del agua y entramos en uno de los bloques, de una sola estancia, en el que había unos grandes sofás y una cocina tipo isla, con hornillas de gas y encimera de cristal. Pilar estuvo sacando varias bolsas de la nevera, que con seguridad había encargado minutos antes, y juntando los ingredientes en una bandeja de horno. Estuve observándola y preguntando por su pasado. Pilar Waters tenía 186 años y era uno de los andróginos más viejos del distrito. Había sufrido varias terapias de edición genética y ya sólo el 46% de su ADN correspondía a la síntesis original. Esto me hizo pensar que yo también, con el tiempo, podría adaptarme a los modelos Necker y ser un andrógino como todas las demás. En su juventud, había estudiado Medicina pero durante varias décadas había sido adjunta a la gobernadora, hasta que veinte años antes había solicitado la dirección del hospital de Requena, que era su ciudad natal, para disponer de más tiempo libre. Le pregunté si al ir cumpliendo décadas notaba una maduración mental y me respondió que no, porque tanto la plasticidad del cerebro como la producción hormonal eran controladas por los complementos que tomaba cada día.

Recordé en ese momento que Kitty, según sus afirmaciones, tenía realmente la edad que aparentaba y su maduración aún no había sido bloqueada.

Cuando estuvo listo el asado, nos sentamos a la mesa y alabé sus cualidades culinarias. El redondo de cerdo a la naranja le había salido a la perfección. Quise tomar incluso una copa de vino rosado, apartándome de mi costumbre. Pilar parecía feliz y relajada, sin la ansiedad por obtener la penetración que me había mostrado otras veces. Me preguntó por mi nueva residencia y le dije que, aunque no era comparable a la suya, me hacía razonablemente feliz, aunque notaba el dolor de la separación de Kitty. Ella me recomendó esforzarme por cambiar mis patrones de apego y posesividad. Yo tenía interés por conocer los entresijos de la gobernación del distrito, con la secreta intención de deshacerme del control de la gobernadora. En este aspecto, Pilar no quiso contar mucho y simplemente aludió a un posible cambio de distrito por mi parte, algo que tomaría un cierto papeleo y un esfuerzo extra de adaptación.

Cuando terminamos la cena, nos tumbamos en el sofá y la estuve penetrando vaginalmente, con una energía ya atenuada por la noche y el alcohol. Pensaba en insinuarle que me penetrara analmente con alguno de sus juguetes, como hacía Kitty, pero me dio vergüenza. Pilar Waters en el sexo era algo más dura y severa que en su personalidad social, y esto por algún motivo no me sorprendía nada. Estuvimos luego viendo algunos reportajes recientes sobre otros distritos, especialmente el de Miami. Todo era exactamente igual, con las mismas mujeres grandes con el mismo acento y el clima tropical. Tuve que hacer grandes esfuerzos para no dormirme, lo que creo que Pilar notó.

Cuando terminaron las proyecciones, Pilar me invitó a dormir en su cama y seguir nuestra conversación a la mañana siguiente. Caminamos por el césped, bajo la luna menguante, hasta el módulo de su dormitorio y simplemente me quité las bermudas y me eché en calzoncillos en su cama. Ella me preguntó si quería mantener el ventanal abierto y le dije que sí.

Dormí plácidamente, por primera vez en semanas, y desperté solo, con las primeras luces del día. Miré por la ventana y vi que Pilar nadaba en el lago artificial, lo que me hizo volver a la cama y dormir un poco más.

Cuando estuvimos desayunando juntos, me comentó de repente que la gobernadora era aún más vieja que ella, en realidad uno de los andróginos experimentales, que había llegado a envejecer mucho en el siglo XXVIII y posteriormente había sido sometida a terapias de reversión muy intensivas, lo que había dejado ciertas secuelas y hasta provocado varios tumores cancerosos, que habían sido extirpados sin dificultad. También añadió que era una de las personas más inteligentes que había conocido. Yo comí mis tostadas con mantequilla sin añadir nada más, en la certeza de que muy pronto Pilar iría desvelando información aún más interesante.

Hablamos luego de mi virilidad, que yo percibía en leve decadencia, y ella se ofreció a diseñar un complemento específico con vasodilatadores y testosterona. Buscó en su cuarto de baño y encontró varias pastillas, que tomé y que hicieron un efecto inmediato.

Le propuse vivir juntos y ella lo rechazó, aunque dejó la puerta abierta a pernoctaciones ocasionales. Yo notaba en aquella casa una intensa y extraña soledad, al contrario que en el apartamento de Kitty. Pilar no parecía recibir apenas visitas, aunque conmigo se había mostrado relajada y cordial. Pensé que sería prudente retirarme pronto a mi apartamento y dejarla en su rutina diaria, aunque me sorprendió al solicitarme más interacción erótica, lo que me llevó, dado el aumento artificial de mi testosterona, a la penetración anal y un cierto grado de sometimiento que ella no rechazó. Pensé que había una ventana que se acababa de abrir, una ventana al siglo XXI que yo tanto añoraba.

Luego me despedí de ella con nuestra usual formalidad y caminé hasta el coche.

En los días siguientes realicé más visitas, repitiendo la rutina de la comida y el erotismo, además de la conversación. Pilar me instruyó en las corrupciones de la gobernadora, sus manejos para conseguir sirvientes sexuales y las pequeñas intrigas alrededor de los equipos directivos. Consideraba a la gobernadora un falso andrógino, una mujer en el fondo, una persona artera y emocional, sin criterios éticos bien definidos. Yo me declaré de acuerdo con ella y le pedí más información acerca del control que se ejercía sobre mí. Pilar me informó de que desde la Gobernación, a través del hospital, se obtenían datos de mi geoposición, presión arterial, glucosa en sangre, peptina, melatonina y otras hormonas, temperatura corporal y actividad cerebral. Declaró además haber recibido varios cuestionarios solicitando información de primera mano sobre mí, que habían sido rellenados con datos neutros, por estar Pilar en desacuerdo con el control excesivo. Dijo que, en su opinión, la gobernadora tenía un interés sexual en mí, tal vez por los imprudentes elogios que Kitty, en su inocencia, le había transmitido. Esto, como es lógico, no me agradó.

Seguí perfeccionando mis técnicas de natación, en las que Pilar era una experta, sin ocuparme excesivamente de las incomodidades psicológicas, por creer que el tiempo pondría todo en su sitio. También fui recuperando, en la medida de lo posible, mi relación con Kitty. Recibí algunas visitas suyas en mi domicilio, aunque ya la conexión emocional estaba muy atenuada. Otra diversión de aquellos meses fueron las rutas en bicicleta eléctrica por antiguas sendas forestales ya en desuso.

En otra de mis visitas, descubrí a alguna de las amigas de Pilar, con las que no congenié muy bien. Me intrigaron sus modales refinados y su lenguaje culto, pero las encontré pretenciosas y distantes, tal vez con cierto asco de mi físico. Pienso que algunas de ellas me veían como un homínido perteneciente a un estado evolutivo anterior, consideración dolorosa para mí que objetivamente era cierta. Pilar no insistió en que me reuniese más con ellas.









Mi relación con Pilar Waters se fortaleció en los meses siguientes, sobre todo tras los silencios administrativos que seguían a mis reclamos para ocupar mi plaza de docente. Antes de final de año me llegaría un mensaje de la gobernadora instándome a esperar a la planificación del siguiente curso y recordándome que mi asignación de dos mil unidades mensuales estaba siendo ya ingresada a mi cuenta. Tomé, entonces, la costumbre de visitar a Pilar casi cada día tras su jornada laboral. Solíamos pasar varias horas, en aquellos atardeceres de noviembre, compartiendo nuestros conocimientos y a veces polemizando. Pronto mi admiración intelectual igualó a la atracción sexual y nuestras actividades se fueron diversificando, incluyendo pequeños viajes por el distrito. Mi restricción de movimiento había sido levantada y mi caso había aparecido en algunos reportajes como un asunto menor, aunque yo por alguna razón no mostré ningún interés por los viajes de larga distancia, pienso que por la total homogeneidad del Mundo Igualitario.

Pilar Waters tenía dos características en común conmigo: el gusto por los desplazamientos cortos y el rechazo de la comunicación por mensajes. Era usual que yo llegase a su casa sin avisar, a veces con el bañador ya preparado para unirme a ella en el lago. Me sentía atraído por su soledad y los misterios que yo creía que escondía. Sobre todo era en las pequeñas excursiones a Teruel, Valencia o Torrevieja donde ella se mostraba más abierta y sincera, muchas veces en locales de carne a la parrilla o copas de diseño en los que parecía fuera de su ámbito. Supe que había varias corrientes ideológicas en el distrito, que discrepaban especialmente en cuanto a la planificación genética (incluso, para mi sorpresa, había varios grupos que defendían secretamente la vuelta al mundo sexuado). Pilar defendía el desarrollo de los lóbulos frontales y la vuelta al progreso técnico, mientras que el grupo de la gobernadora pretendía una mayor emotividad y la fijación en unas tradiciones. Supe también que mi reanimación había sido ya cuestionada por la gobernadora en los estudios previos, argumentando un riesgo de inestabilidad social, y que Pilar fue, en cambio, una de las impulsoras, con el argumento de los derechos individuales y la experimentación médica, aunque secretamente ya deseaba la relación sexual conmigo.

El tono de nuestras conversaciones fue haciéndose más íntimo y austero, sin la retórica del falso afecto. Su vida privada comenzó a hacerse transparente para mí, y eso la descolocaba. La necesidad de compartirlo todo conmigo la hizo debatirse entre la culpa y (según interpreté) el amor que iba lentamente naciendo en ella. Durante este periodo, que para mí fue agradable y normal, me esforcé por no perder los lazos con Kitty, a quien aún amaba mucho más que a Pilar. La ausencia de conflicto y riesgo en este triángulo me permitió vivir unos meses de intensa felicidad, tal vez los mejores de mi larguísima vida.

Para el cambio de año, Pilar fue invitada a una fiesta a la que me quiso llevar como acompañante. Esto me pareció una mala idea y hasta una prueba humillante que valoré el rechazar, aunque finalmente acepté con docilidad. La idea era reservar un caserón sintético del XXVIII en la localidad de Carcelén, ya en el distrito de Zaragoza, y pasar cinco días de convivencia entre tertulias y juegos, tomando alcohol y comiendo copiosamente. Este plan ni siquiera correspondía a las preferencias de Pilar sino a la exigencia de una de sus distantes amigas, algo para mí incomprensible.

Durante los días de convivencia, evité el abuso del alcohol y estuve observando la socialización de los andróginos. Algunas eran verdaderos hombres, incluso en su estética de pelo corto y vestimenta más áspera. En concreto, durante nuestra práctica sexual noté la dominación de una de ellas, de raza negra, sobre Pilar, lo que despertó en mí ciertos celos y un apego aún mayor. Nuestra rivalidad se resolvió en un coito bastante brutal, espoleado por los complementos que Pilar ya me había proporcionado. Yo empezaba a entender que nunca podría integrarme en el Mundo Igualitario, que mi futuro era vivir aislado y mantener contacto con muy pocas personas. Esto no era tan diferente de mi vida en el siglo XXI.

A la vuelta del viaje, comenté a Pilar mi necesidad de reducir mis contactos sociales a ella y Kitty. Esto lo aceptó de buen grado (lo que me sorprendió) y prometió deshacerse de toda relación superflua. Le pregunté si esto podría suponer la intervención de la gobernadora y respondió que no, por la rivalidad latente que había entre ellas y el riesgo de que Pilar usase sus contactos para desplazarla de su cargo. Los días de ese enero pasaron suaves y muy dulces, con una serenidad ociosa en la que dejamos crecer lentamente nuestro amor. Yo dormía con ella los fines de semana y, con cierta pereza, volvía a mi solitaria cama los días de entre semana.

Una noche de sábado, a finales de febrero, invité a Kitty a cenar con nosotros en casa de Pilar. Estuvimos riendo, bebiendo y compartiendo erotismo hasta altas horas, y luego Kitty se despidió muy alegremente para dormir en su apartamento. Cuando me metí en la cama con Pilar, la noté enfadada y tensa, buscando la discusión sin un motivo claro. La tranquilicé con excusas, le acaricié el pelo, le di algunos besos y luego cerré los ojos con un secreto placer, consciente de que mi viaje al siglo XXI estaba culminando con éxito. Tuve, en todo caso, el cuidado de no volver a hacer coincidir a mis dos amantes en un mismo lugar.

También ocurrió que Pilar comenzó a enviarme algunos mensajes, que además requerían respuesta, en contra de su costumbre anterior. Hablando con ella, conseguí que se centrara en una videoconferencia diaria, al anochecer, cuando yo había terminado ya mis lecturas y mis ejercicios de natación. Pienso que sus crecientes necesidades afectivas la sorprendían a ella misma, aunque se esforzaba por aparentar normalidad.

Hubo un punto de inflexión en nuestra actividad sexual. Ella en general se había mostrado complaciente y un tanto aséptica, en unas costumbres adquiridas ya desde la infancia. Una de las noches de aquel invierno, simplemente por casualidad, apreté con fuerza sus pezones con mis dedos, esperando su reacción. Pero esa reacción no se produjo, y ante mi pregunta acerca del dolor respondió simplemente: “Aún puedes apretar un poco más”. Esto me llevó inmediatamente a mis recuerdos del siglo XXI, especialmente a mis relaciones con mi primera pareja, una muchacha alemana. La tendencia masoquista de Pilar era evidente, fuese ella consciente o no. Esa noche dejé las cosas fluir, sin hacer excesivas preguntas, pero al día siguiente me acerqué a una de las tiendas eróticas de la calle B6, junto a las casetas de las tarotistas, y compré una cadena metálica con pinzas para los pezones, una mordaza de argolla que mantendría su boca siempre abierta y unas cuerdas de nylon como las que se usaban para la escalada. Indiqué a Pilar que podría tener interés experimentar con la restricción de movimiento asociada al dolor, lo que fue inmediatamente aceptado. No le complació tanto el uso de la mordaza, pero sí el de las pinzas, que dejaron sus rosados pezones enrojecidos y levemente lastimados durante horas. Ya desde aquella misma noche noté que tanto sus orgasmos como su apego emocional tomaban una profundidad mayor. Al día siguiente me complació encontrarla tan amable como siempre, sin ningún cambio.

La relación sadomasoquista y de dominación suele empezar de forma lúdica y luego tener grandes implicaciones psicológicas. De esto informé a Pilar, quien se mostró completamente de acuerdo.

Compré más accesorios, como máscaras, grilletes, dildos de tamaño mayor que mi pene, un vibrador de alta potencia, un látigo y hasta velas de cera. Las experiencias eróticas aumentaron, como es lógico, en frecuencia e intensidad, y Pilar pasó varias semanas en estado de excitación permanente, incluso en sus horas de trabajo.

Hubo un pequeño conflicto, a través de varios mensajes, en el que ella mostró de repente sus dudas acerca del rumbo de la relación, refiriéndose a los “riesgos asociados” y a la “superación del umbral del apego”. Esto generó en mí ciertas dudas, que se disiparon al día siguiente cuando ella misma se retractó de sus palabras.

Yo no me encontraba especialmente feliz con aquel tipo de relación. Entendía que aquellas prácticas eran generalizadas en el Mundo Igualitario y que la misma gobernadora participaba de ellas, pero encontraba algo incómoda la asimetría afectiva por la que Pilar ponía toda su intensidad en mí mientras yo la seguía poniendo en Kitty. En cualquier caso, nuestra relación siguió evolucionando y yo fui tomando más control de los detalles de su vida, especialmente de la información, que debía compartir siempre conmigo. También establecí ciertas restricciones en cuanto a la comunicación con los demás y, como era su deseo, impuse varias marcas de propiedad, en concreto un pequeño collar de cuero y un cicatrizaje a fuego con mi nombre en su nalga derecha.
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Por recomendación de Kitty, conseguí una invitación para visitar la reproductora de Siete Aguas, a diez kilómetros de Requena. Era un centro de tamaño mediano, que abastecía a toda la comarca con cerca de mil nacimientos anuales. Kitty afirmó haber nacido allí y se ofreció a acompañarme un sábado por la mañana.

Tras el breve trayecto, bajamos del coche y caminamos por la explanada adoquinada, hacia la nave de fibra blanca, de una sola planta y sin ninguna inscripción.

Nos recibió la directora, Jessica Salvayre, muy afectuosamente y nos acompañó primero a la sala de programación. Salvayre nos recomendó que no intentásemos hablar con las programadoras, por lo que permanecimos de pie en silencio, al fondo de la sala, mientras las pantallas de las paredes mostraban diversos códigos, diagramas y previsualizaciones. Aparentemente, cada programadora desarrollaba un módulo concreto y luego la analista jefe era la encargada de ensamblarlos y reproducir el resultado en el emulador antes de pasar el modelo a producción. Salvary nos indicó que el distrito, desde hacía unos años, obligaba a desarrollar un modelo inédito para cada nacimiento, para lo que usaban algoritmos que generaban aleatoriedad. Pregunté por las orientaciones en la evolución de los modelos, pero Salvary declaró no estar autorizada a compartir esa información.

Kitty parecía muy feliz de recordar que algún día ella también fue un modelo virtual, ensamblado a partir de miles de secuencias del genoma de otros seres humanos, editado manualmente según la voluntad de una programadora y pasado luego por el algoritmo de aleatoriedad.

Pregunté a Salvary por la previsión del número de nacimientos y respondió que se incluía en la planificación anual del distrito y que incluía el reemplazo de las escasas muertes más un factor de crecimiento vegetativo.

Caminamos luego por un pasillo hasta la sala de gestación, que era la que ocupaba la mayor parte del edificio. Era una estancia para mí desagradable, con cerca de mil úteros artificiales apiñados como los jamones en un secadero. Cada útero era fabricado en otro útero llamado “basal” y luego usado una sola vez. Todo tenía para ellas un sentido antiguo y tradicional, como de bodega. Los úteros colgaban como bolsas rosadas de su tubo de alimentación sintética, unos más hinchados que otros. Pregunté por los errores que pudiesen producirse en la programación genética y Salvary me indicó que si en la ecografía semanal aparecía el más mínimo defecto, la gestación era inmediatamente abortada, aunque en el último año sólo habían tenido que abortar el 0,2% de las gestaciones.

Salvary presentaba aquello con total naturalidad y hasta me dejó tocar uno de los úteros, ya en estado avanzado, tan cálido y suave como la tripa de una embarazada del siglo XXI. Kitty encontró uno en el que el bebé estaba dando pataditas y puso sus manos con mucha diversión. Salvary dijo que era bueno tocar los úteros de vez en cuando e incluso dar algunas palmadas. Pregunté por las pequeñas inscripciones a rotulador que había visto en algunos, y Salvary me explicó que se trataba de las fechas del posible parto prematuro.

Comimos luego un guiso de carne en el comedor, junto con las empleadas, que parecían muy animadas. Salvary nos preguntó si queríamos asistir en directo al parto que había programado para las 15:30. Aceptamos y estuvimos esperando en la cafetería, mientras Salvary atendía algunos asuntos urgentes.

Recuerdo que Kitty me preguntó por mi relación con Pilar y por los rumores que circulaban, a los que no quise dar credibilidad, aunque eran ciertos.

Luego volvimos a la sala de gestación, donde una de las operarias, con un gorro sanitario y unos guantes de látex, desprendió uno de los úteros del tubo de alimentación y lo llevó hasta una pequeña bañera, donde hizo un corte transversal con un bisturí y extrajo sin dificultad al bebé, junto con el líquido amniótico y la placenta. Cortó el cordón umbilical y lavó a la recién nacida, que lloraba amargamente. Luego la colocó en una cuna climatizada y se la llevó para entregarla más tarde, según nos informó Salvary, a la interventora del Instituto Infantil, que expediría certificado de nacimiento, le asignaría un nombre y la inscribiría en los registros. También imaginé que le implantarían el chip preceptivo bajo la piel.

Todo me pareció menos dramático que un parto vivíparo. Supuse también que, en el caso de nacer el bebé muerto, se expediría certificado de defunción, se rellenaría un informe y se pasaría simplemente al siguiente parto.

Conversando con Salvary, entendí que estaba sometida a una gran presión. Por un lado, se le exigía perfección técnica, dado que muchos errores, como neurodegeneración o desarrollo de tumores, no se evidenciaban hasta la edad adulta, y por el otro se le pedía fidelidad ideológica, porque en el fondo su trabajo era casi imposible de controlar. Nos dijo que había solicitado pocos meses antes una excedencia permanente, aunque no especificó el motivo. Le pregunté si conocía a Pilar Waters y nos dijo que sí y que, de hecho, fue una de las principales diseñadoras de la actual orientación genética del distrito. Por el tono de Salvary, noté que Pilar gozaba de un gran prestigio en aquel entorno.

Estuvimos luego comentando mis impresiones en cuanto a mi adaptación. Pienso que Salvary tenía curiosidad por comprobar el comportamiento de mi genoma, del que afirmó que ya le había llegado una copia, ante la nueva realidad. Edulcoré un tanto mi estado de ánimo y pienso que le hice creer que mi adaptación era completa. Kitty ayudó a esto, dándole buenas referencias de mí y ocultando los rumores que antes me había mencionado.

A las seis de la tarde, cuando ya estaba pensando en proponer a Kitty despedirnos y volver a Requena, Salvary quiso enseñarme mi “patrón de envejecimiento”, que calificó como una “mera curiosidad”. Kitty rio con mucha ironía y caminamos hasta la sala de programación, que estaba ya vacía. Salvary mostró en primer lugar una vectorialización muy realista de mi físico actual, tal vez con algo menos de ojeras, y fue añadiéndole años mientras decía: “Esto es lo que te esperaba en el siglo XXI”. Mi rostro fue marchitándose horriblemente, aparecieron arrugas en mi frente y alrededor de los ojos, la boca fue deformándose y aparecieron feos pliegues entre las comisuras de los labios y el mentón, mis ralos cabellos acabaron de caer completamente y las sienes se volvieron blancas, las ojeras se profundizaron y un gesto de derrota se impuso a la sonrisa inicial. El programa de Salvary sin duda había exagerado, aunque quedé con una sensación angustiosa.

Antes de marcharnos, Kitty insistió en visitar la “sala de desarrollo”. Esto sorprendió a Salvary, quien se resistió incluso a aceptar la existencia de tal sala. Yo no imaginaba de qué se trataba y sólo estaba pensando en marcharme. Eran casi las siete de la tarde, ya todas las empleadas habían abandonado la nave y empezaba a caer la noche. Fue tal la insistencia de Kitty que incluso me obligó a pedir por mensajes a Pilar Waters que intermediara, lo que finalmente ocurrió y ablandó la resistencia de Salvary.

La “sala de desarrollo” se encontraba en el subsuelo y para acceder a ella Salvary debió escanear su mano y teclear un código. Allí lo que se guardaba, en completa oscuridad, eran niñas durmientes, aparentemente en coma, tumbadas boca arriba e intubadas. Algunas tenían pocos años de vida y otras eran ya adolescentes. Al encender las luces, Salvary nos pidió que no las tocásemos en absoluto, aunque yo no tenía la más mínima intención. Alguna de las niñas tenía ciertas convulsiones en sus miembros y hasta arqueaba la espalda. Esto Salvary explicó que era importante para mantener el tono muscular. Kitty quedó muy satisfecha y comenzó a hacer todo tipo de preguntas, aunque yo apenas entendí nada. Más tarde Salvary me explicó que lo que allí había eran cuerpos sin cerebro, desarrollados a partir del ADN de personas cuyos cerebros habían sido vitrificados y que esperaban la maduración de sus cuerpos para poder ser reanimadas mediante un implante cerebral. Y añadió que no era posible acelerar el desarrollo de los cuerpos, por lo que era necesario esperar un mínimo de veinte años desde la gestación para realizar los implantes. Obviamente, aún no se conocía técnica alguna para digitalizar la mente. Esto me dejó pensando si yo podría usar un implante semejante para, en unas décadas, ser un andrógino.

Kitty se acercó especialmente a una de las niñas, rubia y con la carita redonda, que aparentaba dormir plácidamente. Puso las manos en su cara y, mientras Salvary la reprendía suavemente, las lágrimas resbalaron por sus mejillas. Kitty pronunció su nombre, Martina, y luego se secó las lágrimas. Salvary le pidió paciencia y la reprendió por haber insistido tanto en bajar a la sala.

Nos despedimos amablemente de Salvary y, cuando subimos al coche, pregunté a Kitty por su reacción ante la tal Martina. Como ya había imaginado, Martina fue una amiga de la infancia de Kitty, que había sufrido un accidente a los dieciséis años con un camión de mercancías, que le seccionó la cabeza y dejó inservible todo su cuerpo. Kitty no estuvo presente en el accidente, pero sí dos de sus amigas, que inmediatamente llamaron a una unidad móvil de vitrificación para proceder a la neuropreservación. Kitty parecía, por el tono de su narración, aún traumatizada. A quienes habían sido educadas con la presunción de la inmortalidad, la muerte accidental les causaba un infinito terror. El cerebro de Martina fue escaneado varias veces en los meses siguientes y se dio el visto bueno para una “reconstrucción corporal”. Este proceso, como se ha explicado antes, iba a tardar tantos años como tenía Martina al entrar en suspensión. En el momento adecuado, su accidentada cabeza sería vuelta a la temperatura ambiente, su cráneo abierto con una sierra radial y su cerebro implantado en su segundo cuerpo, que en nada debería diferir del primero. Este método de reanimación había sido ya ampliamente probado desde el siglo XXVIII, a partir de los experimentos de la Universidad de Berkeley. Según los cálculos de Kitty, a Martina le quedaban algo menos de diez años para volver a la vida y reencontrarse con ella, que transitoriamente sería mayor hasta que sus edades se volviesen a igualar.

Siento tener que adelantar que nada de esto sucedió. Martina nunca volvería a la vida porque la reproductora de Siete Aguas sería destruida por una de las bombas nucleares de la guerra de 2929 y su cerebro descongelado e incinerado tras la prohibición de la androginia de 2930.

Kitty me contó también que se rumoreaba que la gobernadora mantenía secretamente un cuerpo suyo, con la intención de implantar su cerebro cuando llegase a los veinte años.

El protocolo de actuación del distrito ante accidentes mortales consistía en vehículos automáticos con un equipo de vitrificación que actuaban en menos de un minuto en las áreas urbanizadas. Era necesaria, en todo caso, la intervención de otra ciudadana para lanzar el aviso.

Pregunté a Kitty qué ocurría si la muerte era completamente irreversible, como por la desaparición total del cuerpo de esa persona. En ese caso, no se realizaba ningún entierro ni se hablaba del “más allá”, sino que se caía en una especie de negación de la realidad, se ignoraba completamente el hecho.

Al llegar a casa, Kitty me enseñó vídeos suyos con Martina, paseando en las nubes voladoras, tomando el sol en la playa, bailando en una fiesta, probando un guiso de lentejas y riendo frenéticamente en lo que parecía el tronco hueco de un árbol. Martina era una niña alegre y vivaz, que tenía cierto ascendente sobre Kitty. Cenamos con algo de tristeza, escuchamos música un rato y hasta charlamos con Pilar Waters, quien ya imaginaba lo que había ocurrido. Luego Kitty decidió irse a dormir y yo volví a mi apartamento, estuve un rato en la hamaca mirando las estrellas y cuando me entró el sueño me eché en la cama.






9

La única posesión mía que atravesó los siglos de suspensión fueron las participaciones bursátiles. Obviamente, ya no existía nada parecido al mercado de valores del siglo XXI, pero yo seguía siendo propietario de una pequeña parte de la empresa Ercros, productora de cloro, sosa, formol y varios tipos de plásticos.

Con la intención de obtener cierto capital con el que construirme una vivienda modular parecida a la de Pilar Waters, hice una consulta a la Secretaría Económica del distrito acerca de la pervivencia de mis acciones. Mi cartera, al momento de mi entrada en suspensión, se componía en un 52% del banco BBVA y en un 48% de Ercros. Se me respondió que todos los bancos europeos desaparecieron tan pronto como en el siglo XXII, tras la prohibición del crédito decretada por China. Mis acciones del BBVA, apenas ciento cincuenta años tras mi entrada en suspensión, habían quedado con valor cero. No ocurrió así con la pequeña Ercros, a la que tanto China como el Mundo Igualitario reconocieron su carácter privado, si bien la retiraron de cualquier cotización pública. No se me dio ninguna información acerca de los otros accionistas, que supuse que habrían ido vendiendo sus participaciones a lo largo del tiempo, pero sí que se me reconoció mi condición de accionista, con derecho a asistencia a las juntas generales y a ser informado trimestralmente de las cuentas oficiales de la empresa. También, para mi disgusto, se me informó de que no existía ningún mercado regulado para la compraventa de las acciones y de que Ercros ya no mantenía ningún canal de información público, por lo que debería visitar personalmente la sede de la empresa en Tarragona para conocer el valor de mis acciones y, según se me recomendaba, ofrecer su compra a la misma empresa.

Hice mi visita solo porque pensé que no merecía la pena pedir a Kitty o Pilar Waters que se ausentasen de sus trabajos por algo de tan poca importancia. Avisé previamente y una de las directivas se ofreció a esperarme a la salida del tubo, por ser imposible acceder al polígono automatizado de Vila-Seca sin pase especial.

Me recibió una ingeniera química que se identificó como Edna Ziegler. Subimos juntos al coche y pronto fui presentado a otras tres ingenieras rubias con gafas de colores. Según Edna, eran la única plantilla de la empresa. Formaban simplemente un equipo de desarrollo, principalmente de nuevos compuestos plásticos. La contabilidad y la facturación estaban externalizadas, mientras que la producción era puramente automática, desde la obtención de la sal en las salinas de Torrevieja hasta la entrega por vías magnéticas del cloro y los plásticos.

Edna me informó de que habían necesitado indagar en datos muy antiguos para encontrar mi paquete de acciones. En principio, creían que ya no quedaba ningún accionista externo, toda la empresa pertenecía a la misma empresa, que había ido comprando, por iniciativa de sus directivas, sus propias acciones con los beneficios, sin aportar dividendos durante siglos. Esta práctica, según Edna, había sido común desde muy antiguo en las empresas “históricas”. Pregunté quién tenía el control de la empresa y dijo que ella. Pregunté qué remuneración se habían asignado y dijo que sus nóminas apenas superaban las diez mil unidades mensuales y que los beneficios eran muy exiguos. Según su versión, los márgenes de beneficio habían ido cayendo conforme aumentó la automatización, de modo que las continuas reducciones de plantilla no trajeron una mayor rentabilidad. Ercros seguía siendo una productora de referencia en la química básica de la Península Ibérica, pero su valor, dada la simplicidad de sus procesos, era muy limitado.

Edna también me dijo que, dado que desconocían que aún quedase un accionista privado, no habían realizado ni juntas generales anuales ni informes trimestrales auditados, lo que las dejaba en una situación jurídica irregular. Me pidió que obviase ese aspecto y me ofreció comprar de inmediato mis acciones, a una unidad por acción, lo que dejaba mi paquete en aproximadamente cincuenta veces la cuota mensual del alquiler de mi apartamento. Esta cifra era sorprendentemente parecida a la que pagué en el siglo XXI para comprar los títulos. Contacté por voz con Pilar Waters y, tras unas rápidas búsquedas por su parte, me confirmó que el precio era justo. Acepté, firmé el contrato y Edna me prometió que al día siguiente tendría el valor liquidativo integrado en mi saldo.

Antes de subir al coche, estuve viendo los camiones cargados de sal entrar en las naves, ya casi en la oscuridad, mientras por otro lado las grúas apilaban los contenedores con las garrafas de formol, los pallets de pastillas de cloro, los sacos de sosa y los bidones de plásticos granulados. La fábrica funcionaba día y noche, sin que las ingenieras le prestasen la más mínima atención.

Siempre había pensado que los valores de la bolsa subían mucho a lo largo del tiempo, pero en realidad sólo evitaban la continua devaluación de la moneda.

Pregunté a Pilar qué forma tenía ella de preservar el valor de sus ahorros y respondió que las unidades económicas del País de Loix no sufrían devaluación y que ella no poseía apenas ahorros. Le pregunté también qué podía comprar con mi pequeño capital y respondió que apenas un cubículo modular sin mucho interés.

Estuve luego investigando la estructura accionarial de Google, Amazon y Microsoft. Todas habían actuado como Ercros, recomprando sus propias acciones hasta poseerse a sí mismas. Esto, lógicamente, había convertido estas empresas en una especie de entes públicos que ya no competían ni innovaban. Pilar Waters, cuando le expresé mi curiosidad, reconoció sentir cierto desprecio por las empresas “históricas”, a las que acusó de opacidad e improductividad. Kitty, en cambio, afirmó haber estado tentada pocos años atrás de incorporarse a la plantilla de Amazon en Valencia, como adjunta al departamento de comunicación. Yo aproveché para contarle la anécdota de mi primer pedido en Amazon, un libro de programación informática en el antiguo lenguaje Perl en el año 2000, apenas cinco años después de su fundación.
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Cerca ya de la primavera, comencé a aburrirme de mi situación, de la soledad de la piscina, las tardes ociosas y sobre todo la interminable espera para reincorporarme a mis funciones docentes, que no sabía si iba a poder desempeñar correctamente. Pregunté a Pilar Waters si había algún modo de informarse sobre los planes reales de la gobernadora, porque comenzaba a dudar de sus intenciones. Pensé que muy probablemente al finalizar el curso me dejarían en espera otro año más. Pilar pulsó sus contactos y me confirmó que mi situación era la de docente en excedencia indefinida y sin destino asignado, con un salario sin complementos, lo que solía darse en los casos de incapacidad permanente. Me recomendó también plantear una demanda, de forma que una jueza tutelase mi reincorporación.

Contacté con Lola Calasso, una modesta abogada de la calle C3 que trataba pequeños pleitos en la población. Calasso me recomendó mandar un requerimiento certificado para intentar obtener un compromiso vinculante por parte de la Gobernación. Esto tomó dos meses y no hubo ningún resultado, por lo que planteamos una demanda judicial. Ante esto, la gobernadora pidió entrevistarse conmigo, cosa que, por consejo de Calasso, rechacé. Pocas semanas más tarde, recibimos la respuesta a la demanda, en la que entendí que la gobernadora destapaba sus verdaderos planes. En ella, se reconocía mi derecho a ser restituido en mis funciones, se aceptaba como legalmente válido mi estado de suspensión, pero se alegaba una “incapacidad manifiesta” por mi parte. En concreto, se aludía a un desconocimiento de las orientaciones pedagógicas, a una desactualización de mis conocimientos y sobre todo al riesgo de “toxicidad emocional” por provenir yo del mundo sexuado. Comenté esto con Pilar Waters y me confesó que estos argumentos ya fueron puestos de relieve antes incluso de mi reanimación.

El efecto de las críticas de la gobernadora no fue positivo en mi estado de ánimo. Valoré incluso el permanecer en excedencia, dedicándome a escribir mis memorias o incluso a la educación privada para adultos. Decidí finalmente seguir litigando, por ser demasiado injustas las críticas y por la animadversión ya abierta que sentía por la gobernadora.

Calasso solicitó un peritaje psicológico y tuve que someterme a numerosos test, tanto escritos como orales, además de varias entrevistas personales. Pilar Waters me instruyó en las respuestas adecuadas, que a veces me resultaban completamente absurdas, y me facilitó varias lecturas para profundizar mis conocimientos en la educación del Mundo Igualitario.

Todo, a finales de mayo, parecía haber quedado parado cuando, por sorpresa, apareció la sentencia de la jueza: yo tenía derecho a ocupar mi plaza a partir de septiembre, a condición de pasar favorablemente un examen pedagógico, similar al que debían pasar las docentes que solicitaban el traslado desde otros distritos. El examen constaría de dos pruebas: un tema lingüístico o literario a desarrollar y una exposición oral sobre la legislación educativa aplicable al País de Loix. Pilar me confirmó que la gobernadora no podría controlar aquel examen, porque sus calificadoras pertenecían a los cuerpos docentes y se elegían por sorteo.

La fecha para el examen era el 29 de junio. Estuve durante varias semanas estudiando los temas, e incluso hice, con algo de aburrimiento, resúmenes manuscritos. La educación del País de Loix se basaba en la convivencia, no en la instrucción. Se pretendía, de manera velada, sustituir la influencia de la familia en el desarrollo emocional de las menores, al tiempo que se hacían continuas críticas a la posesividad y el autoritarismo de la familia sexuada. También había detalladas exposiciones sobre la configuración genética de la mente, basadas en los informes de las programadoras. Incluso se enumeraban los distintos modelos y se citaban las pautas de conducta ya comprobadas a lo largo de los años.

Las educadoras no tenían apenas independencia, pero sí un cierto margen de maniobra. Debían ajustarse a una programación colectiva de su centro, que se basaba en unos criterios generales, bastante detallados, para todo el distrito. Se trataban aspectos tales como la vestimenta, los horarios de sueño, el modelo nutricional, las actividades complementarias y las “experiencias de libre elección”. Había incluso detallados baremos acerca de la libertad individual que irían asumiendo las adolescentes en sus etapas de desarrollo.

Había también varios protocolos de información. El más importante era el que conectaba el conocimiento de todas las educadoras, incluso entre distintos distritos. Esto permitía conocer el archivo de actuaciones, donde se daba cuenta de cada caso concreto, y las orientaciones de cada centro, aparte de estadísticas de todo tipo. El otro protocolo, más burocrático y aburrido, daba cuenta a la Gobernación de casos que requerían la intervención de otros profesionales, como médicos, psicólogos, orientadores y diversos terapeutas. Y, por último, existía un protocolo más secreto, del que los temarios hablaban muy superficialmente, que alimentaba de datos y opiniones a las programadoras genéticas.

Cuando Pilar Waters conoció los nombres de los miembros del tribunal, contactó de inmediato con ellas y, según sus propias palabras, se aseguró mi aprobado. Seguí, en todo caso, estudiando y me presenté con cierto nerviosismo. Desarrollé el tema por escrito, que versó sobre el sistema fonológico del español, y expuse mi pequeña programación oralmente. Días más tarde me llegó por mensaje la confirmación de mi aprobado, con la que Calasso forzó casi de inmediato la asignación de destino para el curso siguiente. En contra de mis temores, la gobernadora no intentó tomar venganza tras su derrota y me asignó el Centro de Convivencia y Formación nº 2 de Requena, en la especialidad de Lengua Castellana.

Entonces, visité inmediatamente el centro, me presenté a mis futuras compañeras, me entrevisté con la directora y pude ver el aula en la que trabajaría. Mi perfil, en un principio, sería estrictamente docente, aunque podría en un futuro ir aumentando mi convivencia con las alumnas.

El resto del verano lo dediqué a la natación, la lectura y mi relación con Pilar, que me iba satisfaciendo más. También aproveché para comprar una bicicleta antigua, sin ningún automatismo, con la que me dediqué a seguir explorando los alrededores.
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La directora del CCF nº 2 se llamaba Patricia Michon. Me presenté el 1 de septiembre en su despacho y me hizo firmar mi toma de posesión, aparte de sacarme una foto para el carnet de docente. Intuí que todas mis compañeras estaban al corriente de mi hecho diferencial (como habría dicho la gobernadora) y eludían las preguntas incómodas. Una hora más tarde, la directora me entregó mi horario, que incluía cuatro clases diarias entre mañana y tarde.

Al día siguiente comenzaron las clases. Repartí los materiales de Lengua Castellana y expuse a cada curso mis criterios de calificación. Todo había cambiado muy poco desde el siglo XXI, el uso de las redes neuronales era sorprendentemente bajo y el proceso de enseñanza-aprendizaje se basaba en la interacción personal y los libros de texto en papel. No me sorprendió la gran pantalla a mi espalda ni la base de contenidos audiovisuales. Sí que me resultó curiosa la distribución circular de los pupitres y la presencia de divanes en los márgenes.

Mis alumnas tenían entre trece y veintidós años. La mayoría de ellas eran de raza mediterránea, aunque algunas tenían rasgos negroides o amerindios. Me llamó la atención la ausencia de rasgos caucásicos como los de Pilar Waters.

Michon me explicó, en una reunión que tuvimos por la tarde, la dinámica de las clases, que difería notablemente de lo conocido por mí en el siglo XXI. Estas dinámicas se establecían centro a centro, y eran el resultado de la aportación de todo el equipo docente. Destacaba la voluntariedad de las actividades. Las alumnas eran libres de asistir a mis exposiciones orales o trabajar por su cuenta en el patio, la biblioteca o incluso sus habitaciones. Toda su actividad quedaba registrada y por la tarde yo debía revisarla. Debo decir que algunas alumnas no necesitaban mi supervisión en absoluto. Según Michon, era prioritario adaptarse a las características de cada perfil genético. Pregunté a Michon si cada genotipo racial correspondía a una estructura mental distinta, como en el mundo sexuado, y respondió que no.

Me encontré desde el principio muy cómodo en mi papel no autoritario. En pocas semanas comencé a sentir la tranquilidad de la rutina y el caudal de limpio afecto que tanto echaba de menos. La ausencia de estructuras familiares y la androginia apenas marcaban leves diferencias con las adolescentes que yo había conocido.

Una de las primeras conversaciones con las alumnas mayores, que nos ocupó más de dos horas, versó sobre los personajes históricos que yo podía haber conocido, como Dennis Ritchie, Mark Zuckerberg o Rubén Doblas. Tuve que admitir, para mi pesar, que ni tan siquiera me había interesado en conocerlos personalmente. La epigonal y periclitada literatura del XXI no la mencioné.

Al cabo de los días, me fui encontrando cómodo en mi aula, que daba a un jardín con un alto álamo por cuyo tronco corría cada mañana una ardilla seguida de sus diminutas crías. Al fondo se podían ver unas pequeñas colinas silícicas y unos jóvenes pinares.

Mis actividades en el centro se prolongaban hasta ya entrada la noche. Muy pronto me acostumbré a comer cada día con las alumnas y a permanecer en mi aula por la tarde para revisar actividades, preparar algún proyecto evaluable o leer algún libro de mi interés. Muchas veces recibía la visita de alguna alumna, sobre todo las mayores, que buscaban aclarar sus dudas o simplemente conocerme mejor. Decidí dejar en uno de los armarios ropa más cómoda, zapatillas ergonómicas, camisetas limpias y hasta varios bañadores para nadar en la piscina colectiva. Olvidé completamente mi soledad, visitaba mi apartamento sólo para cenar y dormir. Me levantaba luego sin prisas, dado que las clases no comenzaban hasta media mañana.

La relación con mis compañeras no fue, en principio, demasiado estrecha, salvo en las preceptivas actividades de coordinación. Nuestros contactos eran cordiales pero esporádicos, incluso durante las comidas. No percibí por su parte ningún rechazo, pero sí cierta prevención, una leve inhibición que yo esperaba que desapareciese en las primeras semanas, lo que no sucedió. Sin embargo, me encontré de inmediato tan a gusto que ignoré esta circunstancia.

La directora no ejercía apenas control sobre mí, o yo no lo percibía, por lo que me sentía plenamente autónomo. Esto hizo también que tomase un exceso de confianza, apartándome varias veces de la programación oficial, lo que desencadenó la intervención de la inspección educativa. Me visitó una inspectora muy seria y atildada, con un rostro largo y enjuto, quien me pidió mi programación de aula. Yo no tenía más que cierta planificación mental, basada en los materiales que las alumnas manejaban. Para mi sorpresa, se mostró conforme y desapareció. Esto me hizo retraerme en lo sucesivo y asegurarme muy bien de que cumplía con la programación oficial.

La única compañera a la que en ocasiones visitaba en su aula era Edelmira López, un modelo muy similar al de Pilar Waters. Edelmira impartía también Lengua Castellana y, al hilo de nuestras coordinaciones, iniciamos una amistad. Es posible que el hecho de no tener con ella interacción erótica diese más autenticidad a la relación. A veces la encontraba ya bastante tarde, con su luz cenital, tendida en el diván manejando su tableta. Nunca usaba libros de papel, se mostraba muy insegura al no poder manipular la información. Edelmira no tenía ya domicilio propio, ocupaba una de las habitaciones del bloque de educadoras, a pocos metros de su aula. Había nacido un siglo atrás en Malmö y se había formado en Lingüística. Su opinión de la literatura, aunque la encubría con eufemismos, pienso que era negativa. Probablemente la considerase un instrumento del mundo sexuado para perpetuar los antiguos roles monoteístas. Yo discutía con ella sobre el amor y la libertad, hasta dejarla algo descolocada. Pienso que su inteligencia, muy inferior a la de Pilar Waters, se encontraba algo aletargada por las décadas de perfecta rutina. Algún día pedíamos pollo frito o tikka masala y cenábamos mientras seguíamos debatiendo.

Establecí un sistema de evaluación por proyectos, para facilitar la autonomía de las alumnas. Esto, en los cursos superiores, me convirtió en una especie de director de tesis que mantenía una relación personal con ellas. Me visitaban diariamente en el aula y algunas comenzaron a frecuentar mi apartamento. En aquellas visitas se conformó con el tiempo una pequeña tertulia, al estilo del siglo XX, sobre ciertos aspectos polémicos del Mundo Igualitario, como la evolución genética y la ignorancia de la muerte. Recuerdo mi amistad con chicas como Laura, Adela, Jessy, Monique, Simona y Saskia. A pesar de que deliberadamente evité el erotismo y hasta limité la frecuencia de las comunicaciones, para no iniciar relaciones de dependencia afectiva, la gobernadora pronto estuvo al corriente de estas actividades y me envió a otra inspectora. Esta inspectora, con un talante más autoritario, me visitó en mi aula y me amonestó oficialmente, dándome incluso a firmar una comunicación. Me conminó a interrumpir las reuniones en mi apartamento y a interaccionar con las alumnas con el único fin de la orientación pedagógica. También intentó presionarme para cambiar mi pedagogía hacia trabajos más colectivos, aunque esto no figuraba en la comunicación, que venía firmada por la gobernadora.

Desobedecí desde un primer momento, previa consulta con Lola Calasso. No existía, ni en el sistema educativo ni en la legislación del País de Loix, instrucción alguna que limitase ni la convivencia ni la interacción erótica con las adolescentes. De hecho, oficialmente se incentivaban ambas cosas. Esto me colocaba a mí en una situación de discriminación.

En mis tertulias, cuya asistencia aumentó hasta el punto de tener que comprar dos decenas de sillas de plástico para colocarlas en el patio, comencé a tratar temas más espinosos. Esto se debió a la insistencia de las alumnas. Había entre ellas una corriente de curiosidad, más que de crítica, que aspiraba a trascender las limitaciones de acceso a la información que la Gobernación había ido imponiendo. Estas limitaciones no eran difíciles de salvar, si bien yo aún estaba aprendiendo a hacerlo. En primer lugar, discutimos sobre la familia, una institución que consideraban tan animalizada como el harén de un gorila. Me convertí, a mi pesar, en un pequeño defensor del mundo cristiano. Solíamos tratar también la cuestión de la violencia como forma de selección natural, relacionada con la muerte. La pregunta más recurrente, sin embargo, versaba sobre el amor, que ellas llamaban amor romántico. Yo había introducido en mis clases los poemas de Garcilaso y Quevedo, sobre todo el soneto que empezaba con los versos: “Cerrar podrá mis ojos la postrera / sombra que me llevare el blanco día”. Esto les resultaba incomprensible y les creaba una mezcla de anhelo juvenil y morbosidad por lo prohibido. No oculto que tuve la tentación de estrechar lazos con alguna de ellas, tal y como estaba haciendo con Pilar Waters, pero los riesgos eran evidentes. Mucho más comprensibles les resultaron las descripciones garcilasianas de las ninfas del agua.

La alegoría que empieza por “Nuestras vidas son los ríos / que van a dar en la mar, / que es el morir” les resultaba aterradora, de una brutalidad nihilista.

Pronto comenzaron a asistir a mi tertulia personas adultas, algunas con responsabilidades de gestión en el municipio. Obviamente, pensé que la gobernadora había enviado a alguna de ellas, aunque esto no me importó. Su participación, en general, era muy baja y no intentaban discutir mis ideas. Invité incluso a Pilar Waters a participar. Nos acompañó alguno de los días, aunque en completo silencio. Yo empecé a valorar el escribir un pequeño libro con mis teorías.

Una mañana recibí en mi aula un mensaje anónimo que me prevenía de que la gobernadora estaba planteando secretamente un cambio normativo para poder encarcelarme, y me recomendaba que cesase en mis críticas. Esto espoleó en mí un sentimiento prerrevolucionario y de abierta desobediencia, por lo que desoí los avisos y comencé a madurar la idea de la toma de poder en el distrito, valiéndome de mi control de Pilar Waters. Todo esto se explicará detalladamente a partir del capítulo 22.

Pronto solicité a Patricia Michon la asignación de una habitación para pasar algunas noches en el centro. Esto fue aceptado inmediatamente, aunque Pilar, que dormía en mi apartamento con frecuencia, se mostró muy disgustada. Decidí dormir en el centro sólo los tres primeros días de la semana.

La popularidad que me dieron mis tertulias se extendió pronto a las clases, que comenzaron a tener más asistencia de la habitual. Las alumnas solicitaban ser evaluadas por mí y Patricia Michon aceptaba los cambios de grupo, incluso a mitad de curso. Esto, en principio, me agradó, aunque pronto me granjeó ciertas críticas soterradas por parte de mis compañeras. Las alumnas me avisaron de varios mensajes por canales privados que cuestionaban mi capacidad y planteaban un apartamiento del servicio. Esto me indignó y me colocó en una situación defensiva, por desconocer el origen de las maledicencias. Una tarde, valiéndome de la confianza con Edelmira López, conseguí obtener el nombre de Carina Llopis, una especialista en Matemáticas que ejercía cierto liderazgo sobre un determinado grupo. Este grupo representaba la ortodoxia del Mundo Igualitario y el desprecio de la masculinidad. Busqué, a través de varios mensajes, el contacto con Carina Llopis, la invité a mi tertulia y, pasados unos días, propicié un encuentro erótico, que fue inmediatamente aceptado. Esto, que a mí me resultó más bien desagradable, calmó las críticas, pero no eliminó mis esquemas mentales defensivos, lo que deterioró mi tranquilidad en el centro.

Otra experiencia desagradable fueron las quejas de una alumna, que salió del aula llorando por haberla yo sancionado con un punto por haberla encontrado hablando con una compañera durante la realización de una actividad evaluable. Me ofrecí a repetir la prueba y luego la alumna, sorprendentemente, quiso aceptar el suspenso sin más.

En aquellos meses, especialmente en las plácidas tardes en mi habitación del ala oeste, con los ventanales orientados al malva del atardecer, yo creía haber olvidado que alguna vez viví en el siglo XXI. Mi añoranza del pasado se había atenuado casi completamente, salvo por mis deseos de dominación de Pilar Waters. El Mundo Igualitario, con su promesa de inmanencia y eternidad, me recordaba a veces al verso de Borges: “A mí se me hace cuento que empezó Buenos Aires”.

Durante el periodo vacacional del solsticio de invierno quedé bastante solo en el centro, porque la mayoría de alumnas, junto con algunas docentes, partieron en un viaje organizado a Madagascar. En lugar de volver a mi apartamento, aproveché para reorganizar mi aula, encargar nuevos altavoces, colgar los óleos que había recibido meses atrás y que no había aún desempaquetado (reproducciones de Goya, Velázquez y El Greco), rellenar una solicitud de renovación de la moqueta, reordenar mi pequeña biblioteca, abonar y regar las plantas y observar a la ardilla, que no hibernaba. También estreché mi relación con una de las alumnas, llamada Iris, que estaba elaborando un trabajo sobre la Época de las Reproductoras. Iris tenía veinte años y a veces me acompañaba en mis ejercicios en la piscina, aunque ella era mucho más rápida que yo. Era un modelo de raza mediterránea bastante masculino, muy racional e independiente, con un físico musculado de casi metro noventa. Llevaba, sin embargo, el pelo largo y se ponía vestidos cortos y ajustados de poliéster. La reproductora de Siete Aguas estuvo durante una época produciendo un porcentaje pequeño de aquellos modelos masculinoides para buscar una “complementariedad”, según me había contado Pilar Waters, algo que fue inmediatamente rechazado por la actual gobernadora al asumir su cargo. Iris, tal vez debido a esto, tenía problemas para encajar en el grupo, aunque aquello era un tabú que se pretendía ocultar.

Una de las noches, en la que la lluvia golpeaba sin cesar mi ventana mientras yo leía en mi tableta a Jonathan Mainardi, me hizo una visita y me pidió un pequeño compromiso de confidencialidad. Luego me estuvo revelando que había sufrido presiones por parte de profesoras cercanas a la Gobernación para denunciar un falso acoso por mi parte, con la idea de apartarme del servicio. Esto no me sorprendió, aunque Iris era tal vez la alumna que hubiese sido menos creíble en ese aspecto. Le pregunté si era posible que esas presiones hubiesen llegado también a otras alumnas y me respondió que conocía al menos dos casos más. Agradecí a Iris su sinceridad y estuvimos luego cenando hamburguesas vegetales y ensalada de col. Le pedí que me mantuviese informado de los movimientos que detectase y me prometió lealtad total.

En los días siguientes, antes de reemprender las clases, volví a mi apartamento y comenté con Pilar Waters la posibilidad de aceptar una excedencia permanente, que con toda seguridad la gobernadora concedería, antes de ser apartado por un expediente disciplinario que me dejaría sin medios de vida. Pilar se mostró escéptica, aunque se ofreció a acompañarme en un cambio de distrito. Decidí, sin embargo, mantenerme en mi puesto y esperar.

Como era previsible, mi vuelta a las clases fue desagradable. No sabía qué alumna, en cualquier momento, podría realizar una denuncia. Comencé a desconfiar incluso de los halagos. Evité compartir tiempo a solas con nadie, excepto Iris. El tiempo de estudio y preparación de actividades decidí pasarlo en mi apartamento, aunque los medios fuesen más rudimentarios. Hubo alguna alumna que preguntó por mi cambio de hábitos y respondí con evasivas.

En mis conversaciones con Iris pactamos obtener pruebas de las maniobras de la gobernadora. Esto implicaba realizar grabaciones certificadas, con una cámara que ella adaptaría a un collar metálico. Compré la cámara y al día siguiente Iris pidió una cita con ella, pero la cita fue denegada. Empecé a pensar que la gobernadora tenía información de todos mis movimientos, con sistemas de grabación y vigilancia que yo desconocía. Sobre esto, Pilar Waters opinó que era algo posible pero improbable.

De modo que mi situación en el CCF nº 2 quedó estancada en unas anodinas clases, impersonales y ausentes de polémica, unas relaciones casi inexistentes con mis compañeras, un tiempo de permanencia mínimo y una relación cada vez más estrecha con mi único apoyo, que era Iris.

Recuerdo que una de las tardes, cuando estaba saliendo de mi aula, la directora vino a mi encuentro y me estuvo preguntando, con su habitual amabilidad, por mi cambio de hábitos. Yo inventé una excusa sobre mi dedicación a un estudio en profundidad sobre la cultura norteamericana en el siglo XXI. Ella se mostró interesada en el proyecto, pero pronto se marchó.

A principios de abril, solicité mi excedencia indefinida por desgaste psicológico, alegando problemas en mi adaptación. La secretaria de Personal del departamento de Educación la aceptó en veinticuatro horas y emitió un certificado en el que yo constaba en estado de excedencia permanente. La única diferencia con la situación anterior a mis reclamaciones era que podía cobrar mis complementos, que ascendían a ochocientas unidades mensuales.

La aceptación de la excedencia permanente por inadaptación acarreaba, según Lola Calasso, la imposibilidad de ocupar ningún puesto de trabajo en el distrito de Loix, salvo que se plantease una nueva reclamación, con pocas posibilidades de éxito.

Volví a la piscina y las lecturas con algo de tristeza. Entendía que había perdido, tal vez para siempre, la compañía de las adolescentes, de cuyo afecto había dependido durante tantos años. Volví a estrechar, ya con algo de desgana, los lazos con Kitty, quien parecía disfrutar más del amor intermitente que de la relación continuada. También tuve más tiempo para dedicar a Pilar Waters.

Mis planes, como es lógico, no se reducían a la inmovilidad. Pensé en mi estrategia de desbancar a la gobernadora y sustituirla por Pilar. En caso de fracaso, mi intención era emigrar hacia el distrito de Estocolmo, donde la temperatura se parecía a la de España en el siglo XXI. Llegué a realizar algún contacto y preguntar por los problemas de mi excedencia permanente. Me respondieron que debería realizar otra vez las pruebas de ingreso.
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Pasé el invierno en casa de Pilar Waters, tomando el sol en la hamaca, con vaqueros y camisa de franela. La temperatura apenas bajaba de 20º, aunque el viento azotaba frecuentemente las palmeras y los pinos. Pensé en permanecer inactivo durante algunos meses, hasta que se disipase la atención de la gobernadora. Aproveché el aire fresco para hacer barbacoas en el exterior, aunque Pilar no dejaba de quejarse del frío. También perfeccioné mis conocimientos culinarios y aprendí el uso de varios robots de cocina.

Tuve largas conversaciones con Pilar en nuestra vida aislada, casi matrimonial, aunque no hicimos ningún plan de acción. Ella se inclinaba por el cambio a otro distrito, aunque a mí me repugnaba la idea de huir sumisamente.

A mediados de marzo, llegó por el dispensador un pequeño paquete con un chip de datos. Pasé el contenido a la red neuronal y vi que incluía varios documentos escritos y algunas gráficas de generación automática. Todos los datos, de origen anónimo, trataban sobre mí. Se incluían en primer lugar unos vídeos de gran nitidez en los que aparecía yo en varias situaciones: conversando con Kitty en un restaurante al aire libre, paseando con Pilar por las aceras, leyendo en mi hamaca o dando una clase en el CCF. Había decenas de vídeos, grabados desde pequeñas cámaras instaladas en las paredes, tanto en el interior como en el exterior de los edificios. También había grabaciones desde un dron o incluso satélite, con una audición perfecta de las conversaciones. Pilar se mostró también sorprendida, aunque conocía aquella tecnología. Era evidente que los servicios secretos del distrito habían hecho un seguimiento muy cercano de mis movimientos y estaban al corriente de mis opiniones, tal vez incluso de mis planes.

Ignoro el motivo por el que la gobernadora decidió registrar detalladamente, con frecuencia de un segundo, los datos de mi presión arterial y glucosa en sangre. Las gráficas se extendían desde el día de mi reanimación hasta el presente. Aparecía también otro registro aún más inquietante, que correspondía a mis geoposiciones. Se habían marcado en un mapa con distintos colores y con precisión de milímetros las zonas en las que había estado. En el apartamento de Kitty había permanecido cerca de 12.000 horas, mientras que en mi apartamento apenas 3.000. De estos datos y del seguimiento de las otras ciudadanas, se había llegado a elaborar un grafo de mis relaciones sociales, con Kitty y Pilar como nodos más cercanos e incluyendo hasta a la directora del CCF o las ingenieras de la empresa Ercros. No había interpretación alguna, tan sólo los crudos datos.

Pregunté a Pilar su opinión y dijo que una filtración de aquella gravedad sólo podía provenir de los niveles superiores del servicio secreto, lo que indicaría una cierta lucha interna. Pero también me previno del peligro de tomar conclusiones precipitadas, puesto que podía tratarse de una trampa. Le pedí que intentase extraer el chip de mi cuerpo y prometió documentarse debidamente.

En pocos días, llegó otro paquete con un documento de un par de folios. En él se me emplazaba a una reunión al día siguiente en una geolocalización que correspondía a una finca agrícola un poco más al norte, en la comarca de Los Serranos. Acudí ya de noche acompañado de Pilar. Nos recibió una chica de raza negra con el pelo corto y unos abalorios étnicos. Nos acompañó a un pequeño chalet y nos hizo bajar a un sótano. Allí nos mostró en una tableta supuestas pruebas de los delitos de la gobernadora, entre los que estaban el nepotismo, el acoso sexual y hasta el lobby interdistritos al margen de las juntas oficiales. Todo parecía mezquino e improvisado, una maniobra sucia. Aun así, aceptamos la información y volvimos a Requena.

Pilar pensaba que cierto sector de la Gobernación pretendía un cambio en la dirección y parte de su estrategia consistía en usarnos a nosotros.

Yo me incliné por divulgar inmediatamente la información, especialmente entre las funcionarias de la Gobernación. Esto Pilar lo rechazó. Según me explicó, el cargo de gobernadora era electivo entre los casi mil cargos que ejercían la potestas del Estado (ella ya no se incluía entre aquellos cargos). El problema era que aquellas funcionarias con funciones ejecutivas eran nombradas de forma vitalicia por la misma gobernadora, lo que daba a todo el sistema un carácter clientelar. Para abrir un proceso de destitución había unos protocolos establecidos, pero si no se recababan previamente los apoyos las posibilidades de éxito eran nulas.

Pregunté a Pilar si alguna vez había tenido contacto sexual con la gobernadora y respondió afirmativamente.

Pasé varias semanas distrayéndome con paseos y lecturas. Incluso compré una barbacoa más grande y un cargamento de leña para mejorar mis parrilladas. Decidí simplemente esperar acontecimientos, dejar que los responsables de la filtración mostrasen mejor sus cartas, pero nada sucedió. Todo quedó en silencio.

Una tarde pensé que, si las rivalidades, como había adelantado nuestra fuente, se producían también entre distritos, sería más seguro y productivo para nosotros entrar en contacto con las gobernadoras de otros distritos. Esto sí que fue aprobado por Pilar e incluso me facilitó varias direcciones.

Contacté primero con la gobernadora de Córdoba, Emma Fernández, quien manifestó no tener nada que reprochar a la gobernadora de Loix. Sin embargo, la gobernadora de Marsella confesó haber cortado relaciones con el distrito de Loix varios años atrás por considerar ciertos comportamientos irregulares. Pedí más información y se me denegó.

Pedí, entonces, a Pilar que mantuviese entrevistas informales con algunas de las funcionarias ejecutivas para pulsar su estado de ánimo y eventualmente obtener grabaciones vinculantes. Pilar esto sólo lo aceptó tras mucha insistencia por mi parte.

Pronto conseguimos una grabación en la que María Leavitt, jefa de Desarrollo Urbanístico, reconocía que su cargo estaba vinculado a ciertos servicios eróticos, y consideraba esto normal. Pilar en aquella grabación confirmó mis sospechas y reconoció que ella también había sido usada durante cierto tiempo.

Luego llegaron otras manifestaciones en el mismo sentido. Yo esperaba revelaciones acerca de desvío de fondos o uso de testaferros, pero esto no sucedió. Parecía que las ambiciones de la gobernadora se limitaban al ejercicio del poder en las relaciones sociales, tal vez por el carácter vitalicio de su cargo.

A finales de marzo, Iris me contactó desde las praderas de Alice Springs, en el centro de Australia, para explicarme que había sido expulsada del CCF mediante una acusación ficticia. Una de las profesoras la había denunciado por falsificar una actividad evaluable, cuando, según Iris, era el mismo equipo docente quien había fabricado aquella falsificación. Me dijo que en pocas horas había recibido una oferta para seguir formándose en las minas de bauxita de aquel territorio. Le deseé buena suerte y le pedí que contactase conmigo cada cierto tiempo.

Tengo que reconocer que, pocos días más tarde, contacté también con Australia, con el distrito de Perth, ofreciéndome como docente. Me respondieron pidiendo referencias del último centro en el que había trabajado. Esto me descolocó un poco.

Mi principal preocupación en aquel momento era determinar con exactitud qué actividades mías eran accesibles por la gobernadora. Hasta el momento quedaba demostrado que podía acceder a todos mis movimientos en el exterior, incluidas conversaciones, y a la información que proporcionaba el chip. No sabía si existían dispositivos de registro en mi apartamento o si se intervenían mis comunicaciones telemáticas. Pilar realizó un pequeño rastreo y concluyó que su vivienda y la mía eran seguras. También instaló filtros criptográficos en nuestras comunicaciones.

Durante el mes de abril recuerdo que la situación se me comenzó a hacer pesada. Me levantaba cada día demasiado tarde, desayunaba negligentemente, pasaba varias horas reviviendo el siglo XXI con fragmentos de realidad virtual, marchaba a mis ejercicios de natación ya pasado el mediodía y simplemente esperaba la visita de Pilar al caer la tarde. Yo tal vez esperaba el reproche femenino, maternal, hacia mi vida descuidada, pero eso no se producía con Pilar. La aceptación era total, junto con una cierta indiferencia. Algunos días apenas hablábamos, yo simplemente leía en mi tableta mientras ella miraba el atardecer entre las hojas de los árboles.

Para buscarme una ocupación, compré varios contenedores de autocultivo, los llené de tierra roja y planté tomates cherry. También añadí una hilera de lechugas romanas. Todo supongo que quedó registrado en los archivos de la Gobernación.

Algo que me llamó la atención fue la insistencia de Kitty en visitarme en casa, hasta el punto de que solía tener dificultades para evitar que coincidiese con Pilar. Esto originó, lógicamente, una cierta desconfianza y me hizo retraerme en las conversaciones, si bien no quedó nunca demostrado que Kitty filtrase información alguna.

Cuando los tomates cherry estuvieron maduros, envié una pequeña caja a Iris, quien correspondió con una bolsa de quandongs, que no me gustaron.

También organicé algunas barbacoas con mis ex alumnas, quienes me pidieron retomar la tertulia. Sin embargo, yo seguía sintiéndome incómodo y vigilado, por lo que me negué. Algunas de ellas insistieron tanto en los días posteriores que acabé contactando con Patricia Michon para que terciase.

Una tarde, vino Pilar a mi apartamento y me enseñó la solución al problema de la extracción de mi chip. Era un simulador de base orgánica, desarrollado en útero artificial, de los que se usaban para el desarrollo. Se lo había proporcionado una de las ingenieras del departamento de Robótica. Era básicamente una pequeña bolsa cuyos parámetros se controlaban desde la red neuronal.

Pilar me dio cita para una mañana en el hospital, poniendo en su agenda el concepto de “revisión general”. Una vez en su despacho, me hizo pasar a un quirófano y me intervino con anestesia local. Tardó apenas diez minutos en pasar el chip del espacio intercostal del par XI-XII derecho a la bolsa simuladora. Luego selló mi corte y guardó la bolsa en uno de los bolsillos de su bata. Cuando me levanté, me sentí otra vez libre. La red neuronal, que Pilar manipuló debidamente, ya marcaba falsamente mis funciones vitales e incluso un supuesto desplazamiento por el pasillo.

En los días siguientes estuve en casa de Pilar, viendo cómo varios robots construían una pequeña ampliación con un par de módulos que ella quería dedicar a mi alojamiento, para que pudiese abandonar mi apartamento (que calificó de mediocre) sin perder mi independencia. Esto me pareció una buena idea y comencé a preparar el traslado de mis escasas pertenencias. En pocos días, seleccionamos los muebles y llamé a la agente inmobiliaria para cancelar mi contrato de alquiler. Esto supuse que llegó inmediatamente a oídos de la gobernadora y no nos importó.

Comencé a sentirme mejor en la finca de Pilar, con el silencio absoluto de las tardes, la total privacidad, el agua calmada del lago, el piar de los jilgueros y la brisa aún fresca.

En aquella feliz primavera hice también un pequeño viaje al distrito de Córdoba, donde me ejercité con la bicicleta y probé embutidos y quesos tradicionales. Visité la ciudad de Almagro, que mantenía sus monumentos casi intactos. Ciudad Real, en cambio, había desaparecido y su lugar lo ocupaban tierras de cultivo.

Volví a visitar a Kitty en su apartamento, donde nada parecía haber cambiado. Su vida social seguía su curso, con reuniones de amistades y actividades en pequeños locales. Me dijo que yo aparentaba haber madurado, algo que achaqué a mi tristeza. Me invitó a dormir algunas noches con ella, aunque me negué. Mi interés había ido derivando hacia Pilar, aunque el amor tierno y cálido no había vuelto. Me preguntó por mi trabajo en el CCF y dije estar en excedencia temporal. Estuve también en un pequeño cóctel con unas amigas nuevas que probablemente tomaban MDMA y se revolcaban vergonzosamente por la moqueta.

Dejé pasar algunos meses con tranquilidad, en la serenidad conyugal de Pilar. Se me hacía extraño no pensar que el paso del tiempo me llevaría a envejecer y perder mis oportunidades. Los complementos me ofrecían un cuerpo siempre joven y una apatía sin remordimiento. Pensé en empezar a escribir un libro y estuve rellenando un cuaderno con ideas, pero pronto abandoné la tarea.
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La gobernadora nos invitó, a mí y a Pilar Waters, a los actos de celebración del solsticio de verano, en Benidorm. Esto no me sorprendió demasiado y pensé que tal vez esperaba una negativa para seguir en sus represalias. Pilar había asistido en años anteriores a varias de aquellas celebraciones, en las que desfilaban cientos de ciudadanas con diferentes indumentarias y se preparaba comida al aire libre en grandes cantidades. Sentí cierta desconfianza, pero decidí aceptar, con algo de curiosidad.

El 20 de junio nos desplazamos antes del mediodía y estuvimos comiendo con una de las administrativas, antigua conocida de Pilar, en uno de los inmensos bloques transparentes, cerca del mar. Por la tarde saludamos a la gobernadora, que llevaba un ampuloso traje estampado, de colores chillones. Vimos los desfiles de las ejecutivas, las sanitarias, las programadoras, las investigadoras y otras. Cada gremio preparaba con antelación sus trajes y desfilaba saludando al público. A la caída de la tarde, nos acercamos a una plaza adoquinada y tomamos vino blanco muy frío con unas patatas horneadas con una salsa de pescado. Pedí luego una fuente de costillas caramelizadas y estuve con Pilar viendo los juegos malabares, los osos amaestrados, el coro de cantos gregorianos y las niñas con disfraces de pastoras. La gobernadora se nos acercó y estuvo haciendo preguntas mientras nos enseñaba su equina dentadura y sus manos amarillentas y acartonadas.

Por la noche, estuvimos en un concierto electrónico, con efectos de luces. Parte de las asistentes, incluida la gobernadora, se desnudaron y estuvieron bailando y haciendo juegos eróticos. Pilar se mostró reticente, aunque al final accedió. La gobernadora, en estado tal vez etílico, se acercó a mí y estuvo preguntando por mi pene. Le respondí lacónicamente. Luego intentó manosear mi entrepierna y la rechacé. Más tarde aparecieron varias chicas de aspecto más joven, unos modelos cercanos a Kitty, que consiguieron que me dejase practicar algunas felaciones. Cuando estaba ya completamente desnudo y había perdido el contacto visual de Pilar, la gobernadora se unió al grupo de felatrices y soporté con asco sus maniobras.

Los excesos etílicos y el uso de estimulantes no se diferenciaban en nada de los conocidos por mí en el siglo XXI. El ambiente frívolo y descontrolado me hacía sentir inseguro. Busqué la compañía de Pilar, que se encontraba feliz y desinhibida, tal vez bajo los efectos de la paroxetina que había tomado por la mañana.

Ya de madrugada, Pilar me insistió en ir a dormir a la mansión de la gobernadora, donde se celebrarían charlas y tertulias interesantes al día siguiente. Mi primera intención fue separarme de ella y volver por mi cuenta a Requena, aunque finalmente acepté.

La gobernadora vivía en un inmenso edificio orgánico de tres plantas, rodeado de jardines de estilo francés y varios lagos artificiales. En la iluminación nocturna, todo parecía antiguo y casi medieval. Era evidente que tenía personal a su servicio. Había sobre el césped unas largas mesas con manteles blancos en las que se habían servido dulces, quesos y fruta troceada.

Comí sin volverme a desnudar, a pesar de que el erotismo seguía en el césped. Evité el alcohol y estuve observando con detenimiento el entorno. La camarilla de la gobernadora estaba seleccionada por afinidad personal, no por productividad. Eran un grupo cerrado e improductivo. Con probabilidad pasaban gran parte del tiempo en actividades sexuales. Pilar parecía tener ascendente sobre algunas de ellas, que la rodeaban para escucharla. En mi caso, me había acostumbrado ya a que me ignorasen en aquellas situaciones.

Dormí en una habitación grande sin compañía. Me despertó la luz del día, a las once y media. Todo estaba en silencio y decidí levantarme para buscar a Pilar. Me dijo una de las asistentas que estaba nadando en uno de los lagos. Encontré unos prismáticos colgados de una ventana y la estuve observando unos minutos, en su estilo depurado. Pregunté por el desayuno y me hicieron llegar dos tostadas con mantequilla y mermelada en un pequeño robot. Pedí luego zumo de piña y muesli con yogur. Los jardines estaban ya limpios de residuos de la fiesta y unos finos aspersores regaban el césped.

Cuando me encontré con Pilar, aún desnuda, me dijo que apenas había dormido un par de horas, por culpa de los estimulantes, y que esa tarde pensaba dormir una buena siesta ya en Requena. Le pregunté si había manipulado la red neuronal para que el simulador de mi chip representase la visita a Benidorm y me respondió afirmativamente.

Estuve escuchando varias conversaciones que me perturbaron. La primera trataba sobre el borrado selectivo de recuerdos en pacientes traumatizadas, con una suave discusión entre Pilar Waters y una especialista investigadora. La segunda se refirió a la reanimación de otros pacientes del siglo XXI, tras el éxito de mi caso, que sólo requerirían simples trasplantes y terapias virales básicas. En ningún momento se me pidió opinión.

La gobernadora se nos acercó, también desnuda, con los pechos colgajosos y el vientre blanco y pellejudo, y compartió conmigo una charla algo hipócrita, en la que parecía considerar como un favor la excedencia que me había concedido. Yo le seguí el juego y se lo agradecí explícitamente, lo que le hizo sonreír con una satisfacción que consideré sincera. Pensé que su inteligencia emocional era más baja de lo que yo había previsto.

Durante la comida se siguieron prodigando las muestras de afecto y las actividades eróticas, en las que yo volví a participar. Pedí un cubo de pollo frito y dejé a Pilar el guiso de arroz que la gobernadora ofreció.

Hablamos durante media hora de mi futuro. Pilar convenció a la gobernadora de que mi mejor aporte a la sociedad del distrito era la redacción de varios libros que ampliasen el conocimiento de la “intrahistoria” del siglo XXI. Ella se mostró muy complacida y pidió que la visitase con más frecuencia para disfrutar de mi compañía. Esto no me gustó. Nos vestimos luego Pilar y yo, nos despedimos con grandes abrazos y subimos a un coche con sofás reclinables que nos devolvió a Requena.

Mi nueva situación en la vivienda de Pilar era particularmente agradable. Compré nuevos muebles y los instalé en el módulo, añadiendo algunos sofás y estanterías, porque había más espacio.

Pronto comenzaron a llegarme los reclamos de la gobernadora, que parecía guardar buena memoria de nuestros breves coitos. Yo en un principio pretendí ignorar los mensajes, pero luego comencé a responder con duras negativas, que ella ignoró.

Una mañana me escribió el siguiente mensaje: “Tus reticencias, mi apreciada Alberto, deben ser vencidas por el bien de tu sostenibilidad económica en tu situación de excedencia”.

Y yo respondí: “Es importante, mi querida Judith, que ceses en tu acoso y no contactes conmigo bajo ningún concepto, para evitar una reacción por mi parte que puede incluir tu recusación como gobernadora e incluso el ejercicio de la violencia sobre ti”.

Se hizo inmediatamente el silencio y pensé que podría haber arreglado mi problema, dado que no había en el distrito de Loix fuerzas coercitivas propiamente dichas ni medios para gestionar una amenaza como la mía. Al día siguiente, comenzó Pilar a recibir mensajes con fuertes críticas hacia mí, que reclamaban mi expulsión del distrito. Todos los mensajes provenían del entorno de la gobernadora y se expresaban en duros términos. Pilar tuvo varias conversaciones por vídeo, en las que intentaba justificar mi actitud, pero la noté ciertamente afectada. Yo, en cambio, me encontraba aliviado.

Un día nos visitó una mujer con tatuajes negros en la cara y aros en los lóbulos de las orejas, que se identificó como mediadora. Nos explicó que la situación era de extrema tensión en el entorno de la Gobernación y que se estaban barajando varias opciones, que incluían mi entrada forzosa en suspensión o la intervención viral para modificar mi estructura mental. Para ello, se estaba planteando un cambio legislativo ad hoc. Yo declaré que no me sometería a ninguna de aquellas actuaciones sin oponer resistencia física. Pilar se mostró tranquila y la emplazó para una nueva reunión dos semanas después.

Cuando nos quedamos solos, Pilar me dijo que, muy probablemente, se trataba de simples amenazas sin fundamento. Al día siguiente, se desplazó a la residencia de la gobernadora y estuvo allí casi todo el día. Por la noche, volvió y me dijo que había alcanzado un acuerdo, por el que yo debía tomar modificadores del carácter en mis complementos y ella se abstendría de contactar conmigo por cualquier medio. Añadió que, obviamente, al haberla mantenido a ella como responsable de mis complementos, la gobernadora aceptaba implícitamente que aquella orden no se cumpliría.

En la segunda reunión con la mediadora, firmé aceptando mi “tratamiento” y Pilar firmó como “responsable”. Luego, hubo una modificación virtual en mi historial médico y no ocurrió nada más.

El resto del verano lo pasé iniciando mis cultivos en el huerto, perfeccionando la decoración de mi módulo, ampliando mis ejercicios de natación y leyendo el noveno tomo de las memorias de Pío Baroja, titulado Rojos y blancos.

A principios de septiembre recibí una comunicación oficial del Juzgado Penal de Loix con una citación para el 8 de septiembre a las 9:45 h. Acudí acompañado de Lola Calasso y Pilar. La jueza me comunicó que se había incoado procedimiento contra mí por amenazas a una autoridad pública y me tomó declaración. Me hizo catorce preguntas, que aún son consultables en el Archivo Histórico General, de las cuales respondí seis. Cuando me preguntó por mis intenciones reales en cuanto al ejercicio de la violencia, respondí que, de haber persistido el acoso, las posibilidades de cumplir mis amenazas eran grandes. Esto pareció descolocarla un poco y luego dijo que nos podíamos marchar. Al día siguiente, Pilar se comunicó con la gobernadora para informarle del problema y ésta le informó de que daría instrucciones para sobreseer la causa. Esto sucedió dos semanas después y yo recibí comunicación confirmando el archivo del proceso.

Pienso que en mi enjuiciamiento ocurrió un cambio psicológico, un desafecto ya irreversible hacia aquella sociedad. Esto puede explicar en parte mi actitud en los acontecimientos posteriores.

Pregunté a Pilar sobre la posibilidad de comprar armas de fuego y me respondió que era algo imposible, por haber sido abolidas ya desde 2674. Pregunté cómo se produciría mi detención, en caso de darse instrucciones para ejecutar mi vitrificación forzosa. Me dijo que probablemente con una descarga eléctrica, lanzada manualmente o desde un dron, o con un dardo paralizante como los que se usaban con los animales salvajes que invadían las áreas habitadas. También añadió que tal detención sería ilegal, salvo que se abriese otra causa por otro motivo distinto.

Intenté tranquilizarme y dejar de mirar al cielo. Compré un arco deportivo, con flechas de aluminio, y una réplica de la espada del Cid, que afilé debidamente. Esto Pilar lo consideró un absurdo.

En una de mis visitas a su apartamento, Kitty me confesó que circulaban rumores poco favorecedores sobre mí y que incluso había recibido críticas por su vinculación conmigo. Me habló de una corriente de opinión, cuyo origen no pudo precisar, que calificaba de error mi reanimación. Me dijo también que su lealtad seguía intacta y que esperaba que todo se calmase con el paso de los meses.

En otra conversación Pilar me confesó que su repugnancia por la gobernadora y por el sexo forzado, a pesar de la educación recibida, había aumentado con los últimos acontecimientos. También me pidió perdón por haberme conducido hacia una situación de conflicto. Noté que se encontraba triste y tal vez cansada de afrontar problemas. Le pregunté si las maledicencias que circulaban podrían afectar a mi traslado a otro distrito y respondió que obviamente sí.

Entré en una fase de mayor melancolía. Sentía que mi situación se encontraba en el límite de lo sostenible. Ni las lecturas ni las actividades deportivas calmaban mi aburrimiento y mi nostalgia del pasado. A veces dudaba también de mi tibio y rutinario amor por Pilar. Ella pienso que, dada su cada vez mayor compenetración conmigo, comenzaba a darse cuenta de esto.
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El erotismo de mi relación con Pilar Waters se fue desarrollando durante el otoño. Nuestros primeros escarceos en la dominación pasaron pronto a un desarrollo completo en el campo de la inmovilización. Compré dos rollos de cordeles de cáñamo y probé varias técnicas que recordaba. Empecé por la posición más simple, anudando sus muñecas y tobillos a la espalda. Pasé luego a las llamadas “ataduras orientales”, que la sometían a una inmovilización total pasando varias veces el cordel por casi todo su cuerpo. A veces me ayudaba de una silla para dejarla en una posición algo más cómoda. Otras veces la dejaba en el suelo y la obligaba a realizarme una felación y tragar mi esperma. Mientras estaba atada, Pilar disfrutaba mucho del dolor. Podía pegarle con un pequeño látigo de cuero o con la fusta de equitación que ella ya había usado con sus amigas. En general, esta actividad me aburría y a veces me preguntaba si la servidumbre se producía en el sentido inverso al aparente.

Pilar desarrolló un amor mucho más intenso hacia mí y un apego excesivo. Suprimió ya totalmente su vida social y durante su tiempo en el hospital comenzó a comunicarse con mensajes, lo que me molestaba. Insinuó alguna vez la posibilidad de solicitar una excedencia para estrechar más la relación conmigo. Esto lo rechacé inmediatamente.

Descubrí en la tienda erótica un juguete subcutáneo que me permitía controlar desde una tableta su posición. Pilar misma se lo instaló en el hospital y pareció quedar muy satisfecha.

Fue sorprendente su cambio de carácter. Vi cómo desaparecía su fachada racional y aparecía una niña pequeña, feliz en su mundo cada vez más reducido. Continuamente fantaseaba con una relación eterna e inquebrantable, al “estilo sexuado”. Decía haber superado los tabús de su educación y haber encontrado el sentido esencial de la vida, que era la entrega al ser amado.

Yo tenía dudas de que aquel exceso de sentimiento provocase una reacción involuntaria de frialdad y alejamiento por mi parte. Hubiese preferido una relación más igualitaria, aunque dejé a Pilar seguir su camino natural.

Quise probar la electroestimulación, para lo que compré unas pinzas de 12 voltios que puse en sus pezones. Luego añadí una pequeña espuela que descargaba hasta 100 voltios.

Noté, para mi disgusto, que ella comenzaba a sufrir por pequeños detalles, como una mala mirada o simplemente un silencio poco complaciente. Todo quedaba magnificado y podía provocar una gran confusión. Comenzamos a tener pequeñas discusiones por nimiedades, como el tiempo que yo pasaba en mi bicicleta o la procedencia de irrelevantes mensajes en mi tableta. Noté que espiaba en secreto mis comunicaciones, lo que no me importó.

Las pocas veces que nos dejábamos ver en público, todo parecía normal. Pilar volvía a su actitud digna y autoritaria, y yo intentaba mostrar mi sentido del humor y la actitud modesta que en aquella sociedad me correspondía. El ascendente de Pilar sobre las demás funcionarias cada vez me sorprendía y agradaba más. Muchas veces recurrían a ella para pedirle opinión sobre asuntos científicos o burocráticos, o incluso para conocer aspectos del pasado.

Nos gustó mucho intercambiarnos confesiones. A ella le causaba una gran morbosidad el relato de mis anteriores relaciones amorosas. A mí me interesó su anterior vida sexual, con una promiscuidad notable. Nuestra conversación iba fluyendo en la intimidad con mayor normalidad, a pesar de la opacidad emocional que caracterizaba a los andróginos. Pasábamos a veces noches enteras conversando en mi cama o en alguno de los sofás. También, cuando ella estaba en el hospital, nos intercambiábamos mensajes, a pesar de mi poca afición por las interrupciones. Estos mensajes tomaban a veces proporciones kilométricas por su parte, algo que me agobiaba. Se convirtió también en una aficionada al siglo XXI y lo investigó muy a fondo, con la única intención de mejorar las conversaciones conmigo.

Uno de los errores que cometí en aquel tiempo fue confesar a Kitty el tipo de relación que tenía con Pilar. Fue en su apartamento, durante uno de nuestros encuentros. Se mostró muy impactada y hasta incrédula, y luego prometió guardar silencio. El remordimiento por el desliz de mi pulsión informativa me acompañaría durante mucho tiempo. Pienso que nunca llegó a revelar nada.

En mi práctica sexual con Pilar cobró fuerza la sodomización, con mi pene y con dildos cada vez mayores. En cambio, suprimí mi propia actividad anal, porque me pareció algo contradictorio. Esto no me impidió seguir con tales prácticas con Kitty.

Como ya venía yo temiendo, no tardaron en surgir celotipias en Pilar. Primero hubo un incremento en las acusaciones de dudoso fundamento que ya veníamos arrastrando, pero luego se pasó a una fase de discusiones y gritos que acabaron en una agresión física, inesperada por mi parte. Fue una tarde de sábado, después de una breve discusión por un cabello de Kitty que había quedado pegado a mi camisa. Pilar intentó primero golpearme y luego me zarandeó, con una fuerza física muy superior a la mía, lo que me hizo caer al suelo. Luego, sin decir nada, me levanté y caminé hacia mi módulo mientras la oía llorar. Durante la noche, en la que no pude conciliar el sueño, vi la luz de su habitación encendida hasta la madrugada. Al día siguiente vino a pedirme perdón, aunque yo estaba demasiado dolido y no quise hablar con ella. Días después estuvimos conversando y vinimos a la conclusión de que el proceso de dependencia emocional que habíamos iniciado, basado únicamente en la voluntad de perversión sexual, había sido un error. Dejamos para más adelante la toma de decisiones, pero para mí la relación de dominación carecía ya de interés.

A nuestro favor, en aquella situación, estaba el hecho de que las relaciones en el Mundo Igualitario nunca se rompían, sino que quedaban interrumpidas para recuperarse después. Esto me hubiese permitido tomar algún tiempo de descanso, aunque no lo necesité.

Pienso que el problema psicológico de Pilar, y de todos los modelos Necker del siglo XXVIII, era el uso indiscriminado de módulos de gran tamaño en el ADN, tomados de secuenciaciones sexuadas, que resultaban opacos a la programadora. Esto se consideró prudente y acertado, puesto que, por defecto, replicaría comportamientos humanos ya evolutivamente conocidos, aunque de hecho era un tremendo error. El problema era que aquellas secuencias genéticas, que yo también tengo, planteaban unas necesidades afectivas en la infancia propias de la era sexuada que la educación del Mundo Igualitario no conseguía resolver. Aunque en aquel tiempo yo no era aún del todo consciente, ahora pienso que todos los modelos Necker eran grandes dependientes emocionales, que podían potencialmente desarrollar adicción a relaciones tóxicas de dominación. Había en ellas un déficit de amor paterno, la falta de una figura bondadosa de autoridad que pudiese cimentar una mayor autoestima real.

En cualquier caso, la relación siguió sin las prácticas masoquistas. Me acostumbré a pasar el día escribiendo y luego a reunirme con Pilar para compartir un rato de charla y cenar en el sofá. La convencí de que debía reducir el contacto conmigo, especialmente los mensajes, y retomar algunas amistades. Esto lo hizo sólo en parte y sé que atravesó un periodo de sufrimiento, aunque su fortaleza psicológica era grande.

La obra que comencé a escribir se titulaba La sociedad del siglo XXI y nunca la llegué a terminar.

Pilar me presentó un día a dos colegas suyas del hospital de Valencia, interesadas en conocerme. Estuvimos charlando una noche al aire libre y hasta acepté tomar algo de whisky. Las dos eran casi idénticas, algo más bajas de lo normal, con el cabello castaño y los ojos azul claro. Se llamaban Andrea y Carla. Me sorprendieron por su nulo interés erótico en mí y su alta curiosidad por mis experiencias. Establecimos una pequeña tertulia los viernes por la noche, en la que ellas, aficionadas a la gastronomía, nos descubrían nuevos platos. Luego debatíamos sobre diversos temas (y yo me sentía algo más atendido que en otras ocasiones). Recuerdo que llegué a plantear el problema de la dependencia emocional de Pilar, una situación que no era desconocida para ellas y que afirmaron que tenía una solución química. Pilar modificó sus complementos según sus consejos y, a decir de ella, notó una cierta mejoría. También debatimos la cuestión de la gobernadora, sobre la que hubo primero unos comentarios prudentes y luego una discusión más interesante. Yo seguía en mi plan de recabar apoyos para su recusación.

Un día tomé el tubo y pasé la tarde con Andrea en Valencia, tomando horchata en la Plaza de la Virgen, caminando distraídamente por la Alameda y buscando algo de mi pasado universitario en la avenida Blasco Ibáñez. No había ni rastro de aquel pasado, tan sólo edificios acristalados de oficinas y extensos jardines laberínticos. Por la noche volví a casa y noté en Pilar la tristeza de los celos reprimidos y el miedo a perder la relación. Le pedí que siguiese perseverando hasta recobrar la autonomía adecuada.

Con Kitty tuve un renacimiento de la intimidad, aunque excluyendo la información relativa a Pilar. Me contó sus planes para titularse en Pedagogía Terapéutica, mediante unos cursillos, y comenzar a trabajar también con niñas. Me preguntó por mis planes de futuro y le dije que no tenía ninguno, más allá de la redacción de un libro en el que apenas trabajaba. Le pregunté si había alguna vez sentido celos eróticos y dijo que no. Me sorprendió una tarde cuando la encontré fumando marihuana con una pequeña pipa de agua. Probé un poco y, cuando estuvimos tumbados en la cama, me recomendó iniciar a Pilar en aquella práctica para tratar “su problema”. Pensé que alguien había estado filtrando información por nuestro entorno y que pronto llegarían más contratiempos.

Pilar rechazó el consumo de marihuana y siguió en su rutina diaria, dejándome frecuentemente de lado. Me dolía profundamente que pasase la noche fuera sin avisarme, aunque me esforcé por no intentar controlarla. La relación se enfrió sensiblemente, y esto me pareció una lástima. Me di cuenta de que Pilar sólo tenía dos modos de relación, la distante y la dependiente.

Andrea me solicitó, para mi sorpresa, relaciones eróticas y le respondí que sólo las aceptaría bajo la supervisión de Pilar. La penetré por primera vez una noche bajo la mirada de Pilar y Carla. Charlamos del fondo evolutivo y atávico de su ADN, sin llegar a más verdad que la del éxtasis ante mis penetraciones.

Tengo que decir que la inevitable deriva erótica de todas mis relaciones sociales era algo que me cansaba. Añoraba las relaciones de simple amistad con otros hombres.

Me aficioné, aprovechando las noches frescas, a salir a pasear por los caminos después de cenar. Me gustaba ver los viejos pinares a la luz de la luna e intentar encontrar, con mis nuevas lentillas permanentes, el rastro de la Vía Láctea. Caminaba a veces durante varias horas, muy despacio, oyendo el aleteo de algún mochuelo o el movimiento de los roedores. A veces me preguntaba si podría ser buena idea tomar los modificadores de carácter. Había, en aquellos caminos, numerosos parques ajardinados, con bancos de madera, que de noche parecían cementerios. Me sentaba y pasaba varios minutos meditando. Cuando llegaba a casa, casi siempre me sentía mejor.

Encontré también algunos chalets deshabitados, que se conservaban en buen estado. Pilar me informó de que se trataba de viviendas de titularidad pública que no tenían inquilina asignada, probablemente por estar demasiado alejadas del núcleo urbano.

Una de las noches, Pilar se ofreció a acompañarme y me estuvo preguntando por mi situación emocional. Dijo encontrarse incómoda en nuestra restricción afectiva y ofreció una separación completa, propiciando mi traslado a otro distrito. Yo me negué y le pedí perseverar en la actual situación. La noté agotada y con desgaste emocional. Le pedí que iniciase una terapia psicológica, pero ella opinó que las posibilidades de éxito eran muy dudosas y que carecía de sentido esforzarse por adaptarse a una situación “antisocial” sin un objetivo definido. Tuve que estar de acuerdo con ella.

Durante varios días seguí en mi módulo de la finca de Pilar. Me sentía perdido y sin un plan. La ausencia de arraigo y la virtual inmortalidad me abocaron a una incertidumbre sin ninguna referencia. Contacté con Estocolmo para volver a la docencia y la respuesta fue negativa. En Alice Springs, Iris intentó mediar sin éxito. Me pareció evidente que los distritos intercambiaban todo tipo de información, especialmente la relativa a las inhabilitaciones profesionales.

Andrea me propuso trasladarme a L’Eliana, una de las urbanizaciones satélite de Valencia. Visité algunos chalets, más caros y de mejor calidad que los de Requena. Había un ambiente casi urbano, con tráfico rodado y un corredor de drones demasiado cercano.

Contacté con la agente inmobiliaria de Requena, que me informó de que el bajo que yo había abandonado seguía libre. Al día siguiente volví a recibir la llave electrónica y trasladé mis pertenencias. Pilar me dijo que me quedase en su finca el tiempo necesario, aunque yo no necesité más que unas pocas horas.

Volví a recurrir a Kitty para aplacar mi soledad, lo que no le parecía mal. Veíamos vídeos, cocinábamos y recibíamos a veces la visita de Andrea. Sin embargo, mi sentimiento de vacío no cesó.

Una de las amigas de Andrea, Sebastiana Candel, dijo que me podía emplear esporádicamente como conferenciante, dentro de sus servicios de coaching para jóvenes profesionales. Estuve viendo algunos vídeos de sus charlas, que mezclaban la psicología transpersonal, la meditación y el reiki. Descubrí que algunos de los andróginos creían en un flujo energético transgeneracional (o, más sencillamente, un alma) que se habría ido heredando a través de los milenios y que ellas no poseían. Esto me pareció una superstición un tanto estúpida, aunque accedí a participar en alguna de las charlas sólo para comprobar la ausencia de base en sus planteamientos. También sacralizaban la eyaculación masculina en la vagina, que nunca habían experimentado. Sólo accedí a eyacular en Sebastiana en privado.

En aquellas semanas, comencé a deslizarme hacia la misantropía. Perdí el contacto con Pilar y reduje al mínimo las visitas de Kitty. Los días eran muy breves y el viento fresco arrastraba nubes de estrato que tapaban el sol. El poco vecindario de la urbanización se desplazó en diciembre a latitudes tropicales y quedé en el patio leyendo en la tableta. Me fui aburriendo de la natación y sólo mantuve los paseos nocturnos.

Pilar envió un mensaje que no respondí y todo quedó en silencio. Supe, por Kitty, que se encontraba triste y que pasaba la mayor parte del tiempo en el hospital. También supe que deseaba verme, aunque ignoré este hecho. Mi intención última seguía siendo el acceso a la gobernación del distrito a través de ella, e incluso (como una fantasía que iba tomando forma) la producción clandestina de embriones sexuados a partir de mi esperma. También consulté el número de pacientes sexuados en suspensión, que era apenas de 1.206 en todo el mundo. Sobre algunos de ellos había planes de reanimación, aunque sin fecha concreta.

Quise avanzar en mi libro y redacté algunos capítulos, en un estilo demasiado enfático que pronto me pareció absurdo. Seguí recopilando información, pero me fui desmotivando. Era demasiado claro que mi libro carecería de interés para una sociedad que ignoraba deliberadamente la historia.

Entre mis últimos recuerdos de aquellos meses está la visita al Cabo de Gata, en Almería, acompañado de Andrea. Estuvimos en la zona del antiguo parque natural, que yo recordaba mucho más árido y casi desértico. Visitamos las ruinas de Carboneras, pequeña localidad turística que había sido inexplicablemente abandonada. Avanzamos luego lentamente por una carretera de asfalto hacia San José, a través de una maleza de varios metros que casi nos impedía el paso. Por primera vez desde mi reanimación me bañé en el mar, en la playa de Mónsul, completamente desnudo y a solas, mientras Andrea y otras turistas tomaban el sol sin atreverse a entrar en el agua demasiado fresca. Subimos luego caminando por el camino de grava hasta el antiguo faro, aún en pie. Volvimos de noche en vehículos distintos.

En San José había visto un tipo de turista residencial en excedencia que me interesó. Era gente poco sociable, de aspecto a veces estrafalario, que buscaba un entorno de muy baja densidad de población. En un contexto del siglo XXI yo no hubiese dudado en trasladarme allí para envejecer en la serenidad y la calma. El problema estaba en la ausencia de envejecimiento, lo que convertía cualquier situación en potencialmente eterna. Aquello me generaba una angustia, una agorafobia temporal difícil de explicar. Mi mente estaba programada para correr hacia un objetivo, casi siempre ficticio, con el apremio del tiempo, pero aquella actitud ya carecía de sentido. Una solución era dejar de tomar los complementos y dejarme envejecer, lo que equivalía a un suicidio diferido. Esto sería casi irrealizable por la presión de las otras ciudadanas.

Antes del solsticio de invierno volví a encontrarme con Pilar en el hospital para mi chequeo rutinario. Volvió a mostrar su fachada de científica y ejecutiva. Estuvo amable y sonriente, aunque no perdió la distancia. Quise proponerle algún encuentro en su finca, pero no me atreví y ella no mencionó nada. Por referencias posteriores de Kitty supe que había intensificado su vida social y tomaba serotonina. También noté su piel más bronceada, probablemente por algún viaje al hemisferio sur. Me invitó a tomar un zumo de zanahoria y unas galletas con chocolate negro, pero pronto la reclamaron desde la recepción y yo me despedí. El silencio de mensajes siguió.

Noté que mi sueño se resentía, despertaba frecuentemente a media noche y no volvía a dormirme. Evité mencionarle este problema a Pilar porque comenzaba a desconfiar de los efectos de la hormonación artificial. Hice intentos de meditación con la música de Deva Premal, sin ningún resultado. También cambié mi colchón por uno de látex natural y aumenté la oxigenación del aire hasta el 30%. Lo que más me ayudó fue acompañar la cena con una ensalada de cebolla y leer a Josep Pla.
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Para la celebración del fin de año, Pilar contactó conmigo y me invitó a una pequeña fiesta en su casa, con Andrea y Carla. No dudé en aceptar y acudí de bastante buen humor. Pilar había pedido pato a la pekinesa, sopa Won Ton, tofu picante y algunos otros platos chinos. La encontré más musculada y con muy buen aspecto. Esto fue algo que también le hicieron notar Andrea y Carla. Vi que había comprado decenas de libros del siglo XXI, como Los mitos del Franquismo, de Pío Moa, La identidad desdichada, de Alain Finkielkraut, o La acción humana, de Ludwig von Mises. También había añadido varios óleos a sus paredes, con colores apastelados y un estilo más bien impresionista.

El encuentro transcurrió con fluidez y calma, sin que ninguna de mis tres amigas me presionara para la interacción erótica. Comimos copiosamente, descorchamos ciertos vinos espumosos y luego conversamos largamente en el sofá. Especialmente, Pilar trató temas del siglo XXI, como respuesta a las opiniones de Andrea. La charla me pareció tan interesante que al día siguiente pedí a Pilar que me enviara la grabación de sus cámaras privadas. Esta grabación quedó almacenada en un viejo servidor cuántico en un centro de datos de Núremberg, que yo usaba de modo privado. El contenido de todos estos servidores fue rescatado hace apenas dos siglos, por el equipo del profesor Enzensberger, en el marco de sus estudios arqueológicos. Hace tres años me llegó un aviso de mi red neuronal, como resultado de una de sus búsquedas rutinarias, con la dirección de este contenido, junto con otros materiales.

El fragmento presentado aquí corresponde al día 1 de enero de 2923, entre las 00:26 h. y las 02:49 h. En la conversación sólo participan Pilar y Andrea, porque Carla y yo habíamos quedado dormidos minutos antes. Mis observaciones van entre corchetes.

Pilar: La angustia que caracteriza la época es evidente en todas las manifestaciones artísticas, tanto cultas como populares. El 80% de las canciones habla de amor romántico tóxico o doloroso, con rupturas, distanciamientos, reconciliaciones y hasta insultos.

Andrea: Había pensado que en la época había declinado fuertemente el monoteísmo.

P: Mi querida Andrea, el apego del amor romántico estaba fuertemente genetizado, más que en ningún otro mamífero, y no estaba circunscrito a una época de apareamiento, sino que abarcaba todo el año.

A: Entiendo que cumplía una función evolutiva.

P: En el mundo prehistórico sí, pero ya se había convertido en una carga, rara vez causaba felicidad. Las ficciones que se usaban en el cinematógrafo o la televisión muestran las continuas desavenencias. Las hormonas del apego producían una tremenda adicción que trastornaba completamente el comportamiento.

[Aquí en la grabación hay una elipsis de casi diez minutos, imagino que por la edición directa de Pilar, quien probablemente se estuvo refiriendo a su relación conmigo. Esto lo noté desde un primer momento, aunque evité mencionar nada].

P: La mujer no había sufrido la más mínima evolución. A pesar de los mensajes oficiales, toda su genética comportamental estaba orientada a la formación y cohesión del núcleo familiar. Eran personas conservadoras, controladoras, guardianas de la tradición y con aversión al riesgo. Tenían generalmente una actitud pasiva y no valoraban la libertad. Sufrían una evolución a lo largo de sus vidas, con un cambio brusco en sus prioridades entre los 18 y los 25 años. Parecían estar programadas para, primero, tejer una red de contactos superficiales y, una vez elegida la pareja, desarrollar progresivamente un apego cada vez más obsesivo hasta quedar embarazadas y vincularse aún más al recién nacido. El monoteísmo también presionaba para una monogamia virtualmente eterna, que en realidad apenas duraba unas pocas décadas hasta la decadencia física y la rápida muerte. En general, apenas superaban los 80 años, con graves limitaciones de los 60 en adelante. Tenían un innato autoengaño para creer siempre en el futuro, aunque estuviesen a pocos años de la muerte. Normalmente, la monogamia fracasaba y quedaba rota en pocos años. Los hijos quedaban a cargo de la mujer, que a veces iniciaba nuevas relaciones pretendidamente monógamas con otros hombres, intentando replicar el patrón monoteísta. Todo solía ser doloroso y traumático, las neurosis se fijaban en los menores, que luego reproducían los patrones tóxicos en sus relaciones.

A: Tenía entendido que se incorporó al sexo débil a los procesos productivos.

P: Así se intentó, de hecho aparece reiterada legislación al respecto. Desde principios del siglo XX fueron usadas en las fábricas, con muy bajos salarios y sin liberarlas de una servidumbre casi esclava en la vivienda familiar. Esto hizo crecer una corriente de pensamiento llamada feminismo, basada en las interpretaciones de Marx y Engels. Se estableció el dogma de la igualdad, negando incluso las evidentes diferencias de comportamiento y capacidad mental. Es de esa época el primer estudio del dimorfismo cerebral, que encontró una diferencia neuronal de un 16% a favor de los varones, incluso con más densidad media de materia gris y mayor desarrollo de los lóbulos frontales. Esto se ignoró y se ocultó en la época de Alberto. Se siguió culpando de la baja productividad femenina a una supuesta actitud patriarcal de los varones. Es muy interesante la situación por la que el desarrollo ya muy acusado de las tecnologías de la información, producido en su totalidad por hombres, iba dejando sin productividad la inteligencia femenina, al tiempo que se proclamaban en los medios de comunicación los avances del feminismo. En realidad, el feminismo se limitaba a legislar aceleradamente las relaciones laborales, para permitir a las mujeres parasitar las empresas y el Estado antes de que la disolución de la familia las dejase sin medios de vida, por no poder depender ya de sus parejas. Las empresas más grandes fueron obligadas a contratar a un número similar de hombres y mujeres, a pagarles lo mismo y a ascenderlas en la jerarquía, lo que propició aún más el cambio hacia empresas más pequeñas y eficientes basadas en el software, donde las mujeres no podían aportar apenas nada.

A: De esa época leí un estudio de Luz Guillén, basado en la distribución del capital. El 1% de las ciudadanas poseía el 99% del capital circulante, la diferencia entre una especuladora y una asistente social podía ser de uno a un millón. Todo el sistema estaba montado para la acumulación de recursos en pocas manos.

P: Había una lógica de concentración en las empresas, por cuanto todos los recursos y capital acumulados figuraban a nombre de la fundadora, que era casi siempre un hombre. Esta persona tenía el control total de esa organización, a pesar de que los equipos de trabajo podían constar de miles de personas. Y paralelamente había varios procedimientos de dispersión del capital. El más importante era la deuda. Las ciudadanas tomaban prestado dinero, compraban una vivienda y el vendedor de esa vivienda ingresaba nuevamente el dinero en el banco, que a su vez lo volvía a prestar, y así sucesivamente hasta multiplicar la masa monetaria en varios órdenes de magnitud, hasta que al cabo de algunos años, a veces décadas, la capacidad de endeudamiento tocaba un límite y todo implosionaba, el cierre del crédito cortaba el consumo y dejaba sin financiación los negocios, por lo que se producían despidos de forma descontrolada. Las ciudadanas despedidas entraban inmediatamente en insolvencia y esto aún obligaba a los bancos a cerrar más el crédito, lo que aumentaba los despidos. Se entraba en una espiral descendente de destrucción económica que era imposible de parar. Estas crisis dejaban a los varones sin medios de vida y solían desarrollar ideologías basadas en la violencia. Había una violencia y una voluntad de poder innatas en los hombres, aún más acusada que en los grandes primates. Su instinto sanguinario no conocía límites. El otro procedimiento de dispersión del capital era la expansión monetaria, el crear dinero de la nada. Las gobernaciones de los distritos sencillamente manipulaban las cifras de sus cuentas bancarias sin ningún respaldo y gastaban ese dinero en obras públicas o incluso ayudas sociales. Esto se intentaba hacer con moderación, pero la inflación era evidente año tras año. También se usaba la deuda pública con el mismo propósito, las gobernaciones asumían deuda nominada en la misma moneda que ellas devaluaban. Nadie parecía percibir el engaño.

[Aquí se produce otro corte de tres minutos en el que muy probablemente se habla de mí].

A: Parece una sociedad de inadaptados que huyen continuamente a cualquier lugar, en viajes rápidos sin sentido.

P: Incluso algunos tenían dos residencias y se movían continuamente entre el lugar deseado y la ciudad en la que se veían obligados a trabajar.

A: No había ningún tipo de programación genética.

P: En absoluto, vivían con los genes del Paleolítico, encerrados en pequeños habitáculos ruidosos y contaminados, sin filtro electromagnético y con climatización muy rudimentaria. El hacinamiento de aquellas ciudades, especialmente en el transporte público, era algo que les molestaba pero que no podían evitar. Continuamente se quejaban, pero nadie tenía idea de cómo detener el crecimiento de aquellas urbes monstruosas e incontrolables, en las que se sucedían crímenes violentos, robos y accidentes de tráfico. No existía la más mínima planificación, se iba urbanizando sobre la marcha en función de una natalidad vivípara fluctuante y un aporte descontrolado de mano de obra de otras culturas.

A: ¿Aún coexistían diferentes culturas?

P: Por supuesto, había tres religiones monoteístas en continua fricción, cientos de lenguas ininteligibles y una variedad infinita de razas con sus respectivos modelos genéticos aborígenes.

A: Me resulta muy interesante y pienso que debo estudiar más esa época. Para mí Alberto es una persona sosegada, no lo identifico con aquellas sociedades violentas y casi salvajes. ¿Has analizado su genética natural?

P: Sí, claro. Es un modelo mediterráneo al 96%, como Gemma o Candy, con leves aportes caucasoides y africanos.

A: Mantiene casi todos los rasgos masculinos, por lo que veo.

P: No ha querido que se le toque nada, aunque lo está valorando. No me autoriza a contar mucho al respecto, pero puedo decirte que incluso sus complementos están aligerados para evitar cualquier modificación de comportamiento. Tiene una confianza extraña en lo “natural”, en la autenticidad biológica, a pesar de los evidentes defectos.

A: Extraño.

P: Pienso que es una actitud generalizada en su época.

[Aquí se puede ver cómo Pilar se levanta y acerca a Andrea una copa con un líquido violáceo (supongo que alguna mezcla de zumos) a Andrea].

A: Tendría curiosidad por aquel mundo, en el que se podía visitar el Paleolítico en unas horas de avión.

P: Pienso que se vivía a espaldas de todo esto, apenas algunos reportajes periodísticos informaban de la situación en esas áreas.

A: En especial, me interesarían los matriarcados africanos.

P: Existía cierta pervivencia de estos matriarcados en la sociedad de Alberto, aquí en la Península. Según él mismo explica, la forma de mantener el control de la sociedad por parte de las mujeres consistía sencillamente en no abandonar nunca el control de sus propios hijos, bloqueando la maduración a partir de la adolescencia. Esto posiblemente fue la causa de la deficiente adaptación de aquella sociedad al capitalismo, que requería una destreza técnica y la asunción de riesgos.

[Aquí las dos pasan cinco minutos sin hablar, bebiendo de sus zumos].

A: Pienso que Ecaterina se ha equivocado con el nuevo módulo, que no se integra bien en el conjunto. ¿Qué opinas?

P: Por las imágenes pienso que debería replantearse al menos la ubicación de los dispensadores.

A: Cierto, es horrible.

[Siguen varios minutos en los que se habla de las reformas en la vivienda de su amiga Ecaterina, cuya identidad desconozco].

P: El intento de borrar las diferencias sexuales por medio de la educación, sin capacidad de intervenir la genética, fue en mi opinión desastroso. La educación igualitaria, en un dimorfismo tan acusado, generó estrés y dependencia emocional en las niñas y un cierto narcisismo en los niños, que derivaba en abusos hacia sus cuidadoras e incluso sus compañeras. Esto lo explica muy bien Alberto por experiencia directa.

A: No quedó, sin embargo, muy satisfecha con su experiencia como educadora en nuestra sociedad.

P: Tuvo problemas con la Gobernación por sus métodos pedagógicos y por una campaña de acoso.

A: ¿Qué tipo de acoso?

P: Sexual.

A: ¿No quiso relacionarse con la gobernadora?

P: Alberto es sexuada y su erotismo está contaminado de emotividad, aunque lo niegue.

[Nueva elipsis, por el mismo motivo que las anteriores].

A: No concebía esa sociedad como tan ambivalente. Parece, por lo que dices, que coexistían el sistema pretendidamente igualitario con el monoteísta, por lo que cada mujer tenía la opción de tomar un camino u otro.

P: La mayoría aspiraba secretamente a la hipergamia, dejando el trabajo como una segunda opción. El modelo monoteísta sólo se abandonó en aquello que limitaba a las mujeres, pero no en la protección especial de la que gozaban. Durante el matrimonio, intentaban dividir las tareas domésticas, que eran bastante farragosas, equitativamente, igual que el cuidado de la progenie, pero en el divorcio se les asignaban los hijos en propiedad y el usufructo de la vivienda común, además de una pensión llamada “de alimentos” que suponía un tercio de los ingresos totales del varón expulsado de su hogar. En muchos casos, esto equivalía a la ruina del varón, quien si no pagaba era encarcelado.

A: ¿Pero el matrimonio era voluntario?

P: Lo era. Alberto estuvo casada unos años por su propia voluntad. El impulso heterosexual era irrefrenable, sólo un porcentaje pequeño accedía a la homosexualidad.

A: ¿Sentían rechazo físico según el sexo?

P: Sí, la programación genética era muy marcada. Y sobre esto, había que añadir la capa cultural monoteísta, que planteaba tabúes absurdos, como el sexo anal masculino.

A: ¿No se permitía la penetración?

P: No se permitía, era algo que le costó asimilar cuando llegó aquí.

A: Parece un absurdo. Dado que no tenían vagina, la única penetración posible era la anal.

P: El monoteísmo sólo consideraba el sexo con un fin reproductivo, lo demás era reprimido.

A: ¿También en el siglo XXI?

P: A principios del siglo XXI se vivía la resaca de esta concepción, con una imagen pública de monogamia y unas prácticas privadas algo más relajadas, aunque la mayoría de la población estaba abocada a la masturbación crónica con ayuda de material pornográfico.

A: He visto alguna muestra de ese material. Lo encuentro agradable.

P: Era un sucedáneo más bien triste, pero representa bien la época.

A: También, por las escenas que he visto, parece que se mantiene el criterio animalizado de la posesividad de la hembra.

P: Un varón sexuado era siempre peligroso. El simple acercamiento de otro macho a la hembra de su propiedad desencadenaba en su organismo una producción aberrante de testosterona que acababa frecuentemente en violencia física, a veces en el asesinato.

A: En cambio, en las escenas aparecen sometiendo a la mujer entre varios varones.

P: En la realidad era muy raro el sexo grupal sin conflicto. Las escenas se rodaban con personas que no mantenían relaciones monógamas.

[Pasan unos minutos sin hablar, mientras acaban sus zumos].

A: Tengo entendido que aún pervivían los estados nación medievales.

P: Totalmente, aún más afianzados. Todas las naciones surgidas de las incursiones bárbaras en el siglo III se mantenían en Europa, con un sentimiento tribal y fanático. Las banderas de cada distrito eran símbolos sagrados y se entonaba ritualmente un himno. En el caso de Alberto, este sentimiento no existe porque su nación fue arrasada tres siglos antes y estaba subordinada a España, aunque aún pervivía la lengua original y algún símbolo.

A: Pero la organización política ya distaba mucho de los clanes de guerreros.

P: Ciertamente, aunque tengo que decirte que los herederos de aquellos caudillos bárbaros aún tenían un cargo en el Estado que, aunque era apenas decorativo, implicaba una asignación económica muy importante con cargo a los impuestos. De hecho, aún mantenían virtualmente la propiedad de los castillos y palacios construidos en los siglos anteriores.

A: ¿Y esto cómo se justificaba?

P: Entiendo que con el sentimiento atávico de sumisión y pertenencia, relacionado con las estructuras familiares.

A: Algo realmente asqueroso.

P: Eran emociones más bien complejas que actuaban por capas, primero la familia, luego el país y finalmente la cultura. A veces había una capa adicional dentro del país para antiguas naciones que habían sido absorbidas por otras más grandes.

A: Y todo diseñado para obtener recursos humanos que pudieran ser sacrificados en guerras con motivaciones económicas.

P: Las motivaciones eran más bien geoestratégicas. Cada estado nación actuaba completamente por libre, a veces invadiendo sin motivo a los vecinos. Era cada vez más probable una conflagración con armas nucleares, aunque esto no se produjo hasta el siglo XXVI.

A: ¿Y cómo se elegía al líder de cada estado?

P: En algunos el cargo era hereditario y en otros se realizaba una votación cada cuatro años por parte de todas las ciudadanas.

A: ¿Y esto no hacía difícil o incoherente la gobernación?

P: Realmente no, porque se limitaban las opciones a dos, y en todo caso los medios de comunicación eran simples empresas privadas, controladas por los accionistas y siempre serviles con el aparato de la gobernación. Es cierto que se hacían campañas de comunicación muy intensas y las ciudadanas seguían la evolución de las votaciones con mucho interés, en la creencia de haber optado libremente. Las democracias eran en realidad un instrumento de la burguesía, las controlaban a placer a través de grupos de influencia. La adulteración de la información era constante. El retroceso del monoteísmo obligaba a controlar los estados de ánimo colectivos por otros medios más complejos.

[La grabación sigue durante varios minutos. Pilar incluso me despierta para ofrecerme mi yogur con miel (esto yo no lo recordaba). Se puede ver cómo Andrea sale del plano y algunos minutos después vuelve a entrar. La conversación sigue con temas de menor interés, como el criterio de asignación de cargos en el hospital o la compra de semillas para cultivo en el huerto particular de Pilar. Luego se ve cómo nos ponemos todos de pie y nos despedimos con algo de frialdad. La escena queda vacía y la grabación termina].
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Entre mis últimos recuerdos felices del Mundo Igualitario está la asistencia en Torrevieja al festival musical de Playa Flamenca. Me desplacé con Kitty, María e Irina. Se trataba de tres días de música en la playa, con comida al aire libre, alcohol y hormonas estimulantes. Tengo que decir que me sentí más cómodo que en los fastos de la gobernadora, porque la mayoría de las asistentes eran adolescentes y jóvenes. Kitty se maquilló muy cuidadosamente las pestañas y los labios, se puso collares y pulseras, se arregló el pelo con un trenzado muy fino y se pintó las uñas de rojo. María e Irina se arreglaron en forma similar. Yo acudí con mis bermudas y mi camisa de tergal de manga corta.

El escenario estaba montado en la Cala de las Estacas, sobre una gran explanada de cemento. La primera actuación fue por la tarde. Una mulata inmensa, de unos dos metros, muy acicalada con unas lentejuelas y un gorro de fantasía, comenzó a bailar enérgicamente unos ritmos tribales, pienso que africanos, mientras cantaba con una voz gruesa entre la música estridente. Después de la mala experiencia con Pilar, yo pensaba que aquellos musculados brazos podrían destrozarme de un solo golpe. Antes de terminar la actuación, teniendo en cuenta que decliné el uso de los estimulantes, quedé agotado de los bailes y me desnudé y me adentré en el mar. Quedé flotando boca arriba, viendo las luces verdes de los drones.

La felicidad de aquellas chicas era muy contagiosa. Dormimos en un pequeño hotel, donde me reservaron una bonita habitación para mí, porque sabían que no quería participar en los juegos eróticos. Kitty pasó horas conversando y comiendo conmigo, y yo pensé que el amor andrógino tal vez no era tan desdeñable. No podía ni imaginar, en aquel suave placer, que en pocos años todo aquel mundo sería cenizas.

Al día siguiente, caminé por la Cala Cerrada hasta la isla del Carmen, donde quedé un rato de pie sobre la roca. Vi que algunas chicas se habían acercado al concierto en yates de varios tamaños y bailaban en la cubierta o se lanzaban al agua. Me lancé yo también y nadé cerca de medio kilómetro, hasta que volví a la playa. Cuando se hizo de noche, estuve comiendo carne asada y bailando con Irina. Le dije que quería volver a estrechar lazos con ella y se mostró muy complacida. Cuando estuve ya demasiado sudado, volví al hotel a ducharme, tomé algo de melatonina y me acosté. Por la mañana, Irina vino a mi habitación.

Antes de volver a Requena, conversamos con una arquitecta de Alicante, que dijo estar al corriente de mi caso y no tener mala opinión de mí. Dijo también estar a favor de la reanimación de otras personas sexuadas de mi época. Noté a Kitty algo incómoda con aquella conversación.









En mi apartamento, solicité permiso para realizar varias reformas. Tuve que rellenar un pequeño formulario por la red neuronal. Quería cambiar el césped artificial del patio delantero por enlosado y modificar la distribución de la cocina, para instalar una barra americana. También aproveché para encargar estanterías de roble a medida en las que ir dejando los libros que iba comprando. Llamé a una técnica para arreglar un pequeño problema con el desagüe, que había acumulado restos de materia orgánica.

Comenzaba a sentir una calmada resignación hacia mi vida de eterno jubilado. Me fui introduciendo en lecturas de mi tiempo y en videojuegos del siglo XXII. Todo, para mí, apuntaba a una larga estabilidad e incluso a una posible (e imaginaria) vuelta a la docencia al cabo de algunos años. Descubrí grabaciones de conciertos de La Frontera en el YouTube y me sumergí durante varios días en los recuerdos de mi adolescencia, incluso pensé en renunciar a mi libro histórico y empezar a escribir unas pequeñas memorias.

Iris hizo una visita a sus antiguas compañeras y vino a conversar conmigo. Me habló de su felicidad en Alice Springs, de su nueva vivienda en una finca con avestruces y de sus excursiones campo a través en vehículos de conducción libre. Dijo que, con toda probabilidad, mis encontronazos con la gobernadora serían olvidados en unos años y que no encontraría obstáculo para trasladarme con ella si así lo deseaba. Le agradecí su interés y le pedí que mantuviésemos el contacto por videoconferencia (ella tendía excesivamente a los mensajes de texto).

Otra de las cosas que hice, en mis últimos días felices, fue preparar una paella para Pilar. Compré un conejo despellejado en un restaurante tradicional de Segorbe, además de alubias de Lima, azafrán y arroz bomba. Lo preparé todo en una cazuela ancha en la barbacoa, con el carbón en llamas. Creo que hice un buen papel, y ella quedó convencida de que la vida en solitario era mucho más adecuada para mí. Incluso volvimos a tener interacción erótica, ya igualitaria. Noté que el cicatrizaje de su nalga derecha había desaparecido completamente. En la conversación posterior, después de escuchar con desagrado la canción Rosa de los Vientos de La Frontera, me habló de ciertos movimientos en la Gobernación críticos hacia la actual gestión. Esto eran muy buenas noticias para mí. También me mostró algunas fotografías de sus excursiones con Andrea al Puig Campana. Me ofrecí para visitarla en los siguientes días en su casa y se negó. Me pidió seguir manteniendo la distancia durante unos meses más. Me habló de comenzar mi terapia genética, con vistas a acercarme a la androginia, al menos en mi comportamiento, pero le pedí dejar esto en suspenso. Caminamos luego en silencio por la acera, en la calle desierta, tal vez con algo de aburrimiento. Le sugerí llamar a un coche.

Nos despedimos y volví a casa para quedarme en la cama escuchando los grillos. Recuerdo bien el viento caliente y el calor veraniego.
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El 26 de enero la red neuronal empujó un aviso de una noticia de mi interés. Estos avisos los había configurado de forma muy restrictiva y aún no había recibido ninguno. El titular rezaba: “Contactada tribu sexuada en México”. Apareció el vídeo de un hombre joven de raza blanca hablando en un inglés casi ininteligible, que me pareció una mezcla de las variedades norteamericana y escocesa de mi época. Llevaba una camisa de un tejido basto y arrugado, lino o similar. Decía encontrarse feliz del encuentro con el Mundo Igualitario, pero su hieratismo facial y su voz cavernosa sugerían lo contrario.

Rápidamente, pedí a la red neuronal una ampliación de aquel asunto. La lógica indicaba que se trataba de una comunidad anglosajona que había quedado aislada a partir de 2520 y que había sobrevivido dificultosamente al invierno nuclear. Esto lo confirmé segundos después. El distrito de Cancún había enviado a sesenta funcionarias tras ser alertado por una ciudadana que había incursionado en la reserva de Calakmul con un vehículo todoterreno en una excursión privada. Se estaba filmando a estos individuos y se intentaba la comunicación con traductores automáticos. Estos traductores no parecían funcionar correctamente, pienso que por la especificidad de aquel extraño acento. También se decía que se estaba intentando tomar muestras de ADN. Cada segundo aparecían varias noticias por todo el mundo, con intervenciones de historiadoras, antropólogas, programadoras genéticas y gobernadoras de algunos distritos. Sus conjeturas eran muy parecidas a las mías: se trataba de una especie de kilombo autosuficiente. La negligencia del distrito de Cancún en el control de su territorio era muy grave y las reacciones no tardaron en llegar. Por el momento, se contabilizaban 6.342 individuos “sexuados, vivíparos y en estado salvaje”.

Contacté con Pilar Waters y me confirmó que había un gran revuelo en la Gobernación y que se había solicitado información oficial al distrito de Cancún, especialmente las muestras de ADN. La opinión de Pilar era que la aparición de mujeres fértiles complicaba la situación en todo el Mundo Igualitario, salvo que se llegase a un acuerdo con todas ellas para esterilizarlas. Y esto incluso afectaría a derechos y sería de muy difícil implantación.

Seguí viendo vídeos, que mostraban a unas mujeres rubias con la piel tostada y la cara cadavérica que amamantaban a sus bebés con unos pechos fláccidos. El tono de las noticias era alegre y casi jocoso, aunque detecté dos detalles que no fueron de mi agrado. El primero era una pequeña cruz cristiana colgada sobre la puerta de una de las chozas. El segundo fue la presencia de varias lanzas y escudos apoyados en un árbol, al fondo de la imagen. No parecían útiles de caza, sino más bien de lucha entre personas.

Más tarde, ya por la noche, se recibió el primer análisis de ADN, de uno de los niños. Se confirmó que su origen era sin duda anglosajón.

Volví a llamar a Pilar y me mostré preocupado. Ella intentó tranquilizarme y dijo no creer que mi situación se pudiese ver afectada. Opinó que los cambios normativos, en caso de ser necesarios, deberían reducirse al distrito de Cancún. Se estaba hablando de restringir el paso en toda la reserva de Calakmul, además de llegar a un acuerdo en la junta interdistritos para escanear por satélite toda la corteza terrestre y descartar la existencia de más comunidades similares.

Ya por la noche apareció una entrevista con la antropóloga Carolina Morán, quien dijo que todas las comunidades sexuadas autosuficientes se habían considerado extinguidas a partir de 2711, con la disolución de la última tribu yanomami en el distrito de Manaos. Estaban documentadas migraciones considerables en Norteamérica a partir de 2520, especialmente en la Costa Este, pero siempre se pensó que las poblaciones se habían distribuido e integrado con el resto de comunidades. Morán especulaba con un extravío o conducta antisocial y afirmaba que, por la extremada similitud genética, el grupo de fundadoras no debió superar las cinco unidades.

Más tarde apareció una niña cantando lo que me pareció una canción country del siglo XXI con una guitarrita. Detrás de ella, el patriarca daba lacónicas instrucciones. Los andróginos, a su lado, reían y aplaudían.

Otros vídeos daban cuenta de los métodos de caza, la rudimentaria canalización del agua del estanque, las chozas de hoja de palma, la elaboración de los tejidos por parte de las mujeres y los bailes colectivos, que consistían en pequeños saltitos. La gobernadora de Cancún, pienso que torpemente, apareció congratulándose por el “encuentro” y prometió escrutar muy exhaustivamente todo su territorio en breve. También informó de que todas aquellas personas serían inmediatamente censadas y además se les instalaría un “sensor MHA” (el chip que me instalaron a mí), se les proveería de complementos contra el envejecimiento y se les darían clases de español.

Nada de esto sucedió porque se negaron en redondo y amenazaron con pasar a los andróginos por sus lanzas. Al tercer día, los equipos de grabación se retiraron, las funcionarias volvieron a Cancún con sus chips y sus complementos y el Mundo Igualitario intentó mirar para otro lado. Las noticias se redujeron y sólo aparecían imágenes de satélite. En una de ellas percibí la organización jerárquica propia del culto monoteísta, con la presencia de un hombre ataviado con una túnica blanca que sin duda era un sacerdote.

En una conversación con Pilar Waters, cinco días después, supe que la gobernadora de Cancún había optado por restringir el acceso de los andróginos a toda el área de Calakmul, incluso derribando una decena de refugios comunales que usaban las senderistas. En su argumentación, que había enviado al resto de distritos, concluía que la situación mejor para todos era la anterior al “encuentro”, y que esta situación podía continuar sin límite de tiempo. La gobernadora de Loix había respondido mostrando su acuerdo.

Yo tenía mis dudas y planteé a Pilar un viaje a Cancún para tener un encuentro con la “tribu sexuada”. Esto ella lo descartó de inmediato. Sin embargo, a principios de febrero decidí desplazarme hasta allí en solitario.
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Llegar hasta la reserva de Calakmul era sencillo, sólo había que tomar el tubo hasta Mérida y luego atravesar la península del Yucatán por vía magnética hasta Chetumal, en la costa Este, para desviarse luego hacia Xpujil, en las coordenadas 18.503845, -89.397924. El problema surgía a partir de ahí. Llegar hasta la localización 18.042216, -90.106543, donde las imágenes de satélite situaban el asentamiento, requería usar un dron de transporte humano. Esto era algo infrecuente que se solía reservar a expediciones autorizadas o tareas de salvamento. Ya he explicado en capítulos anteriores que los andróginos rara vez se alejaban de las zonas urbanizadas. Además, como me advirtió Pilar Waters, aunque se pudiese acceder al dron mediante algún engaño, el software rechazaría una ubicación en “zona de exclusión”. Lo último que la gobernadora de Cancún deseaba era un encuentro entre su tribu sexuada, que debería permanecer aletargada en el Neolítico, y un humano de su misma condición ya integrado en el Mundo Igualitario.

Algo que yo me preguntaba era si la gobernadora de Loix habría mencionado mi existencia a su homóloga de Cancún.

Después de estudiar varias opciones, decidí acercarme por la antigua vía 269, abandonada y muy deteriorada, y caminar durante 30 km. a través del bosque tropical y la maleza. Esto implicaba varios riesgos, aunque el riesgo de invadir sin permiso el pequeño territorio de aquella comunidad endogámica y probablemente teocéntrica era mucho mayor.

Viajé el día 16 de febrero. El día anterior Pilar me había vacunado contra el dengue y otros virus. También me dio una pequeña cámara con micrófono que podría colgar de mi cuello y que mantendría la conexión con su servidor privado. Llevé en una pequeña mochila agua y barras nutritivas, además de ropa y un arma blanca. Me vi obligado a usar un vehículo de conducción manual, porque también los coches rechazaban la ubicación que yo necesitaba. Aproveché para tomar una pequeña furgoneta en la que podría dormir a la vuelta.

La caminata por la selva fue menos exigente de lo que esperaba. Encontré antiguos caminos de grava y unas pequeñas sendas, no sé si usadas por animales.

Mi primer encuentro con la tribu fue muy inquietante. Encontré a tres varones de unos cuarenta años, uno de ellos bastante más alto que yo, mirándome fijamente con sus ojos claros. Se apoyaban en sus lanzas, con punta metálica, a modo de cayado. Pensé que me habían visto acercarme y habían venido a mi encuentro. No había ni rastro de sus chozas ni de sus mujeres. Quise hablar con ellos en inglés y sólo se me ocurrió, de modo un poco ridículo, la frase que Neil Armstrong dejó en la luna: “I come in peace for all mankind”. Mi inglés rudimentario les sorprendió gratamente y comenzaron a hacerme todo tipo de preguntas. No me resultó en este caso tan difícil la comprensión y enseguida deduje que habían sufrido un pequeño shock psicológico por la visita de las funcionarias de Cancún. Tradicionalmente, habían considerado el mundo más allá de Calakmul como un lugar hostil y se aferraban a una dogmática de pueblo elegido. Con probabilidad, los fundadores de la comunidad habían debido huir de grandes matanzas, cráteres nucleares, hambrunas devastadoras y un invierno polar. No es descartable que tuviesen que ocultarse de grupos mafiosos o paramilitares. Esto sin duda les llevó a esquemas mentales defensivos que se fueron heredando. Mi interés principal estaba en su práctica religiosa, aunque esto se me reveló poco tiempo después.

Estuve hablando con varios de los líderes en su pequeño poblado. Vi sus míseras viviendas y su templo de madera y adobe, con una gran cruz en el tejado. Varios niños descalzos se me quedaron mirando pasmados. Una anciana me interpeló y me hizo algunas preguntas, en un tono duro. Estaba muy interesada en resolver el misterio de la visita de los andróginos. Le dije que yo vivía cerca de allí, en otro poblado similar, y que no entendía por qué nunca nos habíamos cruzado. Estuve observando a las otras mujeres, algunas aún atractivas y otras ya deterioradas. En general, cuidaban de su higiene, especialmente las uñas y los cabellos. Los dientes no siempre estaban en buen estado. Su vestimenta era sencilla y hasta espartana, usaban prendas simples y sin mangas, de un tejido parecido al lino. Había algo en todo aquel minimalismo que me inquietaba.

Muy pronto me presentaron al sacerdote, llamado Jim Jenkins. Me extendió una mano fría y dura, en un gesto algo teatral. Vestía la túnica blanca que yo ya había visto en las fotos de satélite. Era un hombre alto, con un pelo negro y lacio que peinaba con la raya a un lado. Me habló en tono autoritario y tal vez intimidante, explicó que me estaban esperando, que el Señor les había avisado de un advenimiento crucial. Nos sentamos luego dentro del templo, en unos cojines de paja, y estuvimos conversando. Sus creencias se basaban en las profecías de Gabriel, a las que habían añadido sus propias fantasías, más bien oscuras. Pensaban que el resto del mundo era inhóspito y que ellos eran los últimos guardianes de la fe, aunque no habían aún desarrollado el sentimiento mesiánico que tuvieron después. Me contaron que en épocas pasadas habían enviado varias expediciones al exterior y que algunas no volvieron y las otras nunca encontraron nada. El sentimiento heterofóbico y conformista no era diferente del de cualquier aldea rural del siglo XX.

Tenían algunos objetos sagrados, que habían heredado durante los cuatro siglos de aislamiento. El más importante era una Biblia en inglés en tapa dura, con las páginas amarillentas, que incluía el Viejo Testamento, el Nuevo Testamento y las Epístolas Gabrielanas. También me mostraron varios fusiles herrumbrosos, unas gafas de pasta y una tableta ya inservible.

No me hicieron preguntas, aunque me pidieron que pronunciase un pequeño discurso. Les agradecí en principio su hospitalidad y les informé de que existían algunas otras comunidades similares a la suya que vivían en paz y se relacionaban entre sí. Motivé mi visita en un simple interés antropológico. No me sentía cómodo mintiendo, pero mi intención inicial de un encuentro honesto y cordial había sido ya abandonada. El sacerdote Jim no me gustaba, y la sumisión que los patriarcas le mostraban excedía con mucho la simple autoridad moral de un sacerdote católico como los que yo había conocido. Era evidente que Jim Jenkins controlaba los asuntos terrenales e incluso el uso de las armas.

Me gustaron las mujeres, algunas con grandes pechos y caderas muy anchas (o al menos me lo parecieron, al haberme acostumbrado a los andróginos). El acceso sexual a ellas era imposible salvo que mediara un matrimonio monógamo.

Jenkins me enseñó el cercado en el que mantenían a varias decenas de jabalíes, ya prácticamente domesticados. También me mostró el proceso de curtido de las pieles de los ciervos y hasta los hornos de cubilote, de una especie de adobe, en los que fundían el hierro con ayuda de unos grandes fuelles. La capacidad de organización anglosajona se había mantenido. Me fue imposible no recordar a Robinson Crusoe, el personaje de la novela de Daniel Defoe.

Las mujeres tenían asignadas las tareas más aburridas, como la recolección de frutos o el traslado del agua a las chozas. Era frecuente que llevasen algún bebé a la espalda, aunque los más crecidos acudían a la rudimentaria escuela al aire libre, presidida por una cruz de madera.

Estuve compartiendo mis barras nutritivas con Jenkins y sus lugartenientes. Eran fríos y reservados, o al menos así se mostraban. Sus miradas huidizas y su gesto altivo denotaban la vileza interior. Cuando estaba pensando en hacerles más preguntas, recibí un mensaje de Pilar. Me informaba de que habían surgido varias noticias que acusaban a la gobernadora de Cancún de falta de transparencia, en concreto de haber conocido desde hacía décadas la existencia de la tribu sexuada, y de haberlo ocultado al resto de distritos. Esto no me sorprendió, aunque ignoraba por qué finalmente se había destapado la noticia. Una comunidad de más de seis mil personas era imposible que hubiese sido transparente a la gobernación del distrito. Como mínimo hubiese sido detectada durante los rastreos para censar la fauna salvaje.

Y esto ya me llevó a la sospecha de que la comunidad tenía, en realidad, un carácter de secta. Las lanzas con punta metálica no se usaban para protegerse de enemigos exteriores sino para impedir la huida de los miembros disidentes. Me di cuenta de que me encontraba en una posición de cierto riesgo.

Llegaron varios mensajes de Pilar pidiéndome que saliese de allí lo antes posible.

Jenkins me ofreció un cuenco con un líquido color naranja, diciendo que era un extracto de frutas revitalizante. Él bebió de otro cuenco similar, pero no me ofreció elegir entre los cuencos ni vertió el líquido de un recipiente común. Le dije que estaba obligado, debido a mi tendencia al acné, a beber sólo agua de mineralización muy débil. Esto aumentó sus esquinadas miradas y la desconfianza entre los dos.

Me invitaron a pasar la noche en un cobertizo que usaban como almacén. Había unos montones de capazos vacíos y varias bobinas de cordel. Agradecí la invitación y les di las buenas noches. Pasé varias horas sentado en un rincón de la pequeña estancia intercambiando mensajes con Pilar. A medianoche, tomé varios tragos de agua, metí mi tableta en el bolsillo lateral de las bermudas y salí sigilosamente. No encontré a nadie vigilando, por lo que seguí caminando lentamente hasta encontrarme alejado del poblado. Antes del amanecer, ya había encontrado la furgoneta y conducía en dirección a Xpujil.

Pilar, al día siguiente, me estuvo reprendiendo por mi estupidez. No pude explicar el motivo por el que decidí tomar semejantes riesgos. Tal vez había fantaseado con la idea de volver a relacionarme con mujeres.

Nos sentamos en su casa a comentar las noticias que habían ido saliendo. La periodista Ainhoa Dowling había obtenido testimonios de insiders que explicaban que la gobernadora de Cancún había mantenido en secreto la comunidad sexuada para ocultar su negligencia. Se hablaba de contactos regulares, incluso de un pacto de silencio a cambio de logística y víveres. Pronto aparecieron varias personas admitiendo su conocimiento y su trato con aquella comunidad. Algunas eran simples excursionistas, a las que se había mandado guardar silencio. Otras eran trabajadoras del entorno de la Gobernación, que veían peligrar sus puestos. La gobernadora de Cancún afrontaría un proceso penal.

Expresé a Pilar mi opinión de que la violencia no tardaría en llegar, justificada del modo irracional e intolerante con el que se justifica todo monoteísmo. Muy pronto, aquellos siervos del padre creador se verían compelidos a destruir todo lo que no se ajustase a su verdad absoluta.

Apareció una ingeniera química, que prestaba servicios para la Gobernación de Cancún, que declaró ser una mujer sexuada que había escapado, siendo adolescente, de su comunidad. Apareció también un hombre rubio y atlético, sin ocupación conocida y en excedencia permanente, que declaró haber pasado varias décadas alternando la convivencia con su tribu con la prestación de servicios sexuales en la conurbación de Cancún, sin que su caso hubiese trascendido.

Aparecieron varios reportajes que, citando fuentes anónimas, insinuaban prácticas sectarias y hasta torturas rituales ordenadas por Jenkins durante muchos años.

La descoordinación entre los distritos y su intrínseca corrupción eran para mí cada vez más evidentes.

La nueva gobernadora de Cancún declaró su intención de cesar cualquier intercambio comercial o humano entre la comunidad sexuada y su distrito, e incluso pretendía condicionar ciertas ayudas económicas a la esterilización de las mujeres.

Todo era, obviamente, palabrería hueca.

En los días siguientes seguí recibiendo material audiovisual, ya de menor interés. Jenkins saludaba a la cámara con tres dedos extendidos, a modo de pantocrator, bendiciendo al género humano. Una de las ancianas mostraba el proceso de elaboración de los tejidos, con un telar de madera. Un joven musculoso arrojaba la jabalina a unos metros de distancia. Todo había sido grabado antes de que las funcionarias fuesen expulsadas. Las noticias no admitían que no se tenía ningún acceso a la tribu ni se conocían su estado de ánimo o sus planes inmediatos. Yo tampoco sabía cuál había sido su reacción al encontrar al día siguiente que me había ido sin despedirme, dejando allí la mochila.

El distrito envió un dron de reconocimiento que estuvo grabando los rituales sectarios y las peroratas de Jenkins. Estuvo escaneando el suelo del cementerio y encontró cadáveres con signos de violencia, algunos muy recientes. Estas noticias aparecían con prioridades muy bajas, incluso en colecciones de sucesos breves. Encontré algunas grabaciones en YouTube, filtradas por alguien anónimo, en las que Jenkins hablaba de “nuestro destino” y “la misión”.

Visto en perspectiva, es evidente que Jenkins tenía ya sus planes expansionistas trazados cuando saltó a la fama. Nunca he llegado a saber por qué motivo se rompió el secretismo, pero sospecho que fue el mismo Jenkins quien decidió traicionar a la gobernadora.

Comencé a reunirme con Pilar con más frecuencia. Ella pretendía volver a la normalidad y pienso que hasta le aburrían mis constantes preguntas. A mí me interesaba la información que ella recibía de Cancún mediante la gobernación de Loix. En aquel momento, se entendía la comunidad sexuada como un pequeño vestigio prehistórico completamente inocuo. Se mencionaba en todos los informes el atraso técnico y lo rudimentario de sus armas, incluso se aludía sin pudor a la inferioridad genética.

Apareció un nuevo vídeo muy llamativo en el que Jenkins caminaba por las aceras de Cancún, rodeado de unos veinte hombres jóvenes, rubios y altos, con camisas blancas de manga corta. Era claramente un vídeo más reciente y se había grabado con su consentimiento. Pienso que ya en aquel momento había Jenkins tomado el gusto por las cámaras. Todo parecía suavizarse y funcionar con normalidad, los aldeanos levantaban la cabeza para admirar los bloques de oficinas mientras los andróginos pasaban a su lado sin ningún miedo. Jenkins salió comiendo malvaviscos, paseando en carro y probándose unos zapatos. Ahora sé que su visita de reconocimiento le resultó muy útil para la posterior toma y destrucción de Cancún. De hecho, envió a decenas de informadores a Mérida, Tizimín, Playa del Carmen, Valladolid y otros lugares. Esto aparece en el diario de John Weawer, uno de los participantes en el asalto de Cancún. Este texto se puede consultar en el Archivo Histórico General. Weawer comenta que el primer plan de Jenkins era hacerse con armas de fuego, aunque tras sus indagaciones decidió que ni tan siquiera eran necesarias. Todo fue meticulosamente preparado mientras los andróginos les ofrecían complementos para no envejecer.

Surge la pregunta sobre la posibilidad por mi parte de haber actuado de otra manera en aquellos estadios previos. Para ser honesto, yo tenía la fuerte sospecha de que la violencia aparecería, pero no imaginaba las dimensiones que luego tomó. Todo sucedió de un modo demasiado extraño para mí. Obviamente, pude haberme desplazado para matar a Jenkins, aunque es dudoso que cualquiera de sus lugartenientes no hubiese tomado el relevo.

Me sorprendió encontrar, dos días más tarde, una entrevista de una antropóloga con Jenkins en su poblado. Se había grabado ese mismo día, y mostraba una rutina más agradable y animada que la conocida por mí. Vi por primera vez a Jenkins reír (en un gesto que le quedaba extraño) mientras un niño le golpeaba por detrás con una rama de helecho. Se mostró como un pequeño cargo político, paseó por los sembrados, por el taller de alpargatas, por la escuela y, por supuesto, por el templo. En su comunidad, donde ya estaba planeando el asesinato de miles de personas, reinaba la paz y la concordia. La antropóloga le preguntó cuáles eran los planes inmediatos, y respondió que acatar las instrucciones de la nueva gobernadora y establecer lazos fructíferos con el resto de comunidades. Le preguntó también por su negativa a aceptar los complementos hormonales y genéticos. Esto fue respondido con una falsa sonrisa y algo de incomodidad, aludiendo a razones de conciencia. Le costó aún más responder por la mortalidad infantil y su negativa a recibir tratamientos médicos, aunque en este caso dejó la puerta abierta a una colaboración. Conforme avanzaba la entrevista, Jenkins se sentía más cómodo en sus mentiras. Cuando la antropóloga le preguntó por sus lanzas y escudos, respondió simplemente que eran ornamentos folclóricos heredados de sus padres fundadores. Hablaron luego algunas mujeres jóvenes, describiendo un mundo ideal, de amor e igualdad. Enseñaron su Biblia en inglés, que la antropóloga no pudo leer, aunque no dijeron nada de los fusiles.

El miedo que Jenkins me inspiraba aumentaba cada vez que hacía algo totalmente inesperado para mí.

Estuve luego viendo una tertulia, ya desde Cancún, entre la antropóloga y varias funcionarias. Se habló, como era de esperar, del dilema ético entre la libertad individual y lo que para ellas equivalía a un suicidio, como era el dejarse envejecer. Todo recordaba a los antiguos debates sobre la eutanasia que yo había conocido. Por mi parte, deseaba que toda la tribu anglosajona envejeciese y muriese lo antes posible, aunque empezaba a intuir que Jenkins tenía otros planes. Me llamó la atención la opinión de una historiadora, que aconsejó crear una pequeña fuerza de seguridad con armas eléctricas para prevenir conflictos. Esto fue rechazado por todas las demás tertulianas como una monstruosidad. Al final de la tertulia la antropóloga, María Barnes, recordó que había prometido dejar tranquila a la comunidad sexuada y no interferir en su vida sencilla. Las demás tertulianas estuvieron de acuerdo.

Estuve, durante un par de semanas, entretenido con el cuidado de mis lechugas romanas y la elaboración de mermelada de melocotón a partir de la cosecha de los árboles de Pilar. Supe muy poco más de la secta de Jim Jenkins, tan sólo opiniones de personas expertas más bien desinformadas. Intenté sin éxito durante algunos días olvidar mis preocupaciones. Luego envié varios mensajes a la gobernación de Cancún solicitando una entrevista con la gobernadora. Recibí respuesta afirmativa el día 6 de febrero y me desplacé allí inmediatamente.
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La gobernadora de Cancún se llamaba Rosita López y recordaba en su físico a Kitty. Quiso reunirse conmigo en su chalet particular en Playa Delfines. Llegué antes de las cinco de la tarde y me invitó a tomar un zumo en una terraza frente a la piscina. Me pareció que tenía cierta curiosidad por mí, pero no un interés real. Yo en realidad sabía que mi visita sería inútil, aunque me sentía obligado a realizarla.

Llevaba conmigo otra vez el collar con la cámara con micrófono. Esto me permitió comentar más tarde la grabación con Pilar. He accedido a este contenido porque se encontraba en el servidor privado que recuperó el profesor Enzensberger. La transcripción que aquí ofrezco ha sido editada tan sólo para eliminar cierta palabrería frívola, que parecía muy del agrado de Rosita López, y otros comentarios sin importancia. No pretendo exculparme al respecto de mi inacción en las fases iniciales del conflicto, más bien al contrario, pienso que puede comprobarse que mi grado de conocimiento de la situación requería acciones más determinadas. Estas acciones sólo las acabé tomando cuatro años después, cuando no pudieron servir de nada.

Rosita comenzó haciéndome muchas preguntas, con una simpatía muy sonora y una sonrisa que me pareció impostada. Tenía los dientes muy blancos y siempre repetía “mi amada Alberto”. Decidí seguirle la corriente y estuve dando cuenta de mi reanimación, mi convivencia con Kitty, mi experiencia como educador y hasta mis contenedores de autocultivo. Rosita todo lo escuchó con los ojos muy abiertos y su sonrisa de plástico. La conversación, después de varios rodeos, derivó hacia el evidente riesgo de violencia. Transcribo uno de los fragmentos más interesantes:

Rosita: ¿Y qué te lleva a pensar que el patrón sexuado derivará inmediatamente en un conflicto de poder?

Alberto: No creo, mi querida Rosita, que el patrón sexuado por sí mismo haga estallar una confrontación violenta. Lamentablemente, pienso que el motivo está en algo más difícil de erradicar y que puede llegar a infectar nuestro Mundo Igualitario, como es el monoteísmo.

R: Interesante.

A: No existe una guerra más cruenta que la de religión. Un creyente monoteísta puede renunciar hasta a su propia vida por sus creencias. En esa situación, ¿qué no hará con la vida de los demás?

R: Te entiendo, mi amada Alberto, aunque tengo que decirte que me he entrevistado con Jim y sus ayudantes y el mensaje que inequívocamente me han transmitido es el del amor universal. Y ése es un mensaje que coincide plenamente con los principios de nuestro Mundo Igualitario.

A: Mi querida Rosita, pienso que, para nuestra desgracia, las palabras de Jim Jenkins no son sinceras. Muy probablemente entre las condiciones previas para ese amor universal se incluya la conversión forzosa del resto de seres humanos. Esto es algo que siempre se ha dado a lo largo de la historia, con la excepción de las sociedades en las que el monoteísmo se encontraba ya desdibujado, lo que no es el caso de la comunidad de Jim Jenkins.

R: Entiendo tu preocupación, pero no puedo tomar decisiones por la simple opinión de alguien. Estamos obligadas a esperar acontecimientos. Es interesante, en todo caso, la preocupación que sientes por una superstición tan obsoleta como la religión.

A: No creo que se trate de una simple superstición. El monoteísmo, que no hay que confundir con las otras religiones politeístas, en su visión totalizante es algo extremadamente peligroso. Lo que temo no es que un grupo de locos acabe matando al resto de la Humanidad, sino que su semilla psicológica arraigue en los andróginos y el mundo tenga una involución parecida a la Edad Media.

R: Me interesan tus argumentaciones, mi amada Alberto. Desearía saber en qué grado tus reticencias hacia la expansión erótica pueden haber afectado negativamente a tu capacidad de confiar en las personas.

A: Pienso que sabes que he coexistido con el monoteísmo durante mis primeros cuarenta años de vida.

R: Cierto, no lo olvido.

A: El monoteísmo, mi querida Rosita, se basa en la explotación de las capas mentales más internas, las que corresponden a nuestra primera infancia, para tomar un control total de esa persona. Nada de eso ocurre con el politeísmo. La idea de un Dios único, tal y como la ha concebido la teología, no es más que la idea que de su madre tiene un recién nacido.

R: Una dependencia absoluta.

A: Exacto.

R: Y en cambio la Iglesia, en su carácter jerárquico y de organización actuaría a modo de autoridad paterna.

A: Estoy de acuerdo.

R: Tu teoría, en cambio, sería diferente de la imagen que históricamente se nos ha legado, con una “Santa Madre Iglesia” y un “Dios padre”.

A: Cierto. Una gran observación. 

R: Pero la buena noticia es que los andróginos no tenemos madre, ni padre. Carecemos de los esquemas mentales que de manera tan injusta eran grabados a fuego durante la infancia en la era sexuada.

A: Mi teoría, y espero equivocarme, es que esos esquemas perviven ocultos en unas secuencias de ADN que no han sido bien desentrañadas, por haberse editado por módulos.

R: En mi experiencia como programadora genética te tengo que decir que los módulos que usamos, ya desde Necker, han funcionado hasta el momento a la perfección.

A: Aunque no ha sido posible la granularidad total en el caso del cerebro.

R: No todavía.

A: Yo no sé si alguna vez has sostenido a un gato adulto por la piel del cuello.

R: Sí, era un juego que intentábamos de pequeñas.

A: ¿Y has notado cómo el gato esconde sus uñas, encoge sus patas, cierra los ojos y queda totalmente inmóvil, a merced de cualquier agresión?

R: Sí, es muy divertido. Nunca se me ocurriría agredir a un gato en esa situación.

A: ¿Y me podrías explicar qué función cumple ese reflejo innato en el caso del gato adulto?

R: Siendo el gato una cría, obviamente facilita su transporte por parte de la madre, que lo levanta atrapando suavemente la piel de esa zona con sus fauces. Cuando el gato es adulto, entiendo que se trata de un simple acto reflejo que permanece residualmente en su sistema nervioso.

A: Probablemente sea muy difícil, casi imposible, que un gato adulto pueda levantar a otro gato adulto con sus fauces, y la biología no se ha preocupado de eliminar esa vulnerabilidad al pasar a la fase adulta.

R: Estoy de acuerdo.

A: Y en cambio existe la posibilidad de que alguien explote esa vulnerabilidad, como hacían los antiguos programadores de software.

R: Y tu teoría es que el monoteísmo se basa en una vulnerabilidad de ese tipo, y que los sacerdotes lo que hacen es tirar de la piel del pescuezo de sus feligreses.

A: De una manera menos simple, pero en el fondo así es.

R: Se trataría de un reflejo basado en la tendencia instintiva del bebé a entregarse ciegamente a su madre, a abandonarse en una dependencia incondicional.

A: Y a sentirse protegido cerca de ella.

R: A sentirla como algo infinito, como todo su universo.

A: Qué bien lo describes.

R: Ya te he dicho que soy programadora genética. Puedes quedarte tranquila, mi amada Alberto, tus preocupaciones son nobles y te agradezco tu visita, pero nuestro ADN no incluye ese tipo de vulnerabilidad.

[Aquí hay unos minutos de conversación intrascendente, en los que yo soy casi incapaz de disimular mi frustración. Rosita me ofrece unas magdalenas de colores vivos y un bol con fruta troceada. Habla luego de Judith Segarra, la gobernadora de Loix, a la que conoce personalmente. Cuando estoy pensando en marcharme, comienza a interrogarme con algo menos de amabilidad].

R: Me gustaría, en todo caso, saber de qué forma crees que se producirá la expansión del ideario religioso.

A: Se usará una imagen de bondad incondicional para acceder a cada persona y vencer sus reticencias. Se incorporará luego a ese individuo a un colectivo cerrado y compacto, para difuminar su conciencia individual y asimilarla completamente al grupo. Se establecerán unos ritos repetitivos, mecánicos, cada vez más opresivos, que irán erosionando la idea de libre albedrío. Puede que se establezca la confesión obligatoria para vaciar totalmente la privacidad. Imagino que se incluirá una lista de normas de obligado cumplimiento que afecten al comportamiento social y sobre todo al sentimiento más interno. Todo se basará en el concepto de fe, una creencia inapelable, que evite el pensamiento racional. No habrá razonamiento sino dogmas, principios transmitidos directamente por revelación divina, que no admitirán apelación. Entre esos principios, como ya te he comentado, estará la conversión forzosa del resto de seres humanos mediante la violencia. Probablemente la planificación para esto haya empezado ya.

R: Te prometo enviar personas para recabar más información, mi amada Alberto. Es terrorífico lo que cuentas. ¿Tú has vivido en ese mundo?

A: Por supuesto, durante cuatro décadas. Yo he sido bautizado por la religión católica, e incluso confirmado. He conocido a varios sacerdotes y a miembros numerarios de sectas que lavaban toda la personalidad y obligaban a una dedicación exclusiva, con entrega incluso de todos los ingresos económicos mensualmente. Estos grupos se dirigen primero a las personas débiles o inadaptadas, para ir escalando luego hacia los más poderosos.

R: Investigaré las verdaderas intenciones de Jim y te informaré para que puedas dar tu opinión.

A: Mi opinión, mi querida Rosita, es que debes recluir forzosamente a Jenkins y a todos los varones adultos de su tribu, que pueden superar los dos mil, sin más dilación.

R: Eso me resulta del todo imposible, una orden de ese tipo no pasaría el filtro ético.

A: En ese caso, sólo nos queda esperar acontecimientos.

R: Pienso que, ante un cambio de actitud por parte de estas personas, podremos actuar con descargas eléctricas y gas paralizante.

No insistí más en la discusión y tomé el tubo en dirección a la Península. Pensé que Rosita me veía como un loco o un salvaje. Cuando estuve con Pilar, le comenté mi entrevista y dijo creer que Rosita ocultaba cierta información. Dijo que, a pesar de que la anterior gobernadora había abandonado su cargo (aunque sin penalización), Rosita provenía de su entorno más cercano.

Recibimos dos semanas más tarde un informe de la gobernación de Cancún en el que se calificaba la secta de Jenkins como completamente pacífica e incluso “integrable sin dificultad en el Mundo Igualitario”. Esto era manifiestamente falso y despertó mis recelos, aunque no hice ya nada al respecto.

Todavía dos meses más tarde se filtró una grabación en la que Jenkins daba la comunión a un grupo de andróginos, entre los que estaba Rosita, y luego rociaba sus cabezas con agua bendita mientras les pedía que se arrodillasen ante el pequeño altar de una capilla recién construida. Nada de esto me sorprendió. Sí que me sorprendió que Jenkins, aparte de ir vestido con una sotana blanca de factura impecable, lucía sobre su cabeza una especie de mitra papal en forma de ojiva.

Envié mensajes a Cancún, con la dirección del recurso, y no obtuve ninguna respuesta. Pilar contactó por voz con Rosita, que excusó su participación en la liturgia con un mero interés antropológico. Días después, la gobernadora de Loix contactó con Pilar y le pidió formalmente que cesase sus injerencias en asuntos de otros distritos.

Pasaron varios meses y no volvió a filtrarse vídeo alguno. Cesaron también todas las noticias. Algunas de las ciudadanas de Loix que visitaban Cancún referían, ante las preguntas mías y de Pilar, una completa normalidad. Antes del verano, me olvidé del asunto y me centré en la preparación de un pequeño ciclo de conferencias sobre la aparición de internet en el siglo XXI, que pronuncié durante el verano en Valencia, Benidorm y Teruel.

La pregunta que aún hoy castiga mi mente es qué influencia pudo tener mi aparición, tanto en Calakmul como en la gobernación de Cancún, en los sucesos posteriores. Sergio Williams ha llegado a sugerir un “efecto catalizador” que yo siempre he negado. Realmente, no puedo estar seguro de nada.
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En los seis años siguientes, Jim Jenkins tomó el control primero de Cancún y luego del resto del Mundo Igualitario. Obviamente, la gobernadora de Cancún estaba ya convertida al monoteísmo cuando me entrevisté con ella en febrero de 2923. Ignoro si estaba también al corriente de los preparativos del asalto que Jenkins ejecutó pocos meses después, tras una meticulosa planificación. Lo cierto es que más de 10.000 andróginos de Cancún fueron degollados o pasados por las lanzas, en algunos casos sin haber opuesto resistencia. Jenkins inutilizó todos los tubos, cortó las carreteras y tomó los centros de datos en pocas horas. Luego desactivó todos los repetidores de satélite e impuso el terror sin que el resto de distritos tuviese conocimiento de la situación. Apenas se filtraron rumores que fueron rápidamente desmentidos por la gobernación. Todo se achacó a una avería en el software controlador del tráfico.

Por mi parte, tuve conocimiento de las averías, aunque no las relacioné con Jenkins. Tras mi entrevista con Rosita López, decidí ignorar toda información relativa a Cancún, pienso que por un orgullo pueril del que luego me arrepentí.

Jenkins eliminó a las funcionarias de su lista sin que apenas trascendiese la situación entre la población. Luego se presentó como redentor de todos los pecados y siguió eliminando silenciosamente cualquier atisbo de oposición. Cuando restableció las conexiones, cinco semanas después, las redes neuronales filtraban absolutamente todos los mensajes.

Fue Rosita López quien impidió la intervención del resto de distritos. Se ignoraba el genocidio, pero se conocía de sobra la situación de caos. El Mundo Igualitario no tenía ningún protocolo de actuación en un caso similar y sólo era lícito actuar mediante la previa solicitud del distrito afectado. A pesar de haberse organizado, con fecha de 5 de mayo de 2923, una junta interdistritos para tratar la situación de Cancún, Rosita fue muy clara en su demanda de no intervención.

Es difícil imaginar cómo una población de tres millones de personas pudo ignorar durante meses su propia situación. Guillermo Beret ha investigado con gran eficacia este periodo. En su obra La toma de Cancún aporta documentos que considero concluyentes. Por ejemplo, existe una conversación fechada el 8 de junio de 2923 entre Paz Lee, directora del departamento de robótica de la empresa alimentaria NexusAGR, y Olga Kerangal, jueza cercana al entorno de la gobernación, en la que Lee pregunta por la situación de las “compañeras aisladas” y Kerangal responde que están deseando “acabar su convivencia” para “reunirse con sus amigas en la afectividad de Dios”. Para Beret, estos procesos de “convivencia” incluían una conversión muy rápida, en ocasiones con torturas, de estas personas, que volvían a su vida cotidiana ya con un afán evangelizador. Cuando había dudas de la verdadera conversión, se procedía a la eliminación sin contemplaciones. Hasta que Jenkins no tuvo la certeza de una conversión completa en el distrito, no restableció las comunicaciones ni el tráfico de vehículos. También forzó, en esas mismas fechas, la supresión de los complementos contra el envejecimiento y el cese en la actividad de las reproductoras. Para Jenkins, los partos artificiales y la edición genética violaban la voluntad divina.

Otra de las conversaciones que Beret ha sacado a la luz trata de la fabricación de armas. Con fecha de 12 de julio, en un intercambio de mensajes entre Sara Cardoso, directora del departamento de Logística del distrito, y la responsable de una de las fábricas metalúrgicas, se discute el retraso en la fabricación de los trípodes para fusiles láser fijos. Argumenta Beret que estos fusiles nunca llegaron a ponerse en servicio por problemas técnicos. La fabricación de armas era algo completamente desconocido en el Mundo Igualitario. Años más tarde, cuando intenté oponer resistencia al avance imparable de Jenkins (lo que explicaré a partir del capítulo 24), yo mismo tendría que descubrir que la tecnología del Mundo Igualitario era más bien sencilla, salvo en el apartado genético.

La idea de Jenkins, desde un principio, era asegurar el control de Cancún y disponer luego de tiempo para ir realizando la conversión de los otros distritos. Pienso que la facilidad de su éxito le sorprendió incluso a él. El déficit emocional del andrógino Necker era campo abonado para el monoteísmo. Tras el restablecimiento de las comunicaciones, el distrito de Cancún se esforzó por aparentar una total normalidad. Fueron muchas las visitas de delegaciones de distritos aledaños, incluso proliferaron los vídeos que mostraban a Jenkins, con su sotana blanca, hablando un español rudimentario. En ningún momento, nadie del distrito de Loix sospechó lo que allí había ocurrido, y debo admitir que incluso llegué a dudar de mis anteriores predicciones.

Sin embargo, Beret logra demostrar que los reclamos de auxilio no fueron completamente inexistentes. En concreto, contabiliza 36 mensajes que, en los primeros días, escaparon al bloqueo de Jenkins y que referían las sospechas y hasta el miedo por los acontecimientos. Estos mensajes se dirigieron a ciudadanas de los distritos de San Francisco, Orán, Madagascar o Vladivostok, entre otros. En uno de ellos, la tarotista Adela Manguel declara sentir “la muerte cerca” y desconfiar de Jenkins por tener “un aura negra”. En otro, la urbanista Ivette Rosales avisa de que el bloqueo del tráfico de vehículos durante tantos días no puede deberse realmente a ninguna avería, porque los sistemas eran redundantes y el software producía automáticamente copias de seguridad cada minuto. Marcela Suárez, cuya ocupación se desconoce, simplemente escribe: “Creo que la tribu vivípara está matando a las chicas”. Todos estos mensajes y sus réplicas fueron ignorados por las gobernaciones de los distritos.

El único aspecto que, en mi opinión, Beret trata superficialmente es el de la aceptación por parte de las ciudadanas de la muerte de sus compañeras. Beret se refiere a una creencia inmediata en el “paso al más allá”, aunque en mi experiencia me resulta difícil imaginar un cambio mental tan brusco. Pienso que Jenkins usó desde muy pronto los modificadores del carácter e incluso las terapias genéticas, aunque de esto no se han encontrado evidencias claras. Las ciudadanas de Loix que visitaron Cancún en esta época hablaban de un lugar tan aburrido y convencional como cualquier otro.
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El 16 de abril de 2923 a las 15:05 de la tarde, hora de Greenwich, mientras Jenkins entraba en el edificio de la gobernación de Cancún ataviado con su sotana y su mitra papal, saludaba a las funcionarias de la entrada, a las que ya conocía por otras visitas, y se encaminaba a la cuarta planta para iniciar su liturgia ante varias decenas de funcionarias (todo el cuadro directivo de la gobernación más algunas visitantes de otros departamentos) yo me encontraba preocupado por la excesiva potencia de la iluminación de espectro azul que había instalado mi vecina del chalet de enfrente. En el momento en el que Jenkins, después de pronunciar en inglés un sermón sobre el sacrificio físico en nombre de Dios (aspecto contemplado en la Epístola Gabrielana VI) y leer un pasaje de la Biblia, levantó el dedo y miró al cielo para proclamarse califa, yo probablemente estuviese calculando la altura necesaria de las mallas de ocultación que debía instalar en el perímetro de mi patio.

Desde aquel momento, toda la gobernación de Cancún quedó sometida incondicionalmente a la voluntad divina, expresada por boca de Jim Jenkins. Ignoro si el plan de eliminación física de las ciudadanas no convertibles se había diseñado ya o se improvisó después. Ignoro si Rosita López estuvo al corriente desde el principio. Sé, por la documentación que Beret aporta, que entre el 16 y el 22 de abril todos los departamentos de Cancún, incluso los de mayor complejidad técnica, quedaron sometidos a los principios teológicos que Rosita López enumeró en un documento de dos mil palabras que fue convenientemente distribuido.

El mayor misterio de la conversión de Cancún es Rosita López. Beret especula con una conversión muy temprana, probablemente en 2920, y con una maniobra bien planeada para desplazar a la anterior gobernadora. Sin embargo, quedan muchas preguntas abiertas. De qué forma entró en contacto López con la tribu, en qué idioma se pudieron entender, cómo arrastró López a los andróginos de su entorno, cuál fue su reacción ante la decisión de asesinar fríamente a miles de sus conciudadanas, algunas de las cuales habían trabajado a sus órdenes. Pienso que la tarea real de evangelización y conversión recayó en ella, dejando a Jenkins como una autoridad lejana y patriarcal. Luego, cuando Jenkins y los otros patriarcas dominaron mejor el español, López quedó como una pequeña monja, recluida en un antiguo caserón orgánico de Chetumal junto con otras compañeras y dedicada al culto y la oración. De esto sí queda constancia en los registros encontrados en Cancún. Echo en falta también una mejor explicación del papel de los otros varones de la tribu, que por lógica debieron de interaccionar con los andróginos por su cuenta, si bien hay que recordar que el monoteísmo de Jenkins no era polígamo. Es posible que nunca se puedan iluminar estas zonas oscuras.









Hasta enero de 2926, cuando constaté que la implosión del Mundo Igualitario era ya irreversible, recuerdo que estuve recibiendo pequeñas señales informativas, detalles en los que debí reparar con más detenimiento.

El periodo 2923-2926 fue para mí muy agradable. Encontré una sencilla rutina en mis conferencias y en algunos cursillos de redacción literaria. La gobernadora de Loix pareció olvidarme un poco, y yo sentía menos su presión. Incluso conseguí dominar en gran medida la agorafobia temporal y aceptar la inmutabilidad de mi físico. Mi objetivo era mantenerme en aquella jubilación parcial indefinidamente.

Mis miedos acerca de una proliferación del monoteísmo se basaban en el largo plazo, al cabo de los siglos. Pensaba que la secta de Jenkins quedaría fijada en Calakmul, aunque con riesgo de ir ganando tamaño en el largo plazo. No imaginaba en ningún caso la estrategia audaz y violenta de Jenkins.

El 3 de septiembre de 2923 apareció una pequeña noticia que, aunque mi red neuronal ignoró, yo llegué a leer por casualidad, en la que se especulaba con los sacrificios rituales. La redactora dice lo siguiente: “La población de la comunidad sexuada presenta unas tasas de juventud sorprendentes, si bien en la edad adulta la pirámide se estrecha, sin que haya mediado ni guerra ni epidemia que pueda explicar este hecho, aparte de la sospecha, expresada por varias antropólogas, de los sacrificios rituales tan frecuentes en este tipo de religiones”. La redactora omitía negligentemente las fuentes y confundía las religiones monoteístas con los ritos precolombinos politeístas, aunque en cierta medida estuve de acuerdo con ella. Recordaba mi estancia en Calakmul con especial desagrado.

Mucho más inquietante fue otro mensaje que leí casi un año después. Esta vez sí que la red neuronal me lo empujó, aunque junto con muchos otros en la sección de “interés personal”. En el mensaje anónimo se decía: “Rosita López y Jim Jenkins están matando a nuestras compañeras, las están sacrificando con sus lanzas sin neuropreservación. El plan final es eliminar los complementos contra el envejecimiento y dejarnos envejecer y morir a todas, por considerar la programación genética como un atentado contra la voluntad de Dios. Alguien debe pedir ayuda”. Pero nadie, al parecer, pidió ayuda. En mi caso, pensé que se trataba de un infundio. Me pareció el tono demasiado frío y casi indiferente. Más tarde entendería dolorosamente que en muchos de los modelos Necker el odio o la furia eran sentimientos desactivados.

Un tercer indicio, que me debió haber llevado a una mayor sospecha, se dio el año siguiente, en 2924. Fue un encuentro personal en Sagunto, con motivo de una de mis conferencias. Una de las asistentes se acercó a conversar conmigo tras la charla y declaró haber viajado recientemente a Cancún y haberse convertido al monoteísmo. Esto me resultó desagradable, aunque no demasiado sorprendente. Le pregunté, entre algunas otras cosas, cómo se relacionaba su creencia en un paso al más allá con el uso de complementos para vivir indefinidamente en este mundo. Su respuesta fue que ya no tomaba aquel tipo de complementos. Esto debió haberme alarmado, y en cambio reaccioné mecánicamente, con frases amables, hasta que pude deshacerme de aquella charla y volver a mi mediocre comodidad.

Comenzaron a partir de 2925 los rumores y las pequeñas polémicas. No todas las ciudadanas entendían la conversión y el hermetismo de Cancún, y pedían una intervención colectiva. Surgió un debate sobre la integridad del Mundo Igualitario. El 8 de febrero se publica un pequeño reportaje audiovisual en el que se afirma que, en la junta extraordinaria interdistritos de ese mismo día, el 26% de los distritos se ha mostrado a favor de una intervención colectiva y hasta de crear un órgano supranacional con autoridad ejecutiva. Pero estas medidas fueron rechazadas en la votación. Este reportaje no fue empujado por mi red neuronal en su momento, lo que muestra las prácticas censoras de la gobernadora de Loix. Sí que recuerdo haber oído a Pilar Waters, en una de sus conversaciones con funcionarias, defender la creación de “un antiguo estado nación mundial”. La propuesta fue recibida por ellas con escándalo. Yo estaba comiendo una pizza de jamón con champiñones.

Inmediatamente se comenzó a filtrar más información, lo que supongo que no era del agrado ni de Rosita López ni de nuestra gobernadora. Cancún dejó de acudir a las juntas interdistritos y declaró su completa independencia. Cayó en sus fronteras un telón de acero, los tubos fueron bloqueados y los satélites intervenidos y filtrados. Se construyeron muros de hormigón y vallas electrificadas. Yo seguí sin prestarle una excesiva atención, aunque recuerdo haber hablado con Pilar acerca de lo que llamé una nueva Edad Media. Pensé que Jenkins había construido lo que en el siglo XXI fue el reino de Bután en el Himalaya, una botella cerrada. Tenía la sensación de que aquello era el final del trayecto irresponsable de Rosita López. Pero no era el final de nada.

En septiembre, apareció en Loix una enfermera de Cancún que había logrado escapar campo a través hasta el vecino distrito de Tabasco. Viajamos Pilar y yo hasta la Gobernación para entrevistarnos con ella. Hizo un relato muy inquietante, con cinco oraciones diarias obligatorias, prohibición de toda práctica sexual para los andróginos, reducción de la actividad económica y distribución masiva de modificadores de carácter. Dijo que Jenkins ya hablaba un perfecto español y se paseaba cada tarde en un carro descubierto saludando a las feligresas, que lo aclamaban como niñas pequeñas. Los varones sexuados habían ocupado todas las plazas de poder, cometiendo crueldades y arbitrariedades por su ignorancia. Habló también de las compañeras “en convivencia”, supuestamente incomunicadas. Este aspecto llamó mi atención y mi desinterés por Cancún desapareció. Mis sospechas eran ya muy sombrías, aunque no las expresé a la pobre enfermera. Al día siguiente Pilar y yo decidimos, tras una larga conversación, iniciar las pesquisas que nos llevaron a constatar el genocidio.

Pilar contactó con Jasmine Salazar, investigadora en el hospital de Quetzaltenango, distrito de Guatemala, con quien había compartido ciertos proyectos cien años atrás. Le preguntó por la sospechosa “convivencia” y la posibilidad de suspensiones masivas (que eran su sospecha). Salazar respondió inmediatamente, confirmando que circulaban rumores muy alarmantes. La gobernadora de Guatemala, mucho más razonable que la de Loix, había decidido enviar varias decenas de insectos de inspección, en colaboración con el distrito de Chiapas. Esperamos varias semanas y Salazar compartió con nosotros el material. Ni Jenkins ni Rosita López parecían haber tomado ninguna medida contra estas observaciones, a pesar de su obsesión por el aislamiento. Salazar dijo que se trataba de una tecnología muy reciente.

Las grabaciones mostraban actos multitudinarios en los que Jenkins hablaba con un micrófono y unos inmensos altavoces, pronunciaba un histriónico sermón, lanzaba toneladas de confeti blanco y daba la comunión a los asistentes con ayuda de varias decenas de sacerdotes (todos ellos varones anglosajones). Las grabaciones entraban en la intimidad de Jenkins, que se refería a los andróginos como “estas idiotas” y practicaba un sexo ritual y tántrico con varias esclavas de su secta. También creí ver cómo ingería unas tabletas efervescentes muy parecidas a los complementos contra el envejecimiento. De hecho, el resto de su equipo hacía también lo propio.

Otra grabación mostraba cómo en Cancún ya se había automatizado la producción de armas de fuego, en concreto fusiles de asalto de tipo carabina. Aparecían las prácticas en dianas pegadas a balas de paja y también los sacrificios rituales de las chicas “en convivencia”, que sencillamente eran asesinadas con tiros en la nuca y cubiertas de tierra. Como yo ya había observado en vídeos del siglo XXI, estremecía profundamente no la muerte en sí, sino la docilidad y el silencio con que las personas se dejaban matar. Cuando Pilar vio estas imágenes, rompió en llanto y luego destrozó varias sillas de su salón. Llamó inmediatamente a la gobernadora, que tuvo una reacción tibia y para mí sospechosa. Yo quedé más bien tranquilo, con un profundo desagrado, pero también con la certeza de que aquellas muertes sólo eran el principio de un largo camino de exterminio.

En aquel momento ya era para mí evidente que el avance de Jenkins apenas encontraría oposición. Ya dejé de engañarme pensando que se quedaría en su pequeño territorio remedando la Edad Media. Ya no se trataba sólo del uso de las armas, sino de la intrínseca hipocresía de su comportamiento.

Aunque el material recibido desde Guatemala incluía cientos de horas de vídeo, poco a poco fui hilvanando las conversaciones y tomando notas hasta que pude tener un esquema detallado de los planes inmediatos de Jenkins. Sus primeros objetivos serían Guatemala, Belice, Honduras y El Salvador. Luego pasaría a Cuba y de ahí a la Ciudad de México. Pensaba que bastarían las carabinas para realizar rápidos asaltos, y tenía incluso un mapa con los puntos sensibles de cada distrito. A medio plazo, tenía pensado desarrollar armas químicas e incluso nucleares.

Cuando Pilar hizo circular la información, en Loix se desató el pánico. El tráfico de mensajes fue muy pronto inabarcable, la red neuronal no paraba de pitar, las reuniones entre las funcionarias eran constantes. Nadie me pidió opinión ni intentó empujarme a actuar. Estuve durante varios días contemplando con cierta estupefacción el brusco cambio en el estado de ánimo. Caminaba con Kitty por las calles de Requena y podía ver el miedo y hasta las ojeras en las miradas, la tristeza en las voces apagadas. Encontré, por primera vez, en algunos bares a la gente discutiendo. Cundía una cierta desafección, el sentimiento de que todo se había hecho mal. Se hablaba abiertamente de censura, de filtrado de contenidos, de ocultación de los riesgos. Loix ya no volvería a ser feliz.

Pilar recibió cientos de visitas de funcionarias, ejecutivas, abogadas, arquitectas y hasta tarotistas. Se convirtió espontáneamente en líder de una oposición oficiosa. Yo la estuve visitando a diario y pronto me pidió que pernoctara con ella. Conspiramos abiertamente desde el principio para derrocar a la gobernadora, nos reunimos con sus colaboradoras, publicamos varios artículos críticos y hasta preparamos un discurso que hicimos circular en vídeo.

Repetidamente se trató la cuestión de la fabricación de armas. Mi opinión, expresada a través de Pilar, era que Loix sólo se salvaría desarrollando una fuerza militar bien armada y adiestrada, además de controlando sus fronteras. Un sector importante del funcionariado opinaba como yo, pero otro sector, creo que mayoritario, se oponía. Se plantearon varias juntas interdistritos, cuyas conclusiones fueron declaradas secretas.

Tras varias semanas de silencio, la gobernadora se dirigió a la población en un discurso transmitido en directo. Habló sonriente y relajada, quitando importancia a la “viralidad sorprendente” de “los contenidos manipulados”. Dijo que del análisis realizado por las programadoras se desprendía que los vídeos habían sufrido una edición y que ni los diálogos ni las imágenes eran reales. Declaró también su convicción de que Cancún abriría sus fronteras en breve, tras la reparación de su software. Se despidió deseando que volviese la calma y la felicidad a nuestros corazones.

Creo que nadie creyó aquellas palabras. Los mensajes de indignación se multiplicaron y Pilar tuvo incluso que pedir paciencia a varias estudiantes exaltadas que planeaban asaltar la residencia de la gobernadora.

Contacté con Iris en Alice Springs y le pedí que volviese a Loix para estar cerca de mí. Ella dudó en un principio, pero luego prometió hacerlo en el plazo de un mes.

Jasmine Salazar, desde Guatemala, nos confirmó que la producción de armas por parte de su distrito ya había empezado, además del adiestramiento y hormonación de fuerzas paramilitares. Esto se estaba haciendo a espaldas de las juntas interdistritos, que seguían bloqueadas en estériles discusiones acerca de la inviolabilidad de la autonomía de los distritos. Salazar pensaba, por los vídeos que seguían llegando a diario, que el ataque a Guatemala era inminente. Le pregunté por el estado de ánimo colectivo y dijo que era de “pánico total”, a pesar del uso masivo de endorfinas.

Recuerdo que aún empeoró la situación con el descubrimiento, por parte de Pilar, de unos primeros conatos de prácticas monoteístas en Loix, vinculadas a una tarotista que, como luego se demostró, llevaba convertida varias décadas. No pude averiguar el origen de su conversión, aunque probablemente se produjo telemáticamente. Sí que averigüé que había formado una pequeña parroquia con unas decenas de ciudadanas plenamente convertidas y varios cientos de curiosas que participaban esporádicamente en las liturgias. Pilar llegó a entrevistarse con ella y dedujo que, aunque usaba una Biblia gabrielana, no tenía ninguna conexión con Jenkins, aunque nada impedía que en el futuro la tuviese.

El número de ciudadanas de Loix influidas por el monoteísmo era imposible de calcular, aunque la fertilidad del caldo de cultivo hacía aumentar mis temores cada día. La tarotista era más bien torpe y su ascendente sobre los demás andróginos era limitado, pero yo sabía que, si la corriente llegaba hasta Loix, todas aquellas personas servirían de coadyuvantes.

Mucha más alarma despertó en mí la ocurrencia de Pilar de hacer imprimir una Biblia y comenzar a leerla. Cada noche, cuando la visitaba, la encontraba sumergida en el Deuteronomio o el libro de Rut. Pronto comenzaron sus afirmaciones extrañas y ciertos aires sacerdotales. Le pedí que destruyese el libro y olvidase completamente aquellas enseñanzas. Para mi sorpresa, una de las noches encontré que lo había quemado en el huerto.

Llegó además a mis oídos el rumor de que la gobernadora había solicitado también una copia de la Biblia, incitada por una de sus colaboradoras. Me pareció que este hecho estaba relacionado con la tibieza de su reacción ante los sucesos de Cancún.

Decidí, entonces, asistir a una de las eucaristías que la tarotista/sacerdotisa Amalia Guirado oficiaba en su apartamento de la calle C3 de Valencia. Solicité una invitación a una tal Daniela, artista gráfica en excedencia que me refirió Pilar, con la excusa de un reencuentro con mi fe católica del siglo XXI. Daniela comunicó a Guirado mi condición masculina y mi petición fue aceptada de inmediato. Acudí a la misa sin compañía, el sábado 3 de marzo. Guirado me estuvo interrogando con gran amabilidad, me invitó a una copa de vino e incluso realizó varias tiradas de arcanos mayores que me identificaron como una especie de elegido. Obviamente, su intención final era convertirme en sacerdote. Le dije que yo era hijo del guerrero Ogum y estuvimos departiendo muy amistosamente. Poco a poco, fueron llegando las feligresas y pasamos a una sala contigua bastante espaciosa, en la que había un pequeño altar, con una proyección de Jesucristo en la pared y una cruz de madera de unos dos metros. Había también abalorios de colores, cirios pascuales, figuritas de santos y hasta una virgen de porcelana con un ampuloso vestidito. Todo me recordaba más a la antigua santería sudamericana que a un rito católico reglado. Guirado pasó a una estancia contigua y apareció ataviada con una túnica verde sobre un sayón blanco. Abrió los brazos teatralmente, hizo el saludo inicial ante el altar y procedió a pedir perdón, junto con las asistentes, por sus pecados. Inició luego unos cánticos más bien ridículos, entonó unos heterodoxos rezos, bebió el vino, consagró el cuenco con las hostias y nos dio la comunión.

Al acabar, me preguntó si volveríamos a vernos y le dije que sí.
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En los meses siguientes, antes de diciembre, la situación de Loix empeoró notablemente. Las noticias de Guatemala eran muy preocupantes, la mitad de la población había huido ya en desbandada hacia otros distritos, algunas de las fábricas habían quedado sin personal de control, las ciudades más próximas a la frontera con Cancún se habían vaciado completamente, el clima en la gobernación era de desobediencia y, según informó Jasmine Salazar, la gobernadora estaba valorando su renuncia. Los vídeos que los insectos de inspección seguían enviando eran censurados, aunque la gobernación sospechaba que muchas funcionarias estaban recabando datos a título particular. Las fuerzas paramilitares que debían defender Guatemala habían desertado en masa, al comprobar su inferioridad numérica (y, me atrevo a decir, la violencia real de los varones sexuados). Había quedado campo libre para la ocupación de Jenkins. Jasmine Salazar, incluso, tenía preparado un dron en un cobertizo de su vivienda para escapar hacia Manaos en cualquier momento, y sospechaba que toda la gobernación había hecho lo propio.

Me interesé por las conversiones voluntarias, porque pensaba que precipitarían el final de todo el Mundo Igualitario. Salazar me confirmó que se estaban produciendo también masivamente. En algunos casos estas personas se habían incluso desplazado hasta Cancún para someterse a la autoridad de Jenkins. Salazar calculaba que no menos del 20% de la población de Guatemala opinaba que debían convertirse al monoteísmo para evitar conflictos. Esta sumisión ante la injusticia fue lo que Lomebyda diseñó en 2600 para crear su “paz social permanente”.

En Loix proliferaron las discusiones sobre el derecho a la conversión pacífica, la legitimidad de la “legítima defensa”, la política informativa de la gobernación o incluso las verdaderas intenciones de Jenkins. Todo seguía funcionando normalmente, pero había un nuevo clima de desafección. Las críticas hacia la gobernadora eran constantes. Se cuestionaba también la autoridad de la Junta Interdistritos. Se rumoreaba que ya existía un plan de evacuación, aunque esto luego se demostró falso.

Yo sabía que Judith Segarra estaba bloqueada por el miedo. No creo que tuviese, dada su desaforada sexualidad, intención real de convertirse. Simplemente se escondió. Pilar Waters, inducida por mí, hizo lo contrario, acudió a varios actos públicos, en los que sostuvo debates con otras líderes de opinión, pronunció conferencias, se reunió con decenas de funcionarias y hasta organizó una pequeña manifestación (algo casi inédito en Loix) para presionar a la Gobernación para que compartiese la información veraz que tuviese. De vez en cuando, en algún hilo de mensajes, aparecía mi nombre, frecuentemente pidiendo más protagonismo por mi parte.

Comencé a pensar que mi actitud pasiva debía terminar. Mi impulso emocional me llevaba a pedir sacrificio, una lucha a muerte. El problema era cómo pedir la renuncia a la vida a un andrógino que no envejece, educado para ser eterno, cuando ni siquiera yo estaba convencido de querer asumir tal sacrificio. El instinto de conservación no podía parecerse al de un humano sexuado que ve acercarse su final cada día.

Decidí escribir un pequeño manifiesto explicando la situación. Lo envié mediante un hilo de noticias y circuló muy pronto:

Mis queridas conciudadanas de Loix, el afecto y la gratitud que os debo me mueve a comunicarme con motivo de los gravísimos sucesos del distrito de Cancún. Como sabéis, soy un varón sexuado nacido en 1976, vitrificado en 2017 y reanimado recientemente en 2918. Dado que he rechazado el uso de editores genéticos, puedo decir que mi ADN conserva su estado casi natural, salvo por los complementos antienvejecimiento. Digo esto porque, con probabilidad, mi comprensión del comportamiento de los varones teocéntricos que controlan Cancún puede ser más completo. Lo que allí ha ocurrido, a pesar de los esfuerzos de ocultación de nuestra gobernadora, es para mí muy evidente. Se ha asesinado a sangre fría a miles de ciudadanas, sin neuropreservación de ningún tipo, con el único fin de ejercer un poder teocrático medieval. Todas hemos visto las pruebas, a pesar de que nuestra gobernadora haya intentado engañarnos refiriéndose a una edición digital. No ha habido edición de ningún tipo, los vídeos que han llegado son verdaderos y la situación del distrito vecino de Guatemala es ya de despoblación y pánico. Mi contacto en Guatemala, Jasmine Salazar, cifra en no menos de un 50% la población que ha abandonado el distrito. Esto puede producirse pronto en muchos otros distritos, incluido el nuestro.

Pienso que la secta teocrática sexuada tiene planes expansionistas que probablemente abarquen todo el Mundo Igualitario. Los vídeos muestran que ya se está desarrollando un programa de fabricación de armas con el objetivo de exterminar a toda la población que no se convierta inmediatamente a su doctrina.

En nuestro distrito, la situación bajo el gobierno de Judith Segarra sólo puede empeorar. No existe la posibilidad de amansar a estos fanáticos sedientos de sangre y poder. Sólo su eliminación física puede salvar al Mundo Igualitario. Esto no es posible con Judith Segarra en la Gobernación. Pienso que cualquiera que entienda la gravedad de la situación debe contribuir a un golpe de timón inmediato.

Muy pronto, parte de la población de los distritos sudamericanos será convertida al monoteísmo, mientras que el resto será eliminado. Las armas empleadas irán creciendo en complejidad y alcance, ya sean de tipo químico o nuclear. Puede que se produzcan migraciones masivas o vitrificaciones desesperadas. Tengo que deciros que la secta sexuada rechaza tanto la edición genética como los complementos contra el envejecimiento. También considera que las personas nacidas con ADN sintético carecen de alma, al no ser una creación natural de su dios, por lo que pueden ser eliminadas sin muchas contemplaciones. Incluso las compañeras convertidas serán obligadas a envejecer y morir. Entiendo que el impulso a ceder, negociar o contemporizar puede ser fuerte, así se diseñó ya en los primeros modelos de Necker, pero ese impulso debe ser vencido atendiendo a los hechos racionalmente analizables. Os digo con gran tristeza que nos espera la lucha o la muerte.

Siempre vuestro, con afecto.









El procedimiento que Pilar Waters invocó para la destitución de Judith Segarra se llamaba “recusación por bajo rendimiento” y su activación venía recogida en la Ley Constitucional VI, artículo 1256: “La Gobernación, previa consulta con el Consejo Económico, podrá iniciar el procedimiento de Recusación por Bajo Rendimiento por mayoría de dos tercios en una única votación, proponiendo en ese mismo acto y de forma inmediata a otra candidata, que será elegida por mayoría simple. La gobernadora destituida por este procedimiento quedará inhabilitada para volver a ocupar el cargo”.

Pilar obtuvo los datos de las 970 funcionarias que conformaban la Gobernación y estuvo entrevistándose con las más destacadas. El clima de miedo e incertidumbre había desprestigiado ya definitivamente a Judith Segarra, especialmente en el sector sanitario, donde mi escrito había circulado más. En apenas dos semanas Pilar confirmó el apoyo de 336 funcionarias, de las 642 necesarias. Sólo su círculo ejecutivo más cercano defendía a Segarra. El sector energético pretendía decantarse por otra candidata, una ingeniera llamada Alicia Gálvez, aunque pronto abandonó la idea y se sumó a la corriente a favor de Pilar.

Me sorprendió la inacción de la gobernadora, que no se defendió en absoluto.

El primer día de diciembre Pilar me comunicó que había recabado oficiosamente los apoyos necesarios y que debía redactar un proyecto de gobierno. Me mudé otra vez a su finca y, durante dos semanas, estuvimos anotando ideas y leyendo borradores con ayuda de la red neuronal. Pilar tenía unos conocimientos aún más transversales y extensos de lo que yo esperaba. Diseñó complejos modelos energético, urbanístico y genético en muy poco tiempo. Obviamente, el cambio principal era la creación de unas fuerzas armadas y la fabricación de armas defensivas, aparte de la prohibición de todo tipo de monoteísmo.

Yo recibía con placer cada mañana las noticias, que cada vez hablaban mejor de Pilar. De hecho, algunos de los elogios provenían de ejecutivas hasta la fecha muy vinculadas a Judith Segarra, lo que hacía pensar en deserciones en su entorno. Pilar aparecía en algunos vídeos explicando su proyecto y mostrando la situación de Cancún. Yo me negué a aparecer con ella porque pensé que sería contraproducente.

Una de las medidas que propuse a Pilar fue la reserva de un 5% de las nuevas gestaciones a secuenciaciones sexuadas vivíparas. Mi idea era que conviviesen los andróginos con hombres y mujeres completamente normales que se pudiesen incluso reproducir entre ellos. Esto sé que sólo lo aceptó por complacerme.

Se fijó la votación para el 22 de diciembre por vía telemática. No hubo ninguna reunión ni discurso previo. Las funcionarias votaron desde las 9:00 hasta las 22:00 horas. El resultado fue de 756 votos a favor, 125 en contra y 89 abstenciones.

Pilar tomó posesión el 1 de enero de 2927 y su primera decisión fue entrevistarse con Judith Segarra en su mismo despacho. Le preguntó por la información ocultada, que constaba en los archivos de la Gobernación, por las prácticas monoteístas, que había consentido e incluso alentado, y por la gestión económica. Segarra respondió con orgullo, con una ácida amabilidad. Yo escuché sus respuestas en mi domicilio por videoconferencia.

Al día siguiente, pedí a Pilar que juzgase y encarcelase a Judith Segarra. Estaba seguro de que tramaría algún tipo de reacción. En condiciones normales, puede que fuese una medida desproporcionada, pero no en aquella situación de riesgo.

Sentado en uno de los sillones del nuevo despacho de Pilar, con una decoración completamente renovada, diseñé un pequeño plan para intentar resistir los avances de Jenkins. Reconocí desde el principio que nuestras posibilidades eran bajas, aunque estábamos obligados a intentarlo. En primer lugar, necesitábamos construir una cárcel, o lo que llamé un “centro de convivencia”. Esto tomaría, según Pilar, apenas un par de semanas y se basaría en la reforma de alguna de las fincas comunales del interior del distrito, en la Serranía de Cuenca. Sencillamente, cada reclusa elegiría una de las casas y su área de reclusión se marcaría con unos mojones. Sus posiciones se monitorizarían por satélite y por el chip subcutáneo. La comunicación se impediría con un inhibidor de frecuencias. En segundo lugar, era necesario recluir y sacar de la circulación a la santera Amalia Guirado y todo su círculo, con los modales más amables posibles, pero sin contemplaciones. Pensé que había que purgar completamente el monoteísmo antes de tomar ninguna otra decisión. Pilar asentía a todas mis indicaciones, como si mis orígenes en el siglo XXI me habilitasen para aquel tipo de acciones. En tercer lugar, recomendé a Pilar iniciar el modelado de armas sencillas como fusiles de asalto, ametralladoras pesadas y algo de artillería. Loix no tenía conocimientos para la fabricación de armas de mayor alcance. A medio plazo, Pilar me prometió intentar la producción de drones con pequeñas bombas de neutrones, aunque antes debía acceder a las patentes, que se encontraban custodiadas por algunos distritos, sobre todo asiáticos. Estos distritos, como es de suponer, rechazaron inmediatamente la distribución de las patentes, a pesar del riesgo de que acabasen cayendo en manos de Jenkins.

Visité varias veces a Amalia Guirado en su reclusión y la encontré feliz y relajada. Dijo estar dedicada a la oración y la meditación y desear que todo se arreglase por el bien de la Humanidad. Me volvió a insistir en que abriese mi corazón a Dios y le permití que me leyese la mano. Dijo haber encontrado un corte tajante en un futuro muy cercano.

Pilar se mantuvo desde los primeros días en continua comunicación con Guatemala. La entrada de Jenkins sin oposición alguna parecía inminente. La gobernadora se encontraba ya en Belice y apenas acertaba a seguir y seguir espiando. Propuse fabricar insectos mortíferos en lugar de espías y mi propuesta fue rechazada.

Días más tarde llegaron los primeros vídeos de la ocupación. Los soldados de Jenkins iban perfectamente armados y equipados, con material fabricado por Cancún. En el momento en el que vi a Jenkins entrar por la tercera avenida en el asiento trasero de un carro descubierto, a muy baja velocidad, saludando con el mentón levantado, en su gesto hierático, con una mano rígida, tuve por primera vez la idea de que ya planeaba la fabricación de bombas H. Vi a los hombres ocupar los edificios, tomar control de los centros logísticos, cambiar los carteles luminosos, y básicamente anexionar Guatemala a Cancún. Sentí una gran tristeza cuando recibí el mensaje de Jasmine Salazar expresando su alivio y casi alegría por lo pacífico del proceso, por la ausencia de destrozos y las promesas de convivencia. Jasmine Salazar desapareció dos días después, probablemente eliminada por su potencial peligrosidad.

Jenkins era extremadamente inteligente y carecía de empatía. Escuché uno de sus discursos en el Bulevar Jardines, en un gran escenario blanco, con su sotana blanca y su mitra papal, ante decenas de miles de andróginos curiosos o muertos de miedo, con palabras de paz, vida, esperanza y amor. He sabido recientemente, al hilo de mis investigaciones, que ese mismo día, el 23 de enero de 2927 por la noche, degolló de su mano, con un cuchillo jamonero de 30 centímetros, a quince de las ex funcionarias más destacadas de Guatemala que habían ido a interesarse por su doctrina.

En Loix, comenzamos a publicar inmediatamente toda la información que nos iba llegando. Tras unos primeros momentos de pánico, informamos a la población de que íbamos a oponer resistencia militar y que, en ningún caso, se impediría la huida a ninguna ciudadana. Tuvimos en pocos días un éxodo de cerca de un 10% de la población, si bien luego la situación se estabilizó. Realmente, no había a donde huir.

Me interesó el desayuno de Jenkins, que apareció en otra de las filmaciones, a base de trozos de piña, agua de coco y hormigas fritas en aceite de palma.

Los siguientes distritos de Belice, Tegucigalpa, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica e incluso Panamá comenzaron a dar las mismas muestras de despoblación, conversiones sin control y rendición adelantada. En la primera Junta Interdistritos a la que acudió Pilar, varios distritos asiáticos y el de Madrid se unieron a su propuesta de resistencia. Madrid ofreció incluso coordinación logística, aunque tampoco disponía de patentes de armas.

Como yo me temía, Jenkins pronto entendió que los 3.000 varones de su tribu serían insuficientes para controlar el Mundo Igualitario. Comenzó a adiestrar y armar a andróginos conversos, que debían obedecer a los varones sexuados. Calculo que antes de marzo los efectivos de Jenkins se acercaban a los 100.000. Ignoro el grado de convicción para el sacrificio de la vida en aquellos andróginos, aunque puede que fuese alto. Lo cierto es que apenas tuvieron que sacrificarse unos cuantos miles en todo el proceso. En nuestro caso, en cambio, todos los factores estaban en contra.

La desaparición de la gobernación de Guatemala acarreó el cese de la producción de insectos de inspección. Los vídeos que enviaba la red neuronal fueron con los días cada vez más escasos hasta que desaparecieron. Creo que Jenkins incluso llegó a saber que había sido espiado y ordenó el uso masivo de insecticidas. Tuvimos, a partir de ahí, que basarnos en grabaciones de satélite. Con toda seguridad, Jenkins también nos espiaba a nosotros por un sistema similar.

Tuve, durante algunos días, la idea de asesinar a Jenkins con una especie de operación comando. Pilar me hizo abandonar muy pronto esa absurda idea.

Pilar estuvo varios días en Madrid y volvió esperanzada. La gobernadora de allí, Eugenia Martín, pensaba que los grandes distritos de Caracas y Colombia bloquearían el avance de Jenkins. Dijo también que su avance hacia el sur había sido un error, porque habría encontrado campo más libre hacia el norte, aunque ahora esa vía había sido también sellada en la frontera de Río Grande con pivotes láser. Martín pensaba que podría liderar una coalición de treinta o cuarenta distritos. A mí me parecieron sus cálculos demasiado optimistas, pero quise creer en sus planes.

Pregunté a Martín por videoconferencia qué posibilidades había de que la Junta Interdistritos estuviese ya infiltrada por el monoteísmo. Esto lo pregunté porque me parecieron extrañas algunas de sus resoluciones. Martín respondió, para mi sorpresa, que las posibilidades eran altas y que ella había tenido la misma idea. Convencí a Pilar de no acudir más a las juntas.

Siguieron unas cuantas semanas de tranquilidad. Pilar decidió habilitar su despacho para pernoctar allí y yo quedé solo en su finca, visitándola casi diariamente por el tubo. Iris se reunió conmigo y la convencí para tomar un cargo militar. Pilar la nombró “primera coordinadora” de unas fuerzas que aún no existían. Comenzamos los dos a adiestrarnos en técnicas militares, mediante vídeos y libros antiguos.

Jenkins a finales de enero quedó como paralizado. Confieso que llegué a creer en la teoría de Eugenia Martín. Aparentemente, Caracas y Colombia, que no se habían despoblado, habían detenido su avance. En realidad, Jenkins estaba dando tiempo a un mayor desarrollo armamentístico y a la consolidación de su poder. Durante todo el proceso, seguiría usando aquellas paradas técnicas.

Iris fue para mí una compañía reconfortante. Podía hablar con ella con gran confianza. Era tan pesimista como yo acerca de nuestras posibilidades y también aceptaba la idea de morir y desaparecer, en contra del resto de andróginos. Tuve con ella grandes momentos eróticos, tal vez los últimos para mí en el Mundo Igualitario.

Como Primera Coordinadora, Iris diseñó unas fuerzas armadas ligeras y de rápidos movimientos. Planteó el uso de vehículos todoterreno, asumiendo el corte inevitable de tubos y vías magnéticas. También hizo un plan de evacuación, que se ejecutaría previamente a las acciones bélicas. Por mi parte, aporté las medidas más impopulares, como la figura del estado de excepción, una ley marcial y los consejos de guerra.









La gestión diaria del distrito de Loix también tuvo cierto interés para mí. Pilar aceptó sin problemas mis propuestas. Para mí, el modelo mental Necker, enfocado a la docilidad y el gregarismo, debía ser modificado. El andrógino como mujer retocada no me interesaba ya. Pilar encargó el nuevo diseño a Roberta Carter, una de las programadoras más expertas. Este proyecto nunca se llegaría a concretar.

Sí que entró en funcionamiento inmediatamente la reserva del 5% de secuenciaciones sexuadas. En octubre nacieron los primeros niños y niñas, con un 25% de mi material genético.

Aunque pensaba que Jenkins haría desaparecer Loix en pocos años, me propuse actuar presuponiendo una continuidad. Aumentamos la natalidad en un 50%, con la idea de ganar peso demográfico.

Decidí con Pilar cerrar Loix completamente al exterior. Pensábamos que el contagio del monoteísmo era más peligroso que las mismas armas. Impusimos un cierre de fronteras, con un control biométrico tanto en tubos como en vías magnéticas. El resto de accesos fueron cerrados completamente, incluidas las antiguas calzadas de asfalto. Recibimos quejas de los distritos vecinos y se nos presionó para asistir a las juntas interdistritos, aunque nos negamos.

Hubo quien calificó nuestra actitud de irresponsable y hasta de paranoica. Una parte de estas personas tuvo que exiliarse muy poco después.

Otra de las actuaciones fue el bloqueo de todos los contenidos monoteístas. Impusimos filtros muy estrictos en nuestros satélites y afrontamos también duras críticas.

En general, pusimos el distrito en situación prebélica.

La actuación más farragosa, que por desgracia no acabó de completarse bien, fue una reorganización del corpus legal. Quise simplificar y cohesionar la maraña normativa con ayuda de software específico. Poco a poco, fue enredándose una nueva madeja que tampoco supe desentrañar. Dejamos, como proyecto de futuro, la organización de una asamblea constituyente, la redacción de una verdadera constitución y la redacción de leyes ex novo.

Pilar tomó la impopular decisión de revocar las excedencias que Judith Segarra solía conceder a cambio (presuntamente) de favores sexuales. Cerca de 120 profesionales debieron volver a su trabajo.

A pesar de todo, el clima en la calle era aceptable. No me vi en ninguna situación incómoda. Podía notarse el miedo en las miradas sin brillo y en algunos gestos. Según nuestros datos, el consumo de servicios de ocio disminuyó un 20% en los primeros seis meses de 2927. Pilar no restringió el uso de endorfinas y la vida siguió su curso.

En alguna de mis tertulias noté, sin embargo, que existía cierta corriente subterránea a favor de la rendición anticipada, de la asimilación pacífica al monoteísmo. La propaganda oficial de Jenkins, que actuaba ya a plena potencia, mostraba una Arcadia de amor y convivencia. Obligué a toda la población, incluidas las niñas, a visionar los vídeos reales de las carnicerías de Jenkins e incluso encargué un documental mostrando el contraste entre sus discursos y la realidad. Sólo conseguí, para mi disgusto, que la angustia y el bloqueo sustituyesen a las falsas esperanzas.

Yo mismo sentía la presión. Aumenté en mis complementos la dosis de serotonina y oxitocina, aunque con resultados irregulares. Comencé también a usar ansiolíticos para inducirme el sueño porque la melatonina no bastaba.









A principios de febrero, Eugenia Martín contactó con Pilar para organizar lo que llamó una “junta de distritos fieles”. Pretendía celebrar una reunión para la “resistencia común”, con la firma de pactos vinculantes. A mí me pareció una buena idea y Pilar dio su aprobación.

El viernes 6 de febrero nos reunimos en Madrid representantes de treinta y seis distritos, la mayor parte europeos. Exceptuando a los pequeños distritos bálticos, cerca de treinta de los distritos tenían poblaciones por encima de los diez millones. Los más destacados eran París, Oslo, Aquisgrán, Toulouse y Berlín.

La reunión, con unas doscientas personas, fue más bien triste. Las miradas húmedas y los cambiantes estados de ánimo delataban el uso abusivo de hormonas. Me sorprendió que la mayoría de asistentes me conociesen y me pidiesen opinión. Yo estaba interesado prioritariamente en la capacidad de fabricación de armas. Las noticias no fueron alentadoras. Ninguno de los distritos tenía patentes ni planos para la fabricación de material bélico, más allá de gases paralizantes y fusiles láser. Entre mis intenciones, que no me atreví a manifestar, estaba el uso de una gran bomba nuclear en el lugar de residencia de Jenkins, con eliminación también de su camarilla y, con algo más de suerte, de la mayoría de efectivos sexuados. Esto estaba, en aquel momento, fuera del alcance de ninguno de los distritos del Mundo Igualitario.

Uno de los puntos más preocupantes era la gestión de las futuras migraciones provocadas por el pánico (nadie dudaba de los planes expansionistas de Jenkins). Era imposible saber si Jenkins seguiría creciendo en forma de mancha de aceite o si saltaría directamente a los territorios que resultasen de su interés. Me atreví a opinar que la concentración de la población en un lugar reducido sólo aumentaría los riesgos.

La gobernadora de Odense planteó la vitrificación masiva en grandes plantas subterráneas. Esto me pareció difícilmente viable, por el corto plazo temporal en el que nos manejábamos, y además dejaría a esta población completamente indefensa. Mi opinión fue que en ningún caso debíamos prometer una protección que no estábamos en condiciones de garantizar y que debíamos en todo momento mantenernos fieles al principio de honestidad.

Eugenia Martín, en una línea más racional, propuso la creación inmediata de un equipo de investigación para el desarrollo de bombas de neutrones. Esta tecnología, que ya conocía de oídas Pilar, era inexplicablemente inaccesible para aquellos distritos. Su propuesta fue aceptada, aunque con ciertas reticencias, y se puso la fecha del 20 de febrero para presentar un documento común. También se estableció un calendario de reuniones mensuales y se firmaron los obvios principios de no agresión mutua, compartición de información y libre tránsito de personas. Para el tercer principio, en el caso de Loix pusimos como condición la recepción previa de los datos biométricos, para lo que propusimos una base de datos común.

A la vuelta de la reunión, atendimos las consultas de las ciudadanas y difundimos un vídeo explicativo. Luego quedamos en una amarga soledad, presionados por el miedo. Pilar comenzó a notar cierta tolerancia a la serotonina e inició el uso de ansiolíticos que le afectaban al carácter. Yo volví a la mentalidad del siglo XXI, a la conciencia de mi transitoriedad. Me paseé varias tardes por Requena para dar mi última mirada a la paz. Sabía que Jenkins había ya detectado nuestra voluntad de resistencia y actuaría en breve. Las tiendas, los talleres, las peluquerías y las terrazas seguían llenas de ciudadanas aparentemente felices, con sus peinados alisados, sus copas de vino macerado, sus uñas de los pies pintadas. El sentimiento de culpa se me hacía casi insoportable. No estaba seguro de que la resistencia fuese en realidad la mejor opción. Hablé con dos camareras en un bar, que me preguntaron por la necesidad de una confrontación. Les dije que tenían la posibilidad de desplazarse hasta el Yukatán y aceptar las condiciones de Jenkins, que con seguridad incluían el envejecimiento natural. Me pareció que eran escépticas y se autoengañaban creyendo que el peligro se desvanecería por sí solo. Una de ellas me sirvió un zumo de naranja y me explicó que fantaseaba con su huida hacia Ratta, en la estepa siberiana, donde tenía un contacto. La otra se mostró convencida de que Jenkins sería neutralizado por nuestra superioridad numérica. Otras clientas pidieron licores y algunos hidratos ignorándome completamente, con algo de desprecio. Las voces, en todo caso, eran inusualmente bajas. Cuando me reuní más tarde con Pilar, me aconsejó no exponerme en exceso a ciertos ambientes no controlados, porque las críticas que estaba recibiendo eran cada vez más fuertes. Me pareció ridículo tener miedo de las críticas cuando nos disponíamos a entrar en un combate armado.

Iris me sorprendió por su entereza. Me mostró el pequeño campo de adiestramiento que había preparado para el combate con fusil, con varias dianas de cartón y metal. Había encargado casco y chaleco de poliamida y un uniforme negro. El fusil que usaba era apenas un prototipo de composite, que las ingenieras pretendían fabricar en serie. Me mostró sus progresos en disparo rápido, a la media vuelta en menos de cincuenta milisegundos y en disparo múltiple a cinco objetivos en segundo y medio. Pregunté por la mira telescópica y me dijo que la incorporarían en breve con ayuda de un láser. Hice algunas pruebas y conseguí impactar a unos cien metros a unas planchas de hierro. Me dijo que presuponía una invasión terrestre convencional, más que el uso de armas químicas, y añadió que nuestra mejor arma sería el efecto sorpresa. Estuvimos luego en casa de Pilar considerando la posibilidad de hacer un ataque preventivo, directamente en Guatemala, donde Jenkins solía pernoctar, a modo de operación comando. Esto fue consultado con Madrid y se nos advirtió de las precauciones que Jenkins ya había tomado. Se creía que ya controlaba todo su espacio aéreo, además de las fronteras terrestres.

Días más tarde nos sorprendió un mensaje de Jenkins dirigido a Pilar. Le preguntaba por sus planes y le informaba de que 315 distritos habían mostrado ya su adhesión al “amor de Dios” y se disponían a integrarse en lo que llamó la Gran Hermandad. Pilar preguntó a Eugenia Martín y le confirmó que también había recibido el mensaje. Jenkins ofrecía una rendición dulce, la firma de un pequeño tratado, la sumisión incondicional a su liderazgo y la continuación de las actividades normales del distrito. Parecía desconocer el tipo de información de la que nosotros disponíamos. No me sorprendió que no hiciese ninguna mención a la supresión de los complementos. Martín consultó con las otras gobernadoras fieles y se decidió no responder al mensaje y agilizar la producción de armas.

Al día siguiente, recibí una comunicación por voz por parte del mismo Jenkins. Esto me sorprendió aún más. Me habló con su voz cavernosa, en un castellano más que correcto.

Jenkins: Nuestros caminos se vuelven a cruzar, mi estimado Alberto. El Señor nos ha designado para resolver el destino del género humano.

Alberto: Me sorprende, amigo Jim, tu rápido aprendizaje del idioma.

J: Doy gracias al cielo por la memoria, el entendimiento y la voluntad.

A: ¿Qué te ha movido a contactarme?

J: Pienso que estás enterado de la gloriosa conversión de cientos de distritos al amor de Dios, en un abrazo pacífico y de hermandad. La luz se abre camino en el mundo y he tenido noticia de tu resistencia obstinada. Quiero pedirte que no avances en el camino de las armas y el odio, que abras tu corazón y comamos a una mesa y compartamos un mismo pan.

A: Son bonitas palabras.

J: No son más que la verdad de Dios.

A: Podrías haberlas pronunciado mientras asesinabas a miles de ciudadanas inocentes, atravesándolas con tus lanzas o degollándolas con cuchillos de gran tamaño. Podrían ser un buen marco retórico para tu genocidio y tu fanática megalomanía teocéntrica.

J: No sé de qué me hablas.

A: Sabemos también que pretendes eliminar los complementos contra el envejecimiento y la reproducción artificial. Te comunico, entonces, que vamos a resistir por las armas, vamos a derrotar a las hordas criminales en las que te apoyas, vamos a erradicar la mentira monoteísta y vamos a darte muerte sin piedad.

J: Responderás ante Dios de tus crímenes.

En este punto, Jenkins cortó la comunicación. Como es obvio, pienso que fue un error toda la pirotecnia verbal y que debí mantenerme en la discreción que Pilar me había solicitado. Cedí el efecto sorpresa a cambio de nada. Esa misma noche informé a Pilar de la conversación y ella informó a Eugenia Martín. Se mostró contrariada y me pidió que no contactase más con Jenkins bajo ningún concepto. Dijo también que presionaría a las ingenieras de su distrito para que entregasen los prototipos de las armas a la mayor brevedad. Cené pronto y me metí en la cama con una sensación de vergüenza y fracaso.
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Pasaron varios meses, en los que Jenkins no hizo el más mínimo movimiento, y en octubre se recibieron los primeros lotes de fusiles y ametralladoras pesadas. La fabricación correspondía a Berlín y era de gran calidad. Las estuve probando con Iris y muy pronto obtuvimos resultados satisfactorios. Se nos informó también desde Oslo de que se renunciaba al proyecto de las bombas de neutrones por “falta de progreso”. Esto lo interpreté como las primeras muestras de unas limitaciones éticas que nos impedirían una defensa aceptable. Eugenia Martín prometió entregarnos dos mil drones de microondas en pocas semanas y Pilar anunció que en noviembre tendría listos los pivotes láser con detección biométrica que se estaban desarrollando en Castellón. En París siguieron sin dar información de sus balas dirigidas.

Las imágenes de satélite mostraban a los hombres de Jenkins y a varios miles de andróginos entrenándose también con fusiles (en apariencia más rudimentarios que los nuestros). También usaban profusamente unos pequeños lanzagranadas que me causaron gran temor.

Iris consiguió reclutar a dos mil voluntarias, que comenzaron a consumir fuertes dosis de andrógenos. Noté cómo les cambió la voz y desarrollaron vello corporal, aparte de una tremenda fuerza muscular. Los ejercicios de entrenamiento se fueron endureciendo y yo pronto comencé a quedarme al margen. Decidí que sería un francotirador, como un guardián entre el centeno. Afiné mi puntería hasta un 52% de acierto a 500 metros, con una frecuencia media de veinte disparos por minuto. También practiqué con las ametralladoras pesadas, que se podían programar para objetivos infrarrojos.

Mi preocupación comenzó a aumentar en la siguiente junta de distritos fieles, cuando se acordó, con el voto en contra de Pilar, un “decálogo ético” que incluía la prohibición del uso de armas de “destrucción no selectiva”, es decir de cualquier tipo de gas o bomba. Cuando Pilar me comunicó, ya en su casa, tal acuerdo, añadió que había presentido en las otras gobernadoras un agotamiento y un deseo de rendición. Los vídeos para mí no dejaron lugar a dudas, los ánimos estaban bajos y los entrenamientos de Jenkins habían causado ya el terror.

Pedí a Pilar que solicitase a Berlín y Madrid los modelados de sus armas para fabricarlas en una de las plantas de composite de Castellón, en previsión de rendiciones repentinas. Las respectivas gobernaciones entregaron los modelados sin hacer preguntas.

A mediados de noviembre Jenkins realizó una incursión rápida hacia el sur y tomó el control de Caracas sin apenas resistencia. Unos pocos cientos de combatientes fueron abatidas y algunos miles murieron en las desbandadas generalizadas. Esto precipitó la despoblación de Colombia y su inmediata rendición.

Días más tarde, algunas de las ciudadanas que se habían rendido aparecían en vídeos declarando su felicidad y la continuidad de su rutina diaria. Esto sembraba las dudas entre las demás y producía debates internos en Ecuador, Lima, Manaos, Bahía y el resto de la región. La facilidad con la que Jenkins había penetrado desmoralizó incluso a Pilar, que comenzó a tener dudas. Yo no contemplaba otra opción que la guerra y le intenté demostrar que Jenkins mentía en todos sus ofrecimientos. Probablemente las ciudadanas que mostraban la “normalidad” tras la rendición habían sido obligadas bajo amenazas. También podían haber recibido modificadores de carácter o haber sufrido un proceso de conversión muy intenso. En cualquier caso, la pérdida de mi libertad y de mi sostenibilidad biológica no eran para mí una opción.

Seguí mis entrenamientos con blancos móviles a distancias cada vez mayores. Las ametralladoras pesadas, con sus miras telescópicas, me daban precisión de diez centímetros hasta a dos kilómetros. Estaba convencido de que Jenkins no disponía de armas tan precisas.

Mi esperanza, completamente imaginaria, estaba en la incapacidad de los andróginos para el sacrificio. Si los efectivos sexuados apenas llegaban a 3.000, nuestra resistencia podría obligar a Jenkins a tener que usar andróginos, que abandonarían sus ideas invasoras por el miedo ante las primeras muertes. Pero la incapacidad de los andróginos de Loix para desarrollar el nivel de odio suficiente en su lucha por la supervivencia era algo que, en aquel momento, me negaba a mí mismo.

Pilar me citó en su casa una tarde oscura de noviembre. Yo había estado practicando con Iris en las montañas de la Sierra de Espadán, bajo la llovizna, y había fallado demasiados tiros. También había percibido el miedo de Iris y el mío propio. Pilar me pidió que planificásemos una evacuación ordenada para las ciudadanas que “no quisieran convertirse”. Esto no me agradó, aunque acepté tratar el tema. Para mí, la evacuación debía producirse con drones submarinos de unas mil plazas cada uno, que partiesen en un momento dado hacia cualquier parte del planeta. Calculé el número de evacuaciones en un millón (cifra que luego se quedaría muy corta), por lo que serían necesarios cien drones que realizaran unos diez viajes cada uno. Loix disponía en aquel momento de apenas diez de aquellos aparatos. Discutimos las evacuaciones por tubos, vías magnéticas, carreteras y por aire. Todos los medios eran fácilmente intervenibles. La falsa seguridad de los aviones podía ser una trampa, dado el control que Jenkins ya tenía de su espacio aéreo. Obviamente, tanto el plan de evacuación como la fabricación de los drones debían mantenerse en completo secreto. Pregunté a Pilar si podíamos estar sufriendo espionaje por insectos, nanorrobots, o directamente mediante alguna de sus colaboradoras. Respondió que todas las posibilidades estaban abiertas.

El 16 de noviembre Pilar envió el siguiente mensaje a todas las ciudadanas de Loix, incluido yo:

“Queridas ciudadanas, debido a vuestra creciente preocupación acerca del riesgo de invasión por parte de los distritos controlados por Jim Jenkins, os ruego que me comuniquéis, a efectos estadísticos, cuál será vuestra opción personal: plantear resistencia armada aquí, ser evacuadas por los medios del distrito o tomar preventivamente un camino propio. Os recuerdo que, en el caso de un desplazamiento a otro distrito, es importante contactar previamente con la gobernación para ofrecer vuestro perfil profesional y recibir un destino adecuado”.

Las respuestas fueron sorprendentemente escasas y se basaron en duras críticas hacia nuestro proceder, citándome a mí como un elemento disolvente y tóxico, incluso recordando a Judith Segarra y exigiendo su liberación.

El 28 de noviembre Jenkins publicó un vídeo en el YouTube con un discurso de más de una hora. Agradecía las muestras de afecto por parte de “nuestras queridas hermanas que han abrazado la fe de Dios”, señalaba Tabasco, Chiapas, Veracruz, Guadalajara y Monterrey como los siguientes distritos que se unirían a la Hermandad y hacía, a los distritos cuyas negociaciones se encontraban estancadas, una promesa que me sorprendió: permitiría el uso de cualquier complemento biológico, incluidos los “inhibidores de la oxidación celular”. Esta terminología, tan propia de Rosita López, me causó gran desazón. Probablemente, Jenkins sólo representaba una fachada retórica y una figura paternal, cuando eran la astucia y la inteligencia de López las que estaban moviendo los hilos. Comuniqué a Pilar que, en mi opinión, la oferta de Jenkins era falsa, a lo que ella me respondió que estaba en ese momento recibiendo miles de peticiones para negociar y llegar a un acuerdo. López tenía un conocimiento muy profundo de la psicología Necker y muchas décadas de experiencia en la gestión social.

Mi situación en aquel punto no era agradable. Jenkins y López no iban a permitir que escapase con vida, y mis posibilidades de resistencia se habían reducido casi a cero. Incluso Pilar estaba deseando aceptar la propuesta, ceder el control a Jenkins, convertirse al monoteísmo e intentar seguir con su vida normal. Probablemente, así fue como actuaron en el 711 los habitantes de la Península ante la entrada de los omeyas.

Kitty me visitó una tarde y me explicó que el ambiente en sus círculos sociales se acercaba a un optimismo moderado. Nadie dudaba de la solución negociada atendiendo al silencio de Pilar. Expliqué a Kitty que la palabra de los invasores nunca en la historia humana ha tenido ningún valor. Ella respondió con ciertos chistes y bromas que delataban el uso de serotonina.

En mi siguiente encuentro con Iris, el 1 de diciembre, hicimos un inventario informal de nuestras fuerzas: 1.956 andróginos hormonados completamente fieles, más otro par de miles en la reserva, pero en actitud menos dispuesta; fusiles de precisión, ametralladoras pesadas y drones de microondas enviados por Eugenia Martín que resultaban demasiado lentos; y el apoyo cada vez más precario de la Gobernación. La posibilidad de revuelta interna debía ser descartada, pero la despoblación y los problemas de una evacuación tan masiva eran inevitables. Propuse que trazásemos un plan para una guerra asimétrica y la defensa al menos de una parte del territorio. Iris opinó que nuestra única defensa sería la permanente movilidad y probablemente la dispersión. Propuso encargar tabletas encriptadas para todas nuestras comunicaciones y excavar refugios subterráneos donde pernoctar y descansar. Decidimos también pedir a Pilar un informe técnico sobre la posibilidad de bloquear las observaciones de Jenkins por satélite. El informe, que llegó tres días después, aceptó la posibilidad de lanzar otros satélites inhibidores, si bien se desconocía la reacción que esto pudiese causar en Jenkins.

Pedí a Pilar que encargase los satélites y seguimos preparando la evacuación, que incluía rutas por el Mediterráneo hacia el Canal de Suez o el Estrecho de Gibraltar. Los submarinos dispondrían de alimentos deshidratados para varios meses y desde alta mar se intentaría ir colocando a las ciudadanas en los otros distritos. El plan fallaría si Jenkins nos descubría y bloqueaba alguno de los dos estrechos, pero no disponíamos de nada mejor. Los astilleros de Sagunto podían producir el millar de drones en poliamida en unos tres meses y, con suerte, irlos depositando en el fondo del Mar Balear, a unos 200 km., sin que Jenkins los detectase.

Cuando los vehículos que Iris había encargado estuvieron listos los probamos por el desierto de los Monegros. Tenían cuatro plazas, tracción integral y permitían la conducción manual. No protegían de los ataques aéreos, pero sí permitían las incursiones rápidas y por supuesto la huida. Era para nosotros un misterio el modo en el que Jenkins nos atacaría.

Cuando Pilar recibió los satélites inhibidores, los lanzó inmediatamente y, según las ingenieras, causaron un efecto inmediato. En los primeros días esperábamos alguna reacción de Jenkins que no se produjo.

Hasta finales de diciembre estuvimos planificando la ubicación de los refugios subterráneos. Eugenia Martín nos propuso fusionar de facto los dos distritos y actuar conjuntamente. Esto no fue de mi agrado, dada la mala experiencia con los distritos noreuropeos. Decidimos mantener nuestra independencia de funcionamiento y ubicamos los refugios principalmente en el sur de Alicante y el Pirineo de Huesca, donde preveíamos las primeras incursiones. Pilar aceleró la instalación de pivotes láser en toda la frontera pirenaica, aunque quedaron amplias zonas por cubrir.

Yo temía una invasión aérea, aunque Pilar me explicó que cualquier aparato en vuelo sería presa fácil de los láseres.

Pasamos el fin de año Iris y yo en casa de Pilar, más bien encerrados. El ambiente era muy tenso tanto en Requena como en las otras ciudades. Incluso Kitty había reducido mucho el contacto conmigo. Continuamente se publicaban críticas hacia mí y se daba por hecho que la rendición era inminente. Yo hablé en un pequeño vídeo explicando que quien quisiera unirse a la secta de Jenkins podía hacerlo individualmente, tomando simplemente un tubo. Sin embargo, más del 50% de las ciudadanas, por la encuesta que encargó Pilar, nos eran aún fieles y confiaban en nuestra capacidad de defensa. Tampoco tuvimos deserciones en las fuerzas armadas.

Continué con mis prácticas de tiro, pero mis esperanzas eran cada vez más pequeñas y sabía que muy pronto nos veríamos abocados a activar el plan de evacuación. También empecé a pensar que, si quedábamos finalmente como el último reducto del Mundo Igualitario, Jenkins no dudaría en emplear algún arma nuclear. Esto lo comenté con Iris y me pidió que no expresara esta opinión ante las voluntarias. La única ventaja de aquel sentimiento de derrota casi paralizante era que pude volver a dormir sin problemas. Seguí también progresando en la aceptación de la idea de la muerte.
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Pasaron varios meses en los que Jenkins estuvo consolidando sus dominios y, según algunos mensajes filtrados, negociando la rendición con gran parte de los distritos de África. Entre enero y marzo de 2928, algo más de doscientos distritos firmaron el llamado Acuerdo de Inclusión en la Hermandad, que garantizaba el poder para Jenkins a cambio de permitir a esos distritos seguir con su actividad normal. Como es obvio, Jenkins pretendía tomar primero el poder en todo el mundo y luego dejar de respetar el acuerdo.

Mis peores presagios se cumplieron a partir de la primavera. El acta de la Junta Interdistritos del 16 de abril establecía la “adhesión amorosa e inquebrantable de todos los distritos del Mundo Igualitario a la Hermandad representada por nuestro Santo Padre Jim Jenkins”, y daba una lista de distritos firmantes entre los que sólo faltaban Berlín, París, Madrid y Loix. Pude ver el vídeo de Jenkins, bajo la bóveda transparente, con su sotana blanca, recibiendo un largo aplauso y luego dejándose besar el anillo por todas las gobernadoras. Su mitra había cambiado a color rojo y de sus hombros colgaba una capa blanca bordada en oro.

Me reuní con Pilar e Iris y decidimos activar el plan de evacuación. Afortunadamente, los drones submarinos estaban ya dispuestos y Pilar procedió a notificar escalonadamente a las afectadas la fecha de partida. Se les pidió la mayor discreción posible y, aunque pienso que Rosita López acabó estando al corriente, no hubo ningún contratiempo. Partieron veinte drones al día durante mayo, junio y julio. El número de ciudadanas evacuadas superó los dos millones, aproximadamente un tercio de la población. Otro tercio fue abandonando silenciosamente el distrito por sus propios medios, en muchos casos sin notificarlo a la Gobernación. El otro tercio permaneció en sus puestos de trabajo, aunque sin apenas actividad. La economía de Loix se paró y tan sólo se mantuvieron los procesos automáticos.

Comunicamos a Berlín y París que nuestras posibilidades de resistencia eran muy bajas y que actuasen en consecuencia. Respondieron que en pocos días realizarían una encuesta oficial entre la población y, con toda seguridad, se adherirían al Acuerdo de Inclusión. Esta adhesión se produjo el 3 de junio, también con gran boato alrededor de Jenkins.

En esos días, antes de las restricciones informativas que decretaría Jenkins, la resistencia de Madrid y Loix fue conocida en todo el Mundo Igualitario (o, más exactamente, la Hermandad). Esto nos hizo recibir una fuerte inmigración durante algunas semanas, proveniente de cientos de distritos. Jenkins cortó estas fugas con un control de fronteras a partir de julio. Especialmente, desde Berlín llegó más de un millón de ciudadanas por tubos y drones aéreos. En total, recibimos a más de tres millones. Esto supuso un pequeño reto logístico que Pilar tuvo que solventar. En la parte positiva, nuestras fuerzas armadas aumentaron hasta los 103.000 efectivos, con una alta motivación. Iris me encomendó organizar el adiestramiento de un grupo de 10.000 francotiradoras.

Cuando me encontré con el grupo, estuve escuchando los motivos por los que se habían alistado. Casi todas eran modelos masculinoides similares a Iris que se negaban a la sumisión. Por un lado, me sentí reconfortado y hasta sorprendido de tener unas fuerzas de combate tan numerosas. Por el otro, me di cuenta de que ya mis responsabilidades no me iban a permitir echarme atrás ni salir huyendo de improviso.

El adiestramiento de un grupo tan numeroso de soldados requirió establecer varios niveles jerárquicos. Convine con Iris una organización en tres grupos: alfa (mando estratégico), beta (mando operativo), gamma (mando de actuación), delta (tropa), y épsilon (labores de utilería y apoyo). Iris sería denominada “alfa 1” y de ella dependerían las estrategas alfa 2 y alfa 3, cuyo número total no superaría el 1% de los efectivos y serían seleccionadas de entre las mejores programadoras e ingenieras. Yo tendría el nivel beta 1 y mis francotiradoras se dividirían en tres niveles gamma, que yo iría nombrando, y un único nivel delta.

Aunque esperábamos, ya desde finales de abril, una actuación rápida de Jenkins, no hubo ningún movimiento hasta agosto. Esto me permitió formar al grupo gamma 1, de apenas un centenar de andróginos, que se encargaría de la formación del resto de efectivos. Realicé la primera selección en un par de semanas, en base a distintas pruebas de puntería y coeficiente intelectual. Encomendé a las gamma 1 seleccionar dos grupos de tiradoras: un 65% dedicadas al camuflaje y al uso de fusiles de muy largo alcance y ametralladoras pesadas, que deberían ocupar posiciones concretas, y un 35% que llamaríamos “tiradoras designadas” y que apoyarían a las unidades de infantería con fuego rápido y preciso sobre blancos a distancias medias (hasta 800 metros). Este segundo tipo quedaría bajo el mando de las estrategas alfa.

Tuve tiempo, durante el mes de junio, de seleccionar nuestros lugares preferentes de actuación. Mi conocimiento de la orografía alicantina me fue muy útil en este caso. Planifiqué varios filtros de fuego cruzado en previsión de una incursión por la comarca de la Vega Baja y las llanuras de Villena, en concreto en los términos de Guardamar del Segura, San Miguel de Salinas, Orihuela y Alcoy. Decidimos también instalar cámaras en todos los pivotes láser y recibimos, para nuestra sorpresa, unos prototipos de minas terrestres diseñados por las ingenieras de Combo Agricole, fábrica de fertilizantes de Quart de Poblet. Solicitamos la fabricación en serie inmediata de estas minas. Mi plan era cortar completamente los tubos y vías magnéticas y minar todas las carreteras de acceso. Esto repelería la invasión terrestre, salvo que Rosita López se las hubiese ingeniado para fabricar tanques o algo similar, lo que me pareció poco probable. Sin embargo, mis dudas sobre la efectividad de los pivotes láser contra los drones aéreos seguían aumentando.

En cualquier caso, a principios de julio completamos nuestro plan defensivo con una moderada satisfacción. Confieso que llegué a creer que Jenkins desistiría de sus pretensiones bélicas y nos dejaría como un reducto anacrónico, una especie de Bizancio. Esto no sucedió.

La primera incursión se produjo el 8 de septiembre a las 0:44 de la mañana. Desde el puerto de Orán habían partido dos ferrys con unas mil unidades de infantería cada uno. Eugenia Martín los detectó e intentó contactar con ellos, pero ante su reiterado silencio simplemente los esperó en la costa. También contactó con nosotros para informarnos de la situación. Los ferrys arribaron al Cabo de Gata, en concreto a la playa de San José, a las 4:56 y comenzaron a descargar unos vehículos blindados ligeros con ruedas neumáticas que parecían de fabricación ad hoc. Pilar, Iris y yo, junto con varias oficiales alfa 2, estuvimos siguiendo el desembarco por las cámaras fijas de algunos edificios. Toda la zona había sido desalojada semanas atrás y las tropas de Martín esperaban en Níjar la orden de actuar. Por las imágenes que recibíamos, pensamos que el número de blindados era tan grande que no merecía la pena intentar una actuación en inferioridad numérica y con simples fusiles ligeros con calibre de 6 mm. Aconsejamos a Martín esperar acontecimientos. Siempre habíamos pensado que los primeros ataques serían por aire y se dirigirían a Loix, no a Madrid. En todo caso, los blindados tomaron la carretera de grava en dirección norte por Húercal-Overa, Puerto Lumbreras, Lorca y Totana. Su velocidad apenas superaba los 30 km/h. y no disparaban un solo tiro. Unos centenares de soldados permanecieron en San José para defender la posición.

A las 10:30 h. Iris dio la orden de esperarlos en los desfiladeros de El Campello con ametralladoras pesadas. Movilizamos a mil francotiradoras y a varias decenas de unidades de infantería. El resto de nuestras tropas estarían en máxima alerta a la espera de nuestras órdenes. Iris permaneció en Requena distribuyendo las geoposiciones y yo me desplacé por el tubo junto con otras compañeras. Algunas no podían ni hablar y ni la serotonina, ni la dopamina, ni la testosterona podían aplacar el miedo. Otras seguían en su charla amable y educada, como si nada estuviese sucediendo. Yo llevaba mi fusil de largo alcance y mi misión era disparar selectivamente a quien se apease del vehículo e intentase huir. Iris había calculado que la munición de 13 mm. de las ametralladoras enviadas por Berlín sería suficiente para atravesar las láminas de polivinilo de los cristales blindados.

El miedo me mantuvo callado durante todo el viaje. Llevábamos en los bolsillos laterales de los pantalones inyectores cutáneos de morfina, para usarlos con las compañeras heridas o con nosotros mismos. Los drones de vitrificación estaban listos para intervenir desde San Juan, Muchamel y Villajoyosa. Aun así, sabíamos que habría varias muertes. Tampoco me gustaba la idea de volver a ser vitrificado.

Cada tiradora tomó su posición en pequeñas atalayas a ambos lados de la carretera. Yo me aposté tras unos pequeños pinos, en una de las curvas más cerradas, a espaldas del mar azul. El día era espléndido, el sol nos daba en la cara. La columna siguió avanzando por Elche, llegó a Alicante y finalmente tomó la carretera pedregosa, a través de las colinas de esparto.

Tenía puestos los auriculares para oír las órdenes de Iris. Mi posición era de las más adelantadas y me pidió que decidiese el momento de actuar. Sintonicé con las otras tiradoras y simplemente les dije: “A mi orden, fuego de supresión”. No respondió ninguna, pude ver a las más cercanas muy concentradas y con cara de miedo. Recuerdo muy bien cómo me faltaba el aire y me temblaban las manos. La columna avanzó lentamente y, cuando pensé que el primer vehículo ya se había adentrado lo suficiente, di la orden de disparar. Las ametralladoras berlinesas comenzaron a expeler ocho proyectiles por segundo. Como Iris había vaticinado, atravesaron fácilmente los cristales de los vehículos y los hombres de Jenkins comenzaron a morir. Delante de mí, algunos abandonaron los vehículos e intentaron ganar la ladera terrosa. Apunté al que corría más rápido y lo abatí de un disparo en la cabeza. Un segundo soldado intentó esconderse tras la maleza y le impacté en el estómago, lo que le hizo retorcerse, aunque consiguió permanecer callado. Luego se arrastró penosamente unos metros mientras se desangraba. Volví a apuntar y conseguí rematarlo.

Algunas de las unidades detuvieron sus vehículos y abrieron fuego contra nosotros. Intenté impactarles, aunque estaban bien resguardados tras sus vehículos. Cuando estaba atisbando con los prismáticos lo que me parecía una retirada por su parte, recibí un disparo en mi costado derecho, a la altura del par II, que atravesó ligeramente el pulmón y salió por la espalda. En el momento, apenas sentí dolor, aunque luego me encontré impedido de continuar disparando. Con seguridad, me dispararon desde un vehículo más cercano que yo había dado por anulado. Pensé que por fin me había llegado la muerte y me acordé del siglo XXI. Las tiradoras siguieron trabajando, con gran coraje, y el resto de blindados, que se encontraban detenidos en la carretera, dieron media vuelta y se dirigieron hacia el sur para volver a sus ferrys. Contamos entonces apenas doce bajas en nuestro bando y sesenta soldados heridas. Los equipos de vitrificación intervinieron inmediatamente y las heridas fuimos evacuadas por nuestras compañeras. Pilar luego me comentó privadamente que, de las doce vitrificaciones, había seis impactadas en la cabeza que no se consideraban recuperables.

Ya en Requena, me intervino Pilar y quedé recuperado en una semana. Pregunté a Iris por las bajas en el bando de Jenkins y las cifró en 102, un 15% varones sexuados y el resto andróginos hormonados. Me sorprendió enormemente el bajo porcentaje de varones, como si Jenkins los intentase preservar. Era evidente el uso masivo de modificadores de carácter.

La moral en nuestro bando era de derrota, a pesar del fracaso de Jenkins. Tuvimos varios cientos de abandonos por miedo. Las tiradoras que habían causado bajas necesitaron asistencia psicológica. Yo mismo me encontraba triste y asqueado. Los efectivos épsilon que debieron retirar los cadáveres también quedaron afectados.

Pilar ordenó la evacuación de todas las menores y las repartió por varios distritos de Oceanía. Esto dejó a Loix como un distrito fantasma y sin ningún futuro. Ciertamente, esperábamos una reacción brutal por parte de Jenkins, aunque pasaron varias semanas sin ninguna novedad. Ni tan siquiera intentaron contactar con nosotros, lo que me sorprendió.

Pasaron dos semanas en las que estuvimos minando todos los accesos fronterizos y de la costa. Eugenia Martín, animada por nuestro éxito, volvió a proponer crear una zona común, pero yo objeté que sería un territorio demasiado grande y difícil de defender (también pensaba que sus fuerzas armadas eran débiles y que no habían sido entrenadas debidamente) y ella retiró la propuesta con algo de orgullo.

Iris se preocupó de registrar exactamente la geoposición de cada mina para retirarlas después. Yo apenas podía imaginar una victoria por nuestra parte. Sabía que Jenkins era más peligroso cuanto más quieto estaba. O mejor debería decir Rosita López, ya que el profesor Gómez-Miaja ha demostrado finalmente que, como yo sospechaba, las campañas militares de la Hermandad estuvieron diseñadas e implementadas por las técnicas de la gobernación de Cancún. Jenkins, en cualquier caso, ejercía el liderazgo formal.

El 26 de septiembre de madrugada se produjo el segundo ataque de Jenkins. Esta vez su táctica fue más acertada y mucho más lesiva para nosotros. Lanzó desde Marruecos una nube de decenas de miles de nanodrones que lanzaron balas explosivas dirigidas que destruyeron nuestros pivotes láser. Pienso que esta acción tan efectiva sólo se pudo diseñar disponiendo de imágenes de satélite, es decir que probablemente Rosita López encontró la forma de reactivar sus satélites.

Iris me despertó en mi apartamento para darme la noticia. El 80% de nuestros pivotes láser (el 100% al sur de Valencia) había sido inutilizado. Esto nos dejaba completamente expuestos a los ataques aéreos, que con seguridad comenzarían de inmediato.

Fuimos a despertar a Pilar y la informamos de la situación. Ella decidió activar la evacuación inmediata de toda la población civil. Apenas quedaba un millón y medio, ya sin actividad profesional. La orden fue usar cualquier medio disponible para abandonar el distrito de inmediato. Se cargaron los submarinos, aunque la mayoría usaron el tubo hacia Perpignan (cuya gobernación aceptó las súplicas de Pilar tras dos horas de conversación). Fue para nosotros un alivio que Jenkins no tomara represalias contra las evacuadas.

Por la mañana, quise visitar a Kitty para despedirme de ella. La encontré en su apartamento empaquetando su ropa. Parecía aliviada, en el fondo, aunque su mirada era de tristeza. Me pidió que nos rindiésemos pronto, antes de que hubiese un exterminio. Le dije que intentaríamos resistir, junto con Madrid, y que el Mundo Igualitario volvería a vivir tranquilo. La acompañé hasta el coche y la vi desaparecer.

Pilar ordenó a todas las Fuerzas Armadas refugiarse en sótanos, túneles, cuevas, alcantarillas o incluso en campo abierto, pero no permanecer en cuarteles ni edificios oficiales. Hubo dudas y pequeñas discusiones, mensajes algo subidos de tono, pero Iris dio instrucciones para organizarse en pequeños grupos autónomos encabezados por las oficiales gamma 1.

Aunque yo no me enteré en su momento, luego supe que siguieron las deserciones hasta dejar nuestros efectivos ligeramente por encima de 60.000 unidades.

Los bombardeos comenzaron esa misma noche. En principio se dirigieron a los tubos y las vías principales, además de los pivotes láser que quedaban en pie. Quedamos completamente aislados y sin ningún medio de defensa. Pilar y yo decidimos dormir en uno de los apartamentos comunales de la calle C3, en previsión de ataques en nuestros domicilios. Continuamente se iluminaba el cielo con explosiones y se veía arder algunos edificios. De madrugada, pararon las bombas y pudimos visitar mi apartamento, completamente destrozado, y la vivienda de Pilar, reducida a escombros. Pensé que los ataques estaban perfectamente dirigidos e incluso pedí a Pilar que se hiciese extraer su chip, porque podría ser usado para localizarla. Ella visitó el hospital, que estaba también parcialmente dañado, y, tras pasar brevemente por el quirófano, ordenó al resto de ciudadanas que hiciesen lo propio, para lo que hizo fabricar un pequeño kit con bisturí, hoja de instrucciones y crema cicatrizante.

Nuestra situación era ya de derrota. No teníamos ningún plan y las tropas eran presa del miedo. Jenkins tenía la vileza suficiente para exterminarnos sin remordimientos, aunque tal vez Rosita López lo estaba frenando.

La noche siguiente, Jenkins atacó nuestras centrales eléctricas y las plantas potabilizadoras. Quedamos sólo con los servicios esenciales para la producción de comida y municiones, dependiendo de unas baterías con autonomía para una semana. Sólo funcionaban los vehículos de ruedas neumáticas y la frontera con Perpiñán había quedado completamente sellada y controlada directamente por las tropas de Jenkins. Nuestros satélites fueron también inutilizados y quedamos sin ninguna comunicación. 

Iris estaba convencida de nuestro exterminio y decidió seguir en la guerra de guerrillas. Pensaba que sus soldados encontrarían el modo de organizarse y sobrevivir. Yo sabía que las deserciones estarían probablemente siendo masivas, aunque admiraba el coraje de Iris.

Quedamos en contacto un grupo de unos cien efectivos, la mayoría estrategas y francotiradoras. Pilar se aseguró de que todas se hubiesen extraído su chip y decidió que debíamos refugiarnos en los antiguos subterráneos construidos por las tropas austracistas en la Guerra de Sucesión en 1706. Eran pasadizos húmedos y oscuros, pero nos permitieron dormitar algunas horas con algo de tranquilidad, mientras no dejábamos de oír los bombardeos.

Las baterías de las fábricas comenzaron a agotarse y, aunque habíamos hecho acopio de víveres y munición, nuestro tiempo se iba terminando. Enviamos una decena de mensajeras, para intentar contactar con otros grupos que pudiesen estar resistiendo, pero volvieron al día siguiente sin haber encontrado a nadie.

Loix era un distrito fantasma, deshabitado y destruido. La sospecha del exterminio de nuestras compañeras nos atemorizaba. Jenkins volvió a quedar parado, esperando nuestros movimientos. Pensamos que no tenía sentido para nosotros seguir resistiendo y decidimos activar nuestra propia evacuación.
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Nuestro plan más obvio era alcanzar uno de los submarinos en Sagunto y solicitar desde allí asilo en algún distrito. En opinión de Pilar, los submarinos conservarían baterías suficientes para varias semanas, aunque deberían ser operados manualmente, dada la inutilización de nuestros satélites. Pensamos que no nos sería difícil poner un rumbo fijo y acabar en alguna playa de Cerdeña o Sicilia. Más complicada sería nuestra ocultación posterior y nuestro cambio de identidad, como planeaba Iris.

Propuse, en el caso de disponer de víveres suficientes, intentar bordear la costa sur de España, arriesgarnos a cruzar el Estrecho de Gibraltar y avanzar por el Atlántico hacia el sur hasta la Patagonia, donde Jenkins no nos buscaría jamás. En concreto, propuse la ciudad de Ushuaia. Éste fue el plan que siguió Hitler en 1945.

Pilar opinó que nuestro distrito amigo de Berlín sería más proclive a proporcionarnos una nueva identidad.

Decidimos tomar la decisión final después de alcanzar el submarino.

Sólo disponíamos de dos vehículos de conducción manual, con diez plazas en total. Decidimos que Iris y yo nos desplazaríamos primero, nos aseguraríamos de que alguno de los submarinos se mantenía operativo, y volveríamos lo antes posible para dar vía libre a la evacuación. Nuestro viaje debería hacerse de noche, en el vehículo de turismo, que era completamente cubierto y disponía de un buen aislamiento térmico que evitaría que los aviones de Jenkins nos detectasen por la radiación infrarroja. Debíamos mantener la temperatura del habitáculo por debajo de quince grados y evitar encender las luces. La luna se encontraba superando el cuarto creciente y la visibilidad podía ser suficiente.

Nos aprovisionamos Iris y yo de pan, grasa deshidratada, barras de proteínas y varias garrafas de agua. Salimos al anochecer con nuestras mochilas y nuestros fusiles, subimos al vehículo y buscamos despacio la carretera de grava. Los bombardeos habían parado ya desde la noche anterior, aunque eran continuos los vuelos de reconocimiento (podíamos ver las luces rojas surcar despacio el cielo). No era descartable que fuésemos detectados e inmediatamente eliminados.

Al pasar por Requena sentí una enorme tristeza. La iluminación callejera aún se mantenía en parte, así como los focos de los jardines de los edificios públicos. Los esqueletos carbonizados de los edificios de oficinas, los bloques de viviendas y hasta el hospital eran terroríficos. Las calles estaban cubiertas de cristales y el humo de los rescoldos de los incendios nos dificultaba la visión. El edificio del apartamento de Kitty no existía ya, era un montón de cascotes. Tuve la tentación de visitar mi apartamento, aunque Iris prefirió que siguiésemos camino sin dilación.

En la carretera de grava, comenzamos a sentir el frío y el miedo. La luna apenas iluminaba la calzada y los árboles parduzcos. Conduje a unos 60 km/h. mientras seguíamos viendo las luces rojas cruzar el horizonte. No había ni rastro de ninguna de nuestras compañeras, por lo que pensamos que se habían rendido.

A la altura de Siete Aguas encontramos unos bultos en la cuneta que comprobamos que eran cadáveres. Llevaban nuestro uniforme militar y tenían las manos atadas a la espalda. Paramos el vehículo, pero no bajamos para evitar ser detectados. Habían sido ejecutadas ordenadamente con tiros en la nuca. Probablemente, Jenkins había desplegado ya a sus efectivos sexuados y estaban actuando con toda la crueldad posible. En cualquier cruce podíamos ser detenidos. Algo que olvidamos incluir en nuestras mochilas fue un veneno para poder causarnos la muerte antes de ser torturados.

Antes de Chiva, decidimos desviarnos por los caminales de Cheste y Villamarchante, por un recorrido que yo recordaba vagamente.

Ignorábamos dónde pernoctaban los hombres de Jenkins y por qué no habían visitado aún Requena. Quisimos pensar que nuestras compañeras los tenían entretenidos en las calles de Valencia y que la matanza de Siete Aguas era una ejecución de prisioneras capturadas en otro lugar. En cualquier caso, Rosita López sabía muy bien cuál era mi lugar de residencia, y eso nos apremiaba a buscar una evacuación con rapidez.

Antes de Bétera quedamos desorientados, en unos caminos sin salida. Eran ya las tres de la mañana y nos quedaban aún unos 30 km. hasta el Puerto de Sagunto.

Cuando encontramos el lugar, tan sólo pudimos ver uno de los submarinos varado y destrozado por las bombas. El resto probablemente había sido destruido. Los drones estaban programados para fondearse en el puerto, y sólo una avería o el agotamiento de las baterías lo hubiese podido impedir. Esto nos mostró el grado de conocimiento que Rosita López tenía de nuestros movimientos.

Decidimos volver inmediatamente para informar a Pilar. Comenté a Iris que nuestra última opción era Eugenia Martín, cuyo distrito aún no había sufrido ningún ataque directo.

El trayecto de vuelta fue también incómodo, con varias siluetas humanas que parecían observarnos en la distancia. Temíamos ser seguidos y en varias ocasiones dimos media vuelta y desandamos parte del camino, aunque no encontramos a nadie.

En Requena, ya a las seis de la mañana, informamos a Pilar de la situación y ella, como yo esperaba, decidió que debíamos desplazarnos al distrito de Madrid. El problema era que las baterías del turismo no durarían más de diez kilómetros. Propuse volver a mi apartamento a buscar mi bicicleta de montaña, con la que podría recorrer los 150 km. en unas ocho horas. Ciertamente, quedaría a merced de los aviones, pero una vez alejado de Requena, y no teniendo en mi cuerpo el chip que me pudiese identificar, para los aviadores de la Hermandad un pobre fugitivo en una bicicleta antigua debería carecer de interés.

Iris se ofreció a acompañarme, pero su presencia sólo aumentaba el riesgo. Mi plan era salir muy temprano y contactar con Eugenia Martín en cuanto hubiese llegado al límite de nuestro distrito, a la altura de Mota del Cuervo. Con probabilidad encontraría vigilancia y no era descartable que fuese simplemente abatido, bien por las vigilantes, bien por algún arma automatizada. Necesitaría un mínimo de cinco litros de agua, aunque en la bicicleta sólo podría cargar tres. No quería llevar una aparatosa mochila que delatase mis intenciones, quería tener la apariencia de un simple cicloturista en caso de ser detenido, por lo que decidí que debería abastecerme en fuentes naturales o arriesgarme a la deshidratación.

Dormí hasta el atardecer y, al levantarme, encontré que una de las soldados había traído mi bicicleta. Preparé mi pequeño macuto con nutrientes y una pistola semiautomática de 45 mm. Luego volví a dormir unas horas y al amanecer me puse mis bermudas y una camiseta de algodón y comencé a pedalear.

Cuando me alejé de Requena y quedé completamente solo, comprendí con total nitidez que nos esperaba la muerte, y esta sensación, tras todas las pérdidas, fracasos y sinsabores, me pareció casi agradable. Nunca, en el siglo XXI, imaginé que ante una situación bélica yo cumpliría el papel de un conejo. Cada pedalada era como un trago amargo hacia la indignidad.

Conforme se iba levantando el sol y yo atravesaba monótonamente las llanuras ocres, entre pedregales polvorientos y matorrales resecos, mi ánimo se iba hundiendo más. Paré a comer algo de pan con grasa. Al fondo vi lo que me pareció una manada de ciervos que parecía abrevar en algún riachuelo. Yo aún tenía mis dos botellas llenas y decidí seguir camino.

Poco a poco fui consumiendo los kilómetros, con bastante agotamiento, hasta que a media tarde llegué al límite del distrito, marcado con una pequeña placa. El paso estaba libre y no había ninguna vigilancia. Tampoco encontré ningún vehículo ni nadie que me pudiese ayudar. Me acerqué hasta Mota del Cuervo y encontré las calles vacías y las persianas bajadas, unos bloques comunales de aspecto pobre y una pequeña fábrica de plásticos. La vía magnética no tenía ningún tráfico.

En una esquina encontré un pequeño bar con dos personas dentro. Llamé y se asustaron de mi acento y de mi barba de tres días. Obviamente, sabían que estaban en la frontera y que se esperaba la invasión de un grupo de varones sexuados. Pensé que habían recibido instrucciones para comunicar cualquier eventualidad a la gobernación. Les pedí que informasen de que me llamaba Alberto Noguera y venía de Loix. Un minuto después me abrieron y me pude comunicar con Eugenia Martín. Cinco minutos después subí a un coche y llegué por la vía magnética hasta Madrid.

Eugenia quedó muy decepcionada y me recriminó el haber rechazado una unión militar completa. Me dijo que sus pivotes láser funcionaban perfectamente y que tenía un sistema para reemplazarlos inmediatamente en caso de ataque. También me mostró los drones de microondas con los que controlaba su espacio aéreo. Tuve que reconocerle que nuestra defensa fue un desastre.

Cuando me hube duchado y comido, tratamos la evacuación de mis compañeras. Eugenia pensaba en recuperar ella misma el territorio, aunque yo no me mostré muy convencido. Mi prioridad era poner a salvo al grupo de Pilar y luego intentar resistir en Madrid. En mi desplazamiento no había detectado ninguna vigilancia, por lo que propuse simplemente usar dos autobuses climatizados, de unas cincuenta plazas, para traerlas en un trayecto nocturno. Eugenia se mostró de acuerdo y decidió usar tres autobuses, con quince soldados en cada uno. Para esa misma noche ya lo tenía todo programado y listo para partir.

Nos desplazamos lentamente por una meseta desangelada y yerma, que a la luz lunar era aún más triste. Los vuelos de vigilancia de la Hermandad habían cesado o no se realizaban en aquella zona. En Requena, todo seguía igual, salvo por los incendios, que se habían apagado. Golpeé la trampilla y me identifiqué. Me abrió la misma Pilar, con gesto asustado. Habían sufrido un bombardeo la tarde anterior y habían oído voces muy cercanas. Pensaron que yo había sido atrapado y había delatado su paradero.

Vi que las luces rojas y los resplandores seguían en el horizonte, más allá de Chiva, probablemente en Valencia.

Pensé que los visitantes de la tarde anterior habían dado por abandonada Requena, si bien era evidente que nos venían buscando.

Subimos en silencio a los autobuses y emprendimos la vuelta a Madrid. Era la una de la mañana. Pilar estuvo hablando con Eugenia Martín en un tono derrotado y temeroso. Dijo que llevaban ya cuatro días sin tomar los complementos. Martín la intentó animar y le prometió darle buenas noticias cuando llegase a Madrid.

Las buenas noticias que tenía Martín, y que nos comunicó con cierto orgullo en su despacho la mañana siguiente, consistían en la creación de varios grupos de resistencia en algunos distritos sudamericanos, con los que estaba en permanente contacto. Lima, Quito, Brasilia, Fortaleza y Córdoba eran ciudades bajo control de las rebeldes. Martín pretendía fletar varios aviones de carga con material bélico. También estaba ultimando la fabricación de cazas autogestionados y hasta tenía en mente un portaaviones, con el que pretendía contraatacar directamente en Cancún, donde pensaba que permanecía Jenkins.

Madrid sólo tenía salida al mar en la costa mediterránea, de San Pedro del Pinatar hasta Algeciras. La parte más al oeste de la Península pertenecía a los distritos de Algarve, Lisboa y Santiago de Compostela, que estaban ya sometidos a Jenkins, aunque no los estaba usando para operaciones militares. No, al menos, por el momento. Lo mismo ocurría con Asturias y Bilbao, en el norte.

Recuerdo que en ese punto ya empecé a tener pocas dudas de que la escalada bélica acabaría con la fabricación de bombas H por parte de la Hermandad. Si algo debemos aprender de la fallida resistencia del Mundo Igualitario es que en la guerra no debe haber autolimitaciones. La guerra debe basarse en ganar a cualquier precio.

Pilar, una vez que pudo tomar sus complementos, se mostró más relajada. Comunicó a Martín que renunciaba a su cargo de gobernadora, que daba el País de Loix por desaparecido y que permanecería en adelante a mi lado. Martín me encomendó el adiestramiento de sus francotiradoras y me pidió que participase en la toma de decisiones. Nos habilitó a Pilar y a mí sendas habitaciones en su residencia del complejo de El Pardo, junto al palacete ruinoso de la Zarzuela, que usaba como almacén.

Visité al día siguiente Madrid, que se había convertido en una ciudad dispersa, con baja densidad de población. Predominaban las zonas verdes y las viviendas de una sola planta. Salvo el casco histórico, los barrios que yo conocí en el siglo XXI habían sido completamente demolidos. La actividad cotidiana se mantenía a pesar de la reciente pérdida de población. Martín no había habilitado ningún plan de evacuación, aunque un tercio de la población se había desplazado por cuenta propia. Quise visitar el Museo del Prado y estuve frente a las pinturas negras de Goya. Compré un bocadillo de jamón en un puesto callejero y caminé por los adoquines de la Castellana, entre las santeras y las malabaristas.

Por la tarde, estuve con Martín en su despacho. Estuvimos comunicándonos con Lima y Córdoba. Martín seguía empeñada en hacerles llegar más armas, aunque el tono de voz de aquellas “rebeldes” parecía más cercano a la súplica. Pensaban probablemente trasladarse a Madrid, su capacidad de sacrificio no me pareció creíble.

Cenamos en una bonita terraza, con vistas a la sierra, y compartimos cierto erotismo. Cuando estaba pensando en irme a dormir, la red empujó una alerta. Judith Segarra aparecía en un vídeo comentando el “fanatismo bélico” del que Loix había “sido víctima” y prometiendo fidelidad a la Hermandad. Había vuelto a gobernar Loix y llamaba a las evacuadas a volver a “su hogar”. Prometía una rápida reconstrucción de Valencia, que había quedado casi arrasada, y lamentaba las “pérdidas humanas”, aunque no dio una cifra.

La resistencia de Valencia, por los datos que he conseguido recientemente, se cobró no menos de diez mil víctimas y fue la batalla más sangrienta de toda la guerra. Hoy lamento mi actitud cobarde en los túneles de Requena.

A pesar de su disimulo, noté a Martín impresionada por el discurso de Segarra. Dijo haberla conocido durante muchos años con una actitud más conciliadora. Nuestro ánimo se iba hundiendo poco a poco. Yo evitaba comunicarle mi percepción de una derrota cierta, y ella probablemente hacía lo propio.

Decidí, antes de ir a dormir, llamar a la puerta de la habitación de Pilar y compartir con ella mis impresiones. Dijo haber establecido contacto con Kitty, que se encontraba en Brunei, y haber recibido cierta información sobre una innovadora terapia de cambio completo de ADN. Esto era una pequeña fantasía producto del miedo. El registro de nuestro ADN, que Rosita López sin duda pretendería usar para identificarnos y eliminarnos, formaba parte del Registro de Personas del distrito, que nosotros no habíamos tenido la precaución de eliminar antes de huir.

Hablamos también con Iris, que ocupaba una bonita casa en Majadahonda. Estaba extrañamente ilusionaba y creía que Jenkins había ya agotado sus posibilidades en Madrid y muy pronto cesaría en sus ataques. Le pedí que eliminara cualquier modificador de carácter en sus complementos, que vigilara su nivel de serotonina y que intentara pensar con claridad en los próximos días. Le indiqué que nuestra derrota era segura y que probablemente Rosita López aún desconocía su identidad, lo que le daba un pequeño margen de maniobra. Ella pareció decepcionada, aunque agradeció mis observaciones.









Hasta final de año, nada sucedió. Madrid recibía más de diez mil ciudadanas diarias, ya no tan dispuestas a luchar como a mantener una actividad normal en el último reducto del Mundo Igualitario. Jenkins volvía a estar en parada técnica, lo que no auguraba nada bueno. Intenté relajarme y acudí con Pilar a infinidad de restaurantes, pequeñas salas de conciertos, bares de época y mercadillos callejeros.

Martín dejó de contar con nosotros. Mi adiestramiento de las francotiradoras comenzó a jugar un papel muy secundario y ni siquiera reservó para mí ninguna graduación militar. Esto no me molestó y pienso que se debió al ánimo de derrota que yo le transmitía.

Mi preocupación era encontrar una estrategia de cambio de identidad, para lo que pedí a Iris que intentase escapar primero para preparar el terreno. Ella, como yo esperaba, propuso volver a Alice Springs, un lugar que suponía poco controlado por el entorno de Jenkins/López. Hizo alguna pregunta en privado y le respondieron que la Hermandad estaba generando fichas biométricas con las que pretendía controlar cualquier intercambio humano entre distritos. Esto nos lo confirmó Martín tras sus indagaciones en los distritos vecinos. Rosita López actuaba con una meticulosidad desesperante, de modo que permanecí inactivo, nuevamente tumbado en el desánimo. Creo que esperaba vagamente un pequeño milagro, una oportunidad que pudiésemos aprovechar.

A finales de enero, Iris consiguió usar una aplicación criptográfica para comunicarse con sus compañeras de Alice Springs. El discurso cambió totalmente. Se estaba construyendo en secreto una comuna de resistencia en el Territorio del Norte, en el entorno del parque nacional de Davenport Ranges. Corrían rumores, pienso que falsos, sobre un supuesto consentimiento de estas agrupaciones por parte de la Hermandad. El plan de Iris era unirse a aquel grupo y tantear desde allí alguna técnica de generación de identidades falsas. El problema era llegar hasta allí sin ser identificada.

Pilar se encerró en sí misma y perdió su alegría natural. Me confesó sentirse atenazada por el miedo y también ignorada por Eugenia Martín. Le recomendé mantener la distancia con Martín, puesto que la consideraba fuera de la realidad. Una noche me expresó su deseo de ser vitrificada, aunque yo intenté disuadirla porque quedaría en una situación demasiado vulnerable.

En general, mis actuaciones en aquellos meses fueron un cúmulo de errores que aún hoy no me consigo explicar.

El 28 de enero Iris me contactó desde Alice Springs. En realidad, lo hizo como Antonia McKenzie y me insinuó el uso de la aplicación criptográfica. Me explicó que había pasado a Australia en un avión de carga desde Orán, adonde había llegado simplemente por el tubo sin excesivos controles. Sus contactos le prepararon la llegada en Perth y la ficharon con su nueva identidad falsa. Esto dijo que se estaba realizando con cientos de ciudadanas de Loix, Madrid y otros distritos que temían represalias. También prometió facilitarnos el proceso a nosotros.

No niego que me decepcionó en cierta medida su huida sin avisar, especialmente porque yo hubiese intentado incluir a Pilar en el plan, dado que la encontraba cada vez más deprimida. Es posible que Iris temiese alguna filtración o que simplemente recibiese instrucciones para actuar sin comentar nada.

Martín se reunió conmigo uno de los últimos días de enero y me enseñó un mapa interactivo con los núcleos de resistencia diseminados por el mundo. Había más de cien puntos rojos que, según ella, representaban organizaciones paraestatales que empezaban a coordinarse. Me enseñó también algunos vídeos en los que andróginos sobrehormonados explicaban planes irrealizables y mostraban sus pobres kilombos, la mayoría sin armas ni posibilidad alguna de resistencia. Varios de los vídeos sí que explicaban planes para desbancar a sus gobernaciones, que consideraban contrarias a la voluntad popular. Expresé a Martín mi contrariedad y le pedí que no alentase resistencias estériles. Mi confianza en la capacidad bélica de los andróginos era ya nula y sólo deseaba que cesasen las matanzas. Se sabía que Jenkins había seguido con sus purgas y que Rosita López se había acostumbrado a ellas con dudosas justificaciones.

Martín evitó contactarme en los días siguientes, evidentemente contrariada. Yo sentía agradecimiento por su lealtad, pero también lástima por la segura derrota. Pilar también la visitó y la escuchó sin intentar influir en ella. Al volver por la noche dijo que estaba fuera de la realidad y que Rosita López probablemente la eliminaría, como haría también con nosotros.

Una semana más tarde, noté que unas luces amarillas surcaban el cielo por la noche. Pregunté a Martín y me dijo que sus cazas vigilaban todo el espacio aéreo en máxima alerta porque, según sus filtraciones, era inminente un ataque de Jenkins. Estaba muy serena y convencida de que, gastados sus últimos cartuchos, Jenkins se resignaría a la supervivencia, aunque fuese residual, de una parte del Mundo Igualitario. Esto no me acabó de convencer.

Mi miedo iba en aumento y el desapego heroico había terminado. Quería preservar mi vida y la de Pilar. Insistí a Iris en mi plan de colocar con ella a Pilar, para poder huir yo como un conejo sin mirar atrás. Iris respondió que sus compañeras habían rechazado de plano esa posibilidad, porque Pilar era una pieza cotizada por Jenkins y sus movimientos estarían sin duda siendo monitorizados.

Kitty, después de sus vagas promesas sobre ediciones completas de ADN, volvió a contactar con Pilar y lamentó no poder ayudarnos más, por los motivos ya explicados por Iris.

Sólo nos quedaba la tensa espera, el consumo de ansiolíticos y ocasionalmente los planes de autoengaño de Eugenia Martín. Cada día pesaba en nuestra salud, las semanas parecían eternas. Comenzaron a llegar innumerables vídeos de Jenkins abrazando a las niñas, abriendo magnánimamente sus brazos a “nuestras nuevas hermanas”, bendiciendo urbi et orbi, paseando bajo palio por las calles de Cancún, la nueva capital del mundo.

Los vídeos que llegaban de Loix eran descorazonadores. Segarra era un títere en manos de Rosita López. En principio, se mantuvo la promesa de seguir administrando los complementos a las ciudadanas, pero se iniciaron actividades de manipulación colectiva, como rezos, convivencias, gimnasia simétrica y un férreo control de los contenidos culturales. Todo estaba diseñado para suprimir la individualidad. Supuse que estas políticas se estarían siguiendo igualmente en el resto de distritos. Obviamente, no me quedaba duda de que Jenkins suprimiría los complementos cuando considerase su poder lo suficientemente sólido.

Cometí el error de enseñar a Pilar estos vídeos y su estado de ánimo se vio afectado. Aunque tomaba endorfinas y otras hormonas, tenía accesos de tristeza y llanto, con una cierta desesperación.

Tuve durante unos días la fantasía de infiltrarme en Loix para intentar destruir los registros de nuestro ADN, pero Pilar me consiguió finalmente disuadir. Los datos se clonaban infinitamente y las versiones antiguas no se podían borrar.

Decidí simplemente no hacer nada. Pasaba las tardes en la terraza, con un vaso de gazpacho andaluz, mirando el resplandor amarillento sobre las nubes rasgadas. Pensaba en el siglo XXI y en la posible idoneidad de mi muerte como forma de restaurar un oscuro equilibrio natural. Mi vida partida me parecía una broma grotesca.

A finales de enero Madrid derribó varias decenas de aviones de la Hermandad. Según Martín, la tecnología usada por Rosita López era muy inferior a la suya. Asistí a una pequeña fiesta privada de celebración, con champán y marisco, en la que Martín se mostró eufórica. Llegó a insinuar que podríamos recuperar muchos otros distritos e incluso hegemonizar un nuevo Mundo Igualitario, con una mayor centralización y un control cultural más férreo. Todo me pareció una cháchara producto del alcohol. Sabía que Rosita López actuaría de un modo más contundente. Esperaba, de hecho, el uso de armas nucleares, aunque no en el volumen que sufrimos después. Aquella fiesta, a la que Pilar no quiso asistir, ha quedado en mi memoria como una metonimia de la intrínseca frivolidad del Mundo Igualitario.

Al día siguiente, pregunté a Martín por la posibilidad de vitrificar a Pilar, como era su deseo. Su negativa fue rotunda. Para ella, en el peor de los casos la libertad de movimientos era esencial. Yo sabía que se venía negando a todas las vitrificaciones por considerar que Jenkins destruiría los cuerpos en cuanto tuviese acceso a ellos. Realmente, no pude oponerle argumentos convincentes.

Permanecí junto a Pilar sin ningún plan, paralizados y tumbados en el desánimo. Estuvo contándome anécdotas de su infancia y de su formación científica junto a sus compañeras. Me mostró un lado más emocional que antes no había conocido. Me preguntó si yo tenía planes de escapar en solitario y le dije que no, que teníamos una unidad de destino. Por las noches escuchábamos a veces las fiestas de Martín, las risas y los discursos, las absurdas argumentaciones, la banalidad de la serotonina.

Una mañana le dije que debíamos alejarnos de allí. Presentía que Madrid sería el epicentro de un brutal ataque. No en vano, yo era el único que había visto los ojos de Jenkins. No me preocupé en intentar convencer a Martín, ni en buscar estrategias mesiánicas. Simplemente, convine con Pilar una escapatoria a corto plazo. Los ingresos que Martín nos había asignado nos permitían habitar en cualquier lugar del distrito de Madrid, y pensé que los pequeños núcleos urbanos de las tierras altas sorianas serían el lugar más seguro. Motivé, en una conversación con Martín, nuestro traslado en una necesidad de relajación y lo limité a unos dos meses. Martín pareció satisfecha, tal vez aliviada.
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La bomba H que usó Jenkins era un simple sistema Teller-Ulam de litio y plutonio de 100 Mt. Probablemente Rosita López debió encontrar la documentación en alguno de los archivos de los EEUU del siglo XX.

La ciudad de Madrid fue pulverizada y quedó un cráter de diez kilómetros de diámetro y mil metros de profundidad (aún existe la zona, que está reforestada, pero se encuentra a quinientos metros bajo el nivel del mar). Toda forma de vida fue suprimida en un radio de cien kilómetros y hasta a doscientos kilómetros sólo quedaron escombros. Pilar y yo nos encontrábamos a algo menos de trescientos kilómetros y sufrimos quemaduras de segundo grado en la cara y los brazos.

La explosión se produjo el 6 de febrero a las 12:15 h. Pilar estaba recolectando unos tomates y yo leía a Montaigne en una tumbona en el césped. Primero notamos un destello de apenas dos décimas de segundo, que superó el brillo de varios soles, e inmediatamente pudimos ver el inmenso hongo atómico, de una altura de más de veinte kilómetros. La temperatura en el despacho de Eugenia Martín fue en ese momento de seiscientos millones de grados, treinta veces más que en el centro del sol. Menos vistosa fue la radiación, aunque igualmente mortífera. Luego llegó el sonido, junto con la onda de choque, que arrastró millones de toneladas de escombros hasta muy cerca de nuestro emplazamiento. El chalet orgánico que usábamos quedó en pie, si bien todas las vías de comunicación quedaron interrumpidas y las conexiones con los satélites se cortaron.

Sobre los efectos en la población, Caty Schultz (“El final del Mundo Igualitario”) los cifra en seis millones de muertes en las primeras veinticuatro horas, más otros dos millones a medio y largo plazo. Hubo cerca de tres millones de andróginos heridos que quedaron desamparados y vagando por las carreteras. Muchos de ellos acabaron muriendo de hambre.

Sobre la actitud del distrito de Loix, he encontrado muy pocas referencias. Existió en los años posteriores un sospechoso silencio. Con probabilidad, Judith Segarra evitó dar una ayuda oficial, aunque a título particular sí que constan numerosas expediciones de vitrificación, que fueron consentidas de mala gana por Jenkins.

Se menciona, por ejemplo, en el documental de YouTube “El holocausto de Madrid”, que dos millones de andróginos habitantes del sur de la Península consiguieron desplazarse a pie hasta la frontera con Loix, Algarve y hasta Lisboa, y fueron aceptados extraoficialmente por un principio de caridad. De manera muy sorprendente, este documental elogia la actitud de estos distritos, aunque es bien claro que su actitud oficial fue una vil indiferencia.

Recientemente he descubierto una grabación sin voz en off, únicamente con sonido ambiental, en la que aparecen las ristras de cadáveres que iban quedando en la vía de grava de Almuradiel, a la altura de Despeñaperros. Al no haber previsto Eugenia Martín la evacuación de las menores, esto provocó una mortandad muy alta entre estas personas.

Según Schultz, existía en la Hermandad el miedo de que la radiactividad de las refugiadas de Madrid se contagiase a las otras personas. Este miedo era completamente infundado, dado que eran ampliamente conocidos desde siglos antes los efectos de la radiación ionizante en el cuerpo humano.

En el Archivo Histórico General consta la instrucción de un procedimiento sancionador contra María Castelar por la regularización no autorizada de varios cientos de refugiadas, sin que finalmente, al menos en apariencia, se adoptase ninguna medida.

En cuanto a los efectos climáticos, que sufrió todo el hemisferio norte durante varios años, se documentó la existencia de lluvia de partículas radiactivas en todo el sur de Europa, con mucha mayor afectación en el lado este de la Península y el sur de Francia. Se produjo también, durante el resto de 2929, un invierno nuclear que redujo las temperaturas en diez grados de media y que provocó la existencia de hielo permanente alrededor del Polo Norte, Groenlandia y el norte de Siberia. Como consecuencia de esto, el albedo aumentó de forma que la recuperación de las temperaturas tardó algo más de cinco décadas. Hay numerosas grabaciones de 2929 en las que los andróginos usan prendas aislantes, zapatos gruesos y gorros, en un ambiente sombrío, con una luz solar muy débil. En ninguna de estas grabaciones aparece la más mínima crítica o comentario acerca de la situación climática.

Caty Schultz explica que el número de vitrificaciones se acercó al millón, concentrándose especialmente en los centros de Valencia, Lisboa y Bilbao. La mayoría de las pacientes mostraban síntomas de radiación aguda y varios tipos de cáncer de rápido desarrollo. Según Schultz, la intención de Rosita López era el desarrollo de nuevos cuerpos y la posterior implantación del cerebro. Esto nunca se llevó a cabo y la mayoría de las pacientes llegaron intactas a 3720 y se beneficiaron de las políticas de Yu Huang.

El cráter de Madrid quedó deshabitado durante cuatro siglos, si bien la fauna y la flora proliferaron en pocas décadas. Se formó un gran lago en la zona suroeste, en el antiguo cauce del Manzanares, que tuvo algún visitante ocasional. A partir de 3200 se consideró la radiactividad eliminada y se declaró la zona habitable, aunque en ese momento ya toda la población de la Península estaba concentrada en las costas. Por los mensajes del Archivo Histórico General que he llegado a leer, muchos de los ciudadanos, ya sexuados, de esos siglos creían que el centro de la Península estuvo siempre deshabitado.
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Antes de comenzar el relato de la muerte de Pilar por efecto de la radiación y mi segunda entrada en suspensión, voy a resumir con brevedad los acontecimientos políticos inmediatamente posteriores a la explosión.

Rosita López distribuyó un vídeo en el que lamentaba el “accidente” y justificaba la actuación en la necesidad de una “solución final” a la “escalada de violencia llevada a cabo por la gobernadora de Madrid”. Cifró las víctimas en unas “mil combatientes irreductibles” y anunció actuaciones de asistencia sanitaria que nunca llevó a cabo. También comunicó que el perímetro comprendido por la meseta castellana quedaba declarado como “zona de exclusión” y sería ignorado en las nuevas planificaciones de tubos y vías magnéticas. Finalmente, se congratuló de la pacificación mundial e invitó a abrir nuestro corazón al “amor de Dios” y a “nuestro amado padre Jim Jenkins”.

A éste y otros contenidos he accedido recientemente, tras la desclasificación de los archivos del antiguo ACG.

Los grupos de resistencia en los que tanto confiaba Eugenia Martín se evaporaron inmediatamente y las pequeñas comunidades autosuficientes fueron censadas y disueltas. La Junta Interdistritos se autodisolvió y todo el corpus legal fue reseteado a partir del llamado Código de Jenkins, que contenía los cien Principios Fundamentales. Obviamente, quien diseñó y redactó aquel código fue Rosita López, con su equipo del distrito de Cancún. Los “principios” eran una mezcla de normas morales, dogmas monoteístas y derechos ya anteriormente reconocidos. Las redes neuronales hicieron un desarrollo normativo bastante limpio a partir de la legislación vigente en Cancún. A estas normas debieron adherirse todos los distritos, que pasaron a llamarse “comunidades”.

Las comunidades era una simple división administrativa, dependientes completamente de Cancún. El poder quedó totalmente centralizado en Jenkins, aunque de modo nominal, porque las funciones ejecutivas recaían en López.

Jenkins procedió a una domesticación mental absoluta, de la que tenía larga experiencia en su comunidad sexuada, que incluía actividades grupales, homogeneidad indumentaria, cánticos y rezos obligatorios, supresión de los dormitorios individuales, férreo control de contenidos, planificación alimentaria y, por supuesto, consumo obligatorio de modificadores de carácter. Cuando estuvo seguro de la absoluta docilidad de sus feligresas, prohibió los “inhibidores de la oxidación celular” y toda la población mundial comenzó a envejecer excepto él, Rosita López y su círculo más allegado de varones. Está documentado que Rosita López, cincuenta años más tarde, abandonó sus funciones, se recogió en un pequeño monasterio de los Montes Azules y envejeció y murió en 3031.

No he encontrado referencias de Kitty, Iris ni otras conocidas. Es de suponer que envejecieron igualmente, con mayor o menor felicidad o fe en Dios, y debieron morir alrededor de 2090.

Los vídeos de esos primeros años muestran un mundo feliz y muy ordenado, aunque la longitud de los vestidos y la ausencia de escotes hace pensar en una represión sexual.

Por supuesto, los centros de reproducción fueron desmantelados inmediatamente y se confió en la reproducción vivípara a partir de las hembras de la comunidad de Jenkins. Esto causaría cuatro décadas más tarde un acusado descenso de la población, aunque menor de lo que cabría esperar.

No podemos conocer con exactitud el grado de verdadera conversión de las ciudadanas. Un porcentaje debió desarrollar una fe sincera en el monoteísmo, pero con seguridad otro porcentaje se sometió con docilidad y tal vez aprensión. Las reacciones, en todo caso, fueron absolutamente inexistentes. No es posible encontrar la más mínima crítica a Jenkins y su religión. Sabemos, en todo caso, que tenía la costumbre de eliminar la disidencia apenas nacía, pero no disponemos de testimonio alguno acerca de purgas o encarcelamientos.

Destaca, entre la normativa a la que he tenido acceso, la prohibición de las relaciones afectivas entre los andróginos y las personas sexuadas. La misma Rosita López expresó en uno de sus vídeos que la intrínseca homosexualidad andrógina era incompatible con el principio de complementariedad sexuada. Es de suponer que, dada la manipulación emocional del régimen, los andróginos debieron vivir su condición con cierta culpa. No consta, o yo no he sido capaz de encontrar, normativa alguna acerca de las relaciones andróginas. Ignoro si mantuvieron su promiscuidad o pasaron a un estado meramente contemplativo.

Sí que es comprobable la segregación de la mayoría andrógina frente a la creciente comunidad sexuada, que actuó como una aristocracia. Los varones coparon inmediatamente los puestos de poder y los andróginos, en especial las programadoras genéticas (cuyos conocimientos el régimen temía), fueron marginados e incluso reducidos al ostracismo.

La Hermandad también prohibió el tarot y otras mancias, centralizando la actividad demiúrgica en los sacerdotes que Jenkins iba continuamente ordenando.

La estructura de la Iglesia de Jenkins fue muy parecida a la católica: una autoridad papal, encarnada por él, un grupo de prelados, especialistas en ceremonias de gran boato y completamente sumisos a él, y un sacerdote por cada comunidad (1.032), que oficiaba todos los sacramentos desde un inmenso templo de mármol blanco. La población sexuada, que muy pronto se repartió por todo el mundo, tenía preferencia y un lugar aparte en estas ceremonias, que frecuentemente se realizaban en inglés.

En esta situación de opresión de una mayoría, serían esperables tribunales de excepción o autos de fe, aunque no aparece nada similar en los archivos. Tan sólo parece haber un completo silencio, una sumisión incondicional y una masa poblacional que envejece al mismo tiempo, teniendo siempre la misma edad. A partir de 2080 la mortalidad fue tan acusada que se construyeron incineradoras en cada población y el PIB mundial se redujo no menos de un 95%, lo que no pareció importar a Jenkins. Las actividades industriales habían sido completamente programadas y el ocio se había reducido al mínimo.

En 3021 el gobernador de Cancún, en un breve mensaje escrito, declara extinta la población andrógina, sin hacer mención al paraíso ni a la vida eterna, ni tampoco a los varios miles que quedaban vitrificados, y que no se atrevieron a incinerar. Este mensaje está escrito en inglés, aunque ya nadie lo hablaba.
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Tras el shock emocional que nos produjo el estallido, Pilar y yo buscamos inmediatamente una forma de alejarnos del epicentro. Sabíamos, por nuestras quemaduras, que habíamos sido expuestos a un alto nivel de radiación, aunque no podíamos cifrar la afectación con exactitud. Sabíamos también que había una radiación en el ambiente y que el viento del sur traería partículas altamente activas.

Todos los aparatos electrónicos habían dejado de funcionar, incluidas nuestras tabletas. Tan sólo la batería de la vivienda mantenía el refrigerador en marcha. Decidimos no demorar nuestra partida, de modo que cargamos nuestras mochilas con barras de grasa y proteínas y salimos caminando en dirección norte.

Pilar se encontraba muy asustada y un tanto temblorosa. Guardaba largos silencios y actuaba como un autómata.

Partimos a media tarde del 6 de febrero y caminamos unos tres kilómetros antes de encontrar a otros andróginos en unos edificios modulares. Algunos padecían también quemaduras, aunque disponían de remedio, y se encontraban desorientados. Conversamos con ellas y decidieron seguirnos en nuestra huida. Compartieron con nosotros su crema de regeneración epidérmica y agua mineral, de la que íbamos escasos. Continuamente lloraban y se quejaban, y me adoptaron como un pequeño líder.

Los caminos de grava se convirtieron pronto en pequeñas sendas por las que costaba avanzar. A nuestro favor estaban las fuentes naturales de agua, que abundaban en aquellas montañas, pero nuestra desorientación era evidente. Cuando cayó la noche nos tendimos en un pequeño prado, aunque fuimos incapaces de dormir. Pilar y yo intentamos comer algo de proteína, pero nos fue imposible, las náuseas eran horribles y vomitábamos hasta el agua. Pilar tenía unas manchas oscuras en su piel, sobre todo en brazos y manos. También teníamos diarrea y un cierto mareo. 

Me di cuenta de que todos aquellos síntomas se debían a la radiación y temí que pronto nos viésemos incapacitados para caminar.

A la mañana siguiente, cuando Pilar intentó lavarse el pelo en un pequeño manantial, comprobó que se le caían varios mechones. Tres de nuestras compañeras tenían síntomas similares y esperaban tomar en pocos días un tratamiento. Pilar guardaba un silencio sospechoso, lo que, dada su formación médica, me inquietaba enormemente. Antes de mediodía, mientras avanzábamos algo rezagados de las demás por un enorme terraplén, me comentó que nuestro síndrome de radiación ionizante parecía bastante agudo y probablemente acarrearía la muerte. Me pidió que no lo comentase a los otros andróginos para no aumentar la desesperación.

Nuestras compañeras pretendían llegar a la frontera con Bilbao, donde disponían, según ellas, de varios contactos que las podrían socorrer. Ellas ignoraban la identidad mía y de Pilar y la especial atención que la Hermandad iba a poner sobre nosotros. En general, nuestra desesperanza era total, y apenas seguíamos caminando por un instinto irracional de conservación.

El segundo día se vio muy claramente que Pilar quedaba continuamente rezagada de las demás. Probablemente, nuestro lento avance era la razón por la que no encontramos a nadie más en todo nuestro camino. Encontramos una pequeña estación distribuidora de alimentos, completamente abandonada, y estuvimos intentando comer varios guisos. Nuestras náuseas mejoraban levemente, aunque yo no pude ingerir más de cien gramos de carne de pollo.

A la altura de San Andrés, en la frontera con La Rioja, encontramos a un grupo que se dirigía también al norte. Iban cargadas con muchos bártulos y tenían mal aspecto, aunque no mostraban más síntomas que el miedo en los ojos. Decían haber tenido noticia de una huida de Eugenia Martín en cuanto se detectó el lanzamiento del misil desde la costa de Lisboa, y de una reorganización de la resistencia en Oviedo. Esto no tenía el más mínimo sentido. Les expliqué que un misil, por rudimentario que fuese, alcanzaría Madrid desde Lisboa en unos veinte minutos, lo que no daba tiempo a preparar evacuaciones. Ellas insistieron en que el plan de evacuación Martín lo tenía preparado de antemano y sus satélites vigilaban muy estrechamente la costa portuguesa. Les solté secamente que Eugenia Martín había sido pulverizada y comenzaron a increparme y a culparme de la situación, para luego echarse a llorar. Les aconsejé unirse a nuestro grupo y alcanzar la frontera con Francia.

En Lumbreras, la despoblación era total. Saqueamos varios restaurantes y un almacén de ropa. Yo busqué una bicicleta sin motor en la que pudiese desplazarse Pilar, aunque yo tuviese a veces que empujarla. No conseguí nada.

El grupo tenía sus cabecillas y a mí cada vez me gustaban menos porque me recordaban al mismo Jenkins, que debió fundar su comunidad del mismo modo. Le dije a Pilar que seguir a aquel grupo no nos aportaba ninguna ventaja y que tal vez fuese mejor desviarnos para buscar la frontera con Loix e intentar ser socorridos extraoficialmente por alguien conocido. Pilar estuvo de acuerdo y añadió que sólo la vitrificación podía salvarnos. Esperaba un agravamiento de nuestros síntomas en pocos días, con desarrollo de tumores muy agresivos y derrames cerebrales. Esto fue lo que ocurrió.

Nos despedimos del grupo y tomamos una carretera en dirección a Calahorra. Pilar tenía desollados los pies y a ratos se sentaba a descansar. Yo la apremiaba por nuestra situación de riesgo y ella tuvo un meltdown psicológico y quedó tumbada en el suelo, llorando desconsoladamente. Las otras chicas nos habían indicado que a diez kilómetros encontraríamos pequeños núcleos poblacionales, probablemente deshabitados, donde podríamos pernoctar y abastecernos. Pero la noche se acercaba y yo no tenía fuerzas para cargar con Pilar. Intenté consolarla con fantasías acerca de la conservación de nuestras cabezas y la fabricación de cuerpos nuevos. Ella conocía mucho mejor que yo aquellas técnicas, pero no podía soportar la destrucción del único mundo que había conocido. Finalmente se incorporó, cuando ya oscurecía, y pudimos avanzar hasta una pequeña aldea llamada La Laguna. Rompí con una piedra la puerta acristalada de uno de los pequeños bloques modulares y conseguí proteínas, leche, carne bovina y varios paquetes de pan de una especie de colmado. Pilar se tumbó y consiguió comer casi con normalidad. En medio de la tristeza, nuestros síntomas iban remitiendo.

Propuse a Pilar permanecer allí unos días hasta que pudiese volver a caminar. Otra posibilidad era que yo siguiese en solitario y buscase ayuda, aunque esto lo descarté por la extrema debilidad de Pilar y la mayor dificultad de encontrar ayuda sin su presencia.

Empecé a creer que Jenkins/López habían desactivado deliberadamente todos los satélites y tal vez andaban buscándonos. Todos los vehículos estaban detenidos y eran inutilizables, y para nuestra desgracia no aparecía una simple bicicleta con la que ayudarnos.

Pasamos varias noches terroríficas de tormenta, sin luz eléctrica, conversando acerca de nuestra muerte. Pilar recordaba su infancia y los siglos de vida en los que se creyó eterna, como todas las demás. Pensaba en los millones que habían muerto y en las que irían envejeciendo. No mostró arrepentimiento ni hostilidad hacia mí, aunque por mi parte mi sentimiento de culpa, sobre el que guardaba silencio, era muy intenso.

En unos tres días, notamos una clara mejoría. Comíamos con normalidad y los pies de Pilar habían mejorado. Exploré con algo de desgana los alrededores y no encontré a nadie. Según nuestros cálculos, la distancia hasta la frontera con Loix era de unos ochenta kilómetros. Esto, teniendo en cuenta que apenas habíamos recorrido treinta y ya nos encontrábamos postrados, no nos animaba mucho.

En la mañana del cuarto o quinto día volvimos a caminar. Seguíamos simplemente la carretera hacia el sol naciente. Recuerdo que hacía un día espléndido, con un cielo limpio y un aire fresco. Trinaban los pájaros y nos entró un cierto optimismo. Comenté a Pilar que, si conseguíamos caminar veinte kilómetros al día, podríamos recibir asistencia antes del agravamiento terminal de nuestros síntomas. Ella pareció convencerse levemente y puso su empeño en ir consumiendo la distancia. Sin embargo, antes de caer la tarde ya era evidente que no podríamos cumplir nuestro plan. Le dije a Pilar que habíamos recorrido unos diez kilómetros, aunque pienso que no debieron pasar de cinco. La carretera tenía tremendas cuestas que nos obligaban a dar pasos muy cortos.

No encontramos cobijo esa noche y la pasamos al raso. Yo sentía un dolor de cabeza, tal vez fruto de la deshidratación (aunque intenté beber lo más posible), que no comuniqué a Pilar. Ella continuamente se quejaba de dolor en los pies, mareos y una cierta asma.

Encontramos, frente a un chalet orgánico, un cadáver con un tiro en la frente. Era un andrógino rubio y pálido, con un peinado de peluquería. Esto nos descolocó completamente. Nuestras fantasías acerca de un recibimiento caritativo en Loix se convirtieron en temores de limpieza étnica a gran escala. No era para nosotros descartable que Jenkins cometiese cuantos genocidios creyese convenientes.

Nunca he averiguado el motivo de aquel asesinato, aunque ahora pienso que lo cometieron otros andróginos, probablemente presas del pánico.

La siguiente noche no la quisimos pasar al raso y nos detuvimos en un almacén de plásticos, en una intersección de vías magnéticas. Todo estaba completamente detenido. Teníamos víveres para varios días y los grifos de agua potable funcionaban.

Pilar estaba más habladora y se refirió al Mundo Igualitario como “un esquema débil” y “un paréntesis entre milenios de violencia”. Dijo también que vivir para siempre o morir para siempre no se diferenciaban demasiado, puesto que eran situaciones eternas. Sus pies iban mejorando, así como su estado general de salud, y pensé que en breve alcanzaríamos nuestro objetivo. Le pregunté si le daba miedo la vitrificación y dijo que no.

Exploré el almacén y encontré unas bobinas con unas láminas de poliuretano esponjoso que corté con unas tijeras y pudimos usar a modo de colchón.

En el exterior, la tranquilidad era total. No se oía tiro ni explosión alguna. Por la noche, estuve observando el cielo y no detecté ninguna luz más que las estrellas. Me daba pena despedirme del mundo. La vitrificación no era una solución sino una simple postergación. No teníamos seguridad alguna en ser luego reanimados ni podíamos imaginar en qué condiciones deberíamos vivir.

Cenamos grasa con algo de pan y algunas vitaminas. Al anochecer, nos tumbamos a dormir.

A media noche, Pilar comenzó a toser y a sangrar por la nariz. No teníamos ninguna fuente de luz, así que le pedí que saliese al exterior. A la luz de la luna, vi simplemente los dos hilos de sangre que salían de sus orificios nasales y goteaban en su barbilla. También vi su gesto de terror por la certeza de su próxima muerte.

Esperamos el amanecer sentados en nuestros colchones, sin apenas hablar. Yo me sentía también peor, sin hambre y con ciertas náuseas.

Cuando comenzó a salir el sol, le pedí a Pilar que nos pusiésemos en marcha para no perder más tiempo, pero ella no pudo levantarse. Se encontraba muy mareada y comenzó a vomitar. Pensé que los síntomas de la fase aguda ya nos estaban alcanzando y que nuestro tiempo se acababa. Decidí que la única posibilidad de salvarla era intentar encontrar un vehículo en alguna población cercana que conservase suficiente batería. Esto era algo poco probable, pero yo no tenía fuerzas para cargar con ella.

Le pedí que intentase sobre todo hidratarse y que me esperase sin moverse. Caminé por la carretera un par de kilómetros hasta que encontré el poblado de Coene, con unas decenas de bloques horribles de viviendas. No había ni un alma y los únicos vehículos que encontré eran completamente automáticos. En uno de los bajos había un ambulatorio que servía también como farmacia. Con ayuda de una gruesa piedra, rompí el metacrilato y llené varias bolsas de plástico con gasas, algodón, yodo, agua oxigenada y decenas de paquetes de pastillas que no supe identificar. Todo esto tuvo una utilidad nula.

Al salir, vi que había otros bajos que servían de viviendas. En uno de ellos, encontré una bicicleta eléctrica con una cesta delantera y un sillín bastante ancho. Pensé que podría montar en ella a Pilar y avanzar empujándola. La situación era horrible y la tentación de darlo todo por perdido era muy grande. No se me ocurría abandonar a Pilar, porque tampoco, después de mil años de vitrificación y tantas vicisitudes negativas acumuladas, mis ganas de vivir eran muchas.

Encontré a Pilar tumbada de lado, completamente inmóvil. Su aspecto había empeorado, estaba muy pálida y noté que había perdido más pelo. Había varias manchas de sangre en el poliuretano y vi que la botella de agua seguía llena. Le pregunté si había conseguido beber y me dijo que no.

Le pedí que intentase montarse en la bici y me dijo que prefería quedarse a morir allí. Le dije que, aunque nuestra muerte fuese prácticamente segura, prefería seguir intentando caminar, porque no me sentía cómodo con un final similar al suicidio. Me pidió que siguiese por mi cuenta y la dejase allí, aunque luego se levantó muy dificultosamente y conseguí montarla en la bicicleta.

Eran las seis de la tarde, aproximadamente, y yo estaba decidido a seguir caminando durante la noche, aprovechando la fase de cuarto creciente. Según mis cálculos, en los que había un cierto autoengaño, debían faltar setenta kilómetros hasta la frontera con Loix. Y una vez allí, según mis fantasías, seríamos atendidos inmediatamente.

Mi velocidad empujando a Pilar no superaba los 4 km/h. de media. En el llano, el display de la bici marcaba los 6 km/h., pero en las cuestas me quedaba casi parado. Mi intención era llevar un ritmo muy bajo, pero no dejar de avanzar en ningún momento, sin apenas descanso.

Noté que Pilar tenía más manchas en la piel y dificultades para respirar. La ingesta de alimento sólido ya la habíamos descartado, pero yo al menos quería que tomase algo de agua. Cada media hora parábamos y ella intentaba tragar algunas gotas. La mayor parte de las veces, esto le hacía vomitar.

Conseguimos, en todo caso, avanzar veinte kilómetros durante la noche. Por la mañana, mis piernas comenzaron a sufrir pequeños calambres. Tuve que bajar aún más el ritmo y esto provocaba una mayor dificultad para mantener el equilibrio de la bicicleta. Pilar había intentado pedalear varias veces, pero sólo conseguía desequilibrarme a mí, y no podía soltarla porque inmediatamente caía al suelo.

Durante ese día avanzamos apenas diez kilómetros y yo me encontraba en una situación delicada. Comencé a sangrar también por la nariz, a sentir un fuerte mareo y a tener dificultad para respirar. Las cuestas habían terminado y la carretera era más llana, pero Pilar apenas podía hablar y se quejaba de dolor en la entrepierna y la espalda.

Quedaban, en mis cálculos, treinta kilómetros, debíamos pernoctar al raso y mis fuerzas estaban casi agotadas. Tumbé a Pilar en un pequeño prado, junto a la carretera, y yo subí a la bicicleta y pedaleé un poco para explorar los alrededores. No había ni rastro de ningún núcleo habitado.

Pensé en adelantarme hasta Loix y pedir ayuda para Pilar. Esto me parecía arriesgado y yo seguía empeñado en no abandonarla. Pensaba que moriría de repente en cuanto se quedase sola.

Me tumbé a su lado y estuve viendo las nubes pasar, blancas como el forro de un ataúd. Me arrepentía de todas mis vicisitudes en Loix, la distorsión que mi carácter había creado y mi falso liderazgo. Imaginaba que sin mi intervención Loix simplemente se habría sometido dócilmente como los demás distritos y tal vez en un futuro Jenkins volviese a autorizar el uso de los complementos.

Mis náuseas se acentuaron y comencé a vomitar las pocas proteínas que había conseguido ingerir por la mañana. Era media tarde y pensé que tal vez las hemorragias de la nariz y los pulmones me permitiesen dormir una pequeña siesta.

Antes de conciliar el sueño, Pilar me habló dificultosamente. Su dicción era muy torpe y pensé que había sufrido cierta parálisis cerebral. Me dijo que tenía sus miembros derechos paralizados y había perdido la visión. Se quedó extrañamente serena, aunque con la respiración agitada. Me pidió que no la levantase más, porque quería morir allí en paz.

Se estaba haciendo de noche y detecté unas sombras lejanas que me recordaron a una manada de lobos. Se movían en círculo y parecían acecharnos. Luego desaparecieron.

Mis sensaciones eran también muy negativas. A cada momento, creía sentir que también una de las venas de mi cerebro se rompía y me dejaba en estado terminal. Mis pulmones ensangrentados apenas dejaban pasar el aire y una tremenda jaqueca parecía taladrarme las sienes. Pensé en yacer junto a Pilar unas horas y morir también allí. Recordaba mis primeros días con Kitty, las noches cálidas en la terraza y mis clases en el CCF. Todo había salido mal. Lamentaba mi cobardía en mi encuentro con Jenkins, mis dudas iniciales en el uso de la violencia. Lamentaba también haber puesto mi confianza en la capacidad bélica de los andróginos.

Creo que llegué a dormir dos o tres horas. De madrugada me despertó Pilar delirando. Hablaba con la lengua paralizada, ininteligiblemente. Parecía creer que estaba en el hospital dando instrucciones o reuniéndose con Judith Segarra para tratar la planificación genética. Luego quedó en silencio y pensé que tal vez había muerto, pero puse un dedo cerca de su boca y noté que aún respiraba.

Pasaron varias horas muy desagradables, en las que yo simplemente esperaba su muerte. Pensé en cavar una especie de tumba, pero no tenía ni fuerzas ni herramientas.

Comenzó a clarear el día y Pilar volvió a gemir y a moverse. Tenía una fiebre muy alta y le temblaba la mano izquierda. Probablemente sufría ya una parálisis completa. Reuní fuerzas para levantarme y desayuné una pequeña barrita de fructosa. Tomé muy lentamente dos tragos de agua y me senté junto a Pilar. El sol le daba en la cara y parecía haber aliviado ya su sufrimiento, aunque inexplicablemente aún tenía pulso. Volví a tumbarme a su lado, esperando tal vez acompañarla en el viaje. Creo que dormité unos minutos y al despertar toqué su rostro y noté que ya se había enfriado. No tenía pulso.

Carecía, entonces, de sentido permanecer allí. Puse su mochila sobre su rostro, me incorporé dificultosamente y cogí la bicicleta para intentar avanzar unos kilómetros más. Era extremadamente doloroso pensar que las alimañas que había visto el día anterior podrían acercarse a descuartizar el cadáver, pero en cualquier caso la situación sería la misma. El Mundo Igualitario había terminado.

Pedaleé casi inconsciente, sin noción de la orientación. Pasé por varias intersecciones y simplemente seguí la vía principal. Tuve un contratiempo con un grupo de jabalís, que intentaron atacarme, aunque sólo me causaron varios rasguños en la pierna izquierda.

Ya en los últimos cincuenta kilómetros mi velocidad superó los 20 km/h. de media y el viento de cara me despejó un poco. Dos andróginos armados me hicieron el alto y me preguntaron mi procedencia. Les dije que había recibido radiación y que probablemente fuese a sufrir hemorragias cerebrales en pocas horas. Hicieron varias consultas por voz y me llevaron a un pequeño habitáculo donde me tumbé en el suelo y perdí prácticamente la consciencia. Recuerdo un rostro preocupado que se acercó y me inyectó algo en mi brazo derecho, probablemente morfina.









Actualización del 3 de agosto de 5012:

En los últimos días he recibido interesantes aportaciones de los lectores, que paso a detallar.

Emilio Bernárdez cuestiona mi decisión de emprender camino en solitario el segundo día de nuestra evacuación. Debo estar de acuerdo con él, cualquier otra actuación hubiese sido mejor que el resultado de muerte que luego tuvimos. Mi decisión fue equivocada, y esto es algo que pesa sobre mi conciencia.

Susana Lotman me pregunta por qué, en el día anterior a la muerte de Pilar, no me adelanté en la bicicleta para pedir ayuda. No lo hice probablemente porque no fui capaz de pensar con claridad. Mi razonamiento, con seguridad distorsionado, era que separados correríamos un mayor riesgo. Pensaba que, al llegar a la frontera, me arriesgaba a ser detenido o incluso abatido a tiros. También dudaba de que el personal de Loix estuviese dispuesto a adentrarse en la zona de exclusión para realizar un rescate. Nunca sabré qué hubiese ocurrido si Pilar hubiese llegado con vida a la frontera. Las órdenes de ejecutarla eran claras, como sucedía también conmigo, pero muy posiblemente se hubiese procedido con ella del mismo modo, ocultando simplemente su identidad por un principio de caridad. Todo esto era imposible de prever y ya he relatado antes que mi opción más probable era la muerte. La realidad de las personas al límite de sus fuerzas no es tan heroica o dramática como nos gusta imaginar, más bien me atrevería a decir que su mente cede antes que su cuerpo. Así sucedió en el caso de Pilar y en cierto modo en el mío, puesto que mi supervivencia fue un hecho completamente azaroso.

El error obvio y que lamento más profundamente fue no vitrificar a Pilar en los días previos a la explosión, cuando ella lo solicitó. No sólo porque ella hubiese salvado su vida, y tal vez pudiese aún compartir tiempo conmigo, sino porque yo hubiese podido huir más rápido.

Cuestión distinta es la que plantea Iser Pavón, que duda de la veracidad de mi relato y aporta el testimonio de una de las integrantes del grupo de evacuadas. Es un testimonio de dos años más tarde, cuya autenticidad no puedo asegurar aunque voy a aceptar, en el que se refiere a mí como “un guerrillero sediento de sangre”, un “varón sexuado animalizado” y “el verdadero inductor de la resistencia”. Efectivamente, si hubiese podido beberme la sangre de Jim Jenkins y luego orinar sobre su cadáver, lo hubiese hecho sin dudarlo. Tan sólo lamento no haberle dado muerte cuando tuve la oportunidad. Pienso que el enemigo debe ser exterminado sin contemplaciones. Como “varón sexuado animalizado”, puedo decir que mi genética ha atravesado varios millones de años de selección natural real, habiendo sobrevivido a múltiples amenazas, y en eso es muy diferente de un ADN sintético programado según unos dogmas políticos. El ser humano como creación del ser humano demostró ser más bien endeble. La inteligencia del Mundo Igualitario era extremadamente limitada. Fui inductor de la resistencia y no la considero un error, a la vista del resultado entre los andróginos no resistentes, es decir la final desaparición.

Perviven en mí dudas sobre otras cuestiones que no han sido notadas por los lectores. Por ejemplo, soy incapaz de explicarme la actitud suicida de Eugenia Martín, cuyo modelo genético distaba muy poco del de los otros andróginos. No sé si mi actitud la indujo a un cierto fanatismo o simplemente la combinación de drogas y hormonas que iba consumiendo tuvieron un efecto tóxico. En mi opinión, los modelos Necker adolecían de una simplificación mental que no ayudó en aquella situación. Tampoco ha tenido para mí explicación el excepcional arraigo del monoteísmo en aquellas personas, una característica sin duda no prevista por Necker.

Se me reprocha también el abandono del cadáver de Pilar. Mis posibilidades físicas de cavar una tumba eran nulas. Pensé también en arrancar algunas ramas para cubrirla, pero tal reducción de mis posibilidades de supervivencia, por la pérdida de energía y tiempo, sólo hubiese cubierto muy parcialmente mi sentimiento de culpa. El destino del cadáver hubiese sido el mismo, una putrefacción rápida de cara al sol.

Toda actuación es siempre mejorable. En el caso de Loix pienso que actué según mis criterios éticos, que considero legítimos, aunque difieran de los actuales. No existe en la historia humana un cáncer mayor que el monoteísmo, nada ha causado más atraso y destrucción. Debemos erradicarlo con la mayor diligencia allí donde intente surgir.

Recuerdo los días felices con Kitty y Pilar con gran nostalgia. Siento una cierta indignación cuando leo el tono despreciativo de algunos historiadores. El Mundo Igualitario fue una sociedad de frivolidad y promiscuidad, pero también de personas intrínsecamente buenas. Su carácter sintético y su inhibición emocional no les impidieron alcanzar los sentimientos más nobles.
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Las condiciones de mi segunda entrada en suspensión no se han podido saber por el momento, aunque de los documentos relativos a mi reanimación se deduce que las personas que me atendieron en la frontera decidieron ocultar mi identidad y procedieron a una neuropreservación (vitrificación de la cabeza). No pudieron desconocer mi identidad porque ya en aquel tiempo cualquier actuación sanitaria comenzaba preceptivamente con la identificación del ADN. Recuerdo vagamente que el andrógino que me inyectó la morfina pasó antes una pequeña esponja por mi reseca boca. Por tanto, entiendo que, ante la alarma que con seguridad saltó en la tableta, marcando mi estado de búsqueda y captura, y muy probablemente por el conocimiento de mi identidad, estas personas decidieron ocultarme entre los cientos de cuerpos y cabezas que se estaban vitrificando cada día. Y lo hicieron sin guardar el más mínimo registro, depositando mi cabeza en el fondo de un pequeño contenedor del Centro de Preservación de Calatayud con capacidad para diez unidades. 

No es mi caso el único sin identificar. Bien por actuaciones apresuradas, bien por temor a represalias, el número de vitrificaciones no identificadas se acercó al millar (ver “Las actuaciones sanitarias en el colapso del Mundo Igualitario”, de Lorena Foster). Jenkins y López consintieron o ignoraron esto.

La primera referencia que encuentro a “la cabeza nº 11” es ya de 2103. Se trata de la revisión rutinaria, preceptiva cada veinticinco años. El Dr. Portolés abre la cápsula y, mediante una pequeña cámara con un punto LED, certifica que los diez cráneos andróginos se encuentran en buen estado, “incluida la cabeza nº 11”. No parece que hubiese ningún interés en averiguar mi identidad.

En 2315, tras la muerte de Jenkins, hubo en la Hermandad una relajación dogmática y se permitió el uso de complementos contra el envejecimiento hasta los trescientos años de edad. No es difícil encontrar voces críticas cada vez más intensas que defienden la longevidad ilimitada. Existen incluso ciertos grupos que piden la vitrificación voluntaria, que seguía prohibida. Esto abrió el debate acerca de los andróginos en suspensión, a los que algunos consideraban indebidamente privilegiados. Muchos preveían, acertadamente, que en pocos siglos se volvería a la inmortalidad y querían evitar su fallecimiento. La vuelta a la familia nuclear, con la proyección de expectativas en los hijos, favoreció mucho esto.

Pero nadie propuso las reanimaciones forzosas y por suerte fuimos nuevamente olvidados durante tres siglos más. En 2642, con la Enmienda Rauliana, se pueden dar por terminados los Siglos Teocéntricos y se vuelve a un modelo de longevidad ilimitada, aunque siempre con base biológica. Comienzan aquí las reanimaciones de cuerpos completos, sin un criterio claro. Bastaba un informe favorable del equipo médico. Se produjeron reanimaciones fallidas, con resultado de muerte permanente, por no constar en los expedientes de las pacientes las verdaderas lesiones que arrastraban. En el caso de las neuropreservaciones, se evitaron por considerarse demasiado caras. Se documentan, en 3330, 788 reanimaciones satisfactorias y 26 fallidas, 8 de ellas con resultado de pérdida permanente.

La coexistencia de los andróginos con la población sexuada no parece haber planteado ningún problema, aunque legalmente fueron consideradas mujeres. Ya en 3300 la reproducción vivípara apenas representaba el 20% del total.

Mi reanimación aún tardaría veinticinco siglos más. En los siglos XXXV a XL existe abundante documentación acerca de la situación de la población neuropreservada, pero no una explicación clara sobre la negativa a las reanimaciones. Esto es algo que yo no lamento.

A partir de 4200 comienzan las reanimaciones con base biológica, en un procedimiento similar al del Mundo Igualitario, con neuroimplantación en cuerpos nuevos. Esto, por raro que parezca, causó más problemas de los esperados, pienso que por el nivel de mediocridad y chapuza que inspiró aquellos siglos.

A partir de 4513, con la patente del Dr. Morris, comienzan las virtualizaciones. En un principio, desde la perspectiva biológica, se consideraron un sucedáneo, una consolación, pero a la vista de los resultados comenzaron a usarse para las reanimaciones.

Encuentro referencias a la “cabeza nº 11” prácticamente en todos los siglos. Incluso aparece un informe en 4239 que anuncia una inminente reanimación de todas las pacientes de ese contenedor, aunque desconozco los motivos por los que esto no se llevó a cabo.

En 4603, la Dra. Susana Pacheco emite informe favorable y propone mi reanimación en soporte virtual para el mes de junio de ese año. Esto es contestado por Matías Welti, juez decano de la provincia de Zaragoza, que establece como obligatoria una reanimación con base biológica, por “no padecer el paciente patologías incompatibles con la vida natural”. Pacheco, ante esto, guarda silencio y olvida mi reanimación.

En 4655, vuelve a aparecer un informe del Centro de Investigaciones Clínicas de Zaragoza, que cita a su vez varios informes de centros análogos de Berlín y Nueva York, avalando las reanimaciones en soporte virtual por carecer de riesgos y ser reversibles. En ese momento sí que se obtiene vía libre y, con fecha de 29 de enero de 4656, mi cabeza es extraída de su cápsula, su temperatura elevada a cero grados y, tras un escaneo molecular de apenas ocho segundos, es devuelta a su sueño eterno, donde permanece. El inicio de mi vida extracorpórea se produce al año siguiente, por mediación de Zeus, el algoritmo de Microsoft. En principio, de manera inexplicable, tuve que depender de un viejo servidor cuántico, con una única localización física en Zaragoza. Esto puso en riesgo mi existencia y fue motivo de reclamación por mi parte. Actualmente, me encuentro en un entorno distribuido y redundante, como la mayoría de entes virtualizados.

A veces echo de menos mi base física, a pesar de la tiranía del tiempo lineal. El sistema nervioso y hormonal ofrece una calidad de emociones muy superior. Añoro el olor del mar, la despreocupación y la incertidumbre, el riesgo de muerte, que en esencia es un aliciente de la vida. No descarto, como han hecho algunos de mis compañeros, solicitar mi reanimación biológica. Lo haría, tal vez, en forma de andrógino.
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